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    En una época marcada por las tensiones entre el faraón y la clase religiosa, Meren, investigador y consejero del faraón Tutankamón, debe resolver un oscuro crimen que amenaza la precaria estabilidad política del reino: aparece asesinado un escriba y se descubre la existencia de un collar inacabado en torno al cual parece girar todo el misterio. Siguiendo esta pista, Meren se adentra en un tenebroso mundo de chantajistas y profanadores de tumbas.
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  Capítulo 1


  Año quinto del reinado del faraón Tutankamón


  Siete cuerpos esperaban a ser desenterrados del natrón, y el sacerdote Raneb deseaba cerciorarse de que su clienta era la primera en recibir el vendaje. El viudo de Shapu le había obsequiado con un jarrón de bronce para asegurarse de que su esposa era embalsamada de manera óptima. Raneb sabía cuán descuidados eran los vendadores que envolvían a los muertos en sábanas de lino empapadas de resina al final de todo un día de trabajo. Shapu sería la primera.


  Raneb iba y venía entre los montículos de natrón, la sal empleada para secar los cadáveres, organizando a su ejército de fogoneros, azacanes, vendadores y mezcladores de ungüentos. A lo lejos, sacerdotes y obreros penetraban en los refugios donde otros cuerpos aguardaban su dulcificación en un baño de agua y natrón.


  Camino de la nave de secado, Raneb consultó una hoja de papiro que contenía la lista de muertos, las fechas respectivas de purificación y secado, y el nombre del sacerdote lector encargado de cada uno de ellos. Ante él se extendían dos hileras de mesas de embalsamamiento hechas de alabastro y cubiertas de natrón. La superficie de las mesas era cóncava para permitir que los líquidos que manaban del cadáver desembocaran en unos embudos, que a su vez desaguaban en un cuenco de piedra situado a cada extremo de la mesa. Raneb recorrió con paso resuelto el pasillo central, seguido de un tropel de ayudantes y murmurando por lo bajo:


  —Thuya, hijo de Penno, señora Hathor. —Se detuvo y consultó la etiqueta de una mesa—. Príncipe Seti. —Sacudió la cabeza, y pasó al siguiente velador—. ¡Ajá, Shapu! Sacerdotisa de… sacerdotisa de… Ah, sí, sacerdotisa de la diosa Isis.


  Plegando el papiro, se volvió hacia los hombres que lo seguían. Uno de ellos bostezó.


  —Cierra esa boca —ordenó Raneb—. Más respeto por el trabajo de Anubis. Por tu aspecto, deberíamos enterrarte en el natrón junto a Shapu.


  —Lo siento, sacerdote lector Raneb.


  Raneb gruñó y señaló la mesa.


  —Es ésta —dijo, extrayendo de su cinturón un papiro enrollado—. Idiota, no empieces a cavar hasta que yo esté preparado. Primero he de encontrar la oración. Aquí está.


  Raneb miró con expresión ceñuda a un vendador que hacía ruido con los pies. El hombre se detuvo en seco y clavó la mirada en el suelo.


  —Dios eterno que pereciste y renaciste, dios Osiris, soberano de los muertos…


  Sin interrumpir su canto, Raneb señaló con la cabeza al vendador llamado Pashed. El hombre se acercó a la mesa cubierta de natrón con una pala de madera. Al hundirla en los cristales, tropezó con algo duro. Raneb arqueó las cejas, pero siguió cantando. Hubiera jurado que Shapu había sido enterrada mucho más hondo.


  Pashed empujó suavemente el obstáculo, se encogió de hombros y comenzó a retirar el natrón de una pierna. De la sal surgió una pantorrilla blanca y gruesa. Pashed se detuvo y Raneb se olvidó del ensalmo. Después de cuarenta días sumergidos en natrón, los cuerpos aparecían casi negros, y los miembros secos y quebradizos.


  Dejando de pronto que el papiro se enrollara, Raneb aulló como un chacal privado de su presa:


  —¡Por los padecimientos de Isis! ¿Quién ha descargado a un extraño encima de Shapu? Vosotros, no os quedéis ahí mirando como pasmarotes. Sacad a ese intruso antes de que su esencia se mezcle con la de la dama.


  Raneb comenzó a dar vueltas alrededor de la mesa.


  —Estoy harto de tantos errores y descuidos. El rector de los Misterios se enterará de esto.


  Pashed y sus compañeros se agolparon en torno a la mesa y comenzaron a cavar. Asomaron unos pies. El natrón descolorido se desmoronó, revelando una falda manchada. Pashed la levantó y arrugó la nariz, sacudido por el olor a heces que emanaba de la prenda. El fogonero estaba junto a Pashed retirando los cristales de la cabeza de un hombre cuando de repente blasfemó y dio un salto atrás. Raneb observó con desaprobación la acrobacia, pero el fogonero se apresuró a señalar con dedo tembloroso la cabeza del cadáver. Raneb se acercó.


  Empolvado en natrón, surcado de finas arrugas propias de la madurez, el cuello del intruso estaba tan blanco como el resto del cuerpo. Y de la garganta sobresalía un cuchillo de embalsamar de obsidiana.


  Meren oyó un grito. El dolor le atravesó la carne de la muñeca y trepó por el brazo hasta alcanzarle el corazón. Jadeante, se irguió de un salto. El latido atronador de su pulso le martilleó las sienes mientras aferraba las manos al lecho y miraba fijamente las cortinas de gasa. Lentamente, arrastró una pierna desnuda hasta su pecho y se abrazó a ella.


  La pesadilla le había asaltado de nuevo, cuando ya creía que su corazón estaba libre de temores. Quizá era el ka del rey muerto que se resistía a liberarlo. Había soñado que estaba en la celda, confundido y solo, el estómago hecho un nudo por el hambre, la espalda cubierta de verdugones por los azotes. Y todo porque su padre se había negado a reemplazar los viejos dioses de Egipto por el dios solar del faraón.


  —No. —Meren cerró fuertemente los ojos, pero ya era tarde para impedir que le invadieran los recuerdos.


  Se hallaba una vez más en la celda y habían venido a matarlo, pero ya no le importaba. Tenía dieciocho años y deseaba la muerte, pues su cuerpo ya no era más que un recipiente de tormentos. Se reuniría con Osiris en el más allá. Tumbado boca abajo sobre el suelo de tierra, desnudo y con la espalda bañada en sangre reseca, observó unos pies sucios que caminaban hacia él, se detenían y cambiaban de postura para colocarse a cada lado de sus brazos. Cuando los guardias lo alzaron se mordió el labio para no gemir. Se tambaleó y hubieron de sujetarlo para mantenerlo erguido. Lo sacaron a rastras de la celda y lo condujeron a otra donde las sombras danzaban a la luz de las antorchas.


  Una mano fría le rozó la cara y Meren abrió los ojos. Akenatón lo contemplaba con sus ojos oscuros de fanático. Meren sonrió, divertido ante la idea de que el faraón se dignara presenciar su muerte. Su posición como heredero de una de las familias nobles más antiguas de Egipto lo había arrojado a una celda y ahora lo conducía a la muerte en presencia del dios viviente.


  —Debería matarte como hice con tu padre —dijo el rey. La fría mano acarició un bucle del cabello de Meren—. Pero Ay ha hablado en tu nombre. Asegura que todavía eres lo bastante joven para formarte en la verdad. Yo no lo creo así, pero el dios único, mi padre, me ha ordenado que sea misericordioso con nuestros niños. ¿No es así, Ay?


  —Así es, mi señor.


  Meren parpadeó y volvió la cabeza. Ay había estado a su lado todo el tiempo. Aguzó la mirada para tratar de ver a su mentor. El rostro alargado de Ay se le apareció borroso al principio, pero luego pudo verlo con más nitidez. Meren retuvo la respiración mientras Ay le sostenía la mirada.


  El rey habló de nuevo:


  —Te lo preguntaremos sólo una vez, Meren. ¿Aceptas a Atón, mi padre, como el único dios verdadero?


  Meren estudió la mirada de su mentor y movió ligeramente la cabeza. Ay estaba pidiéndole que condenara su ka. Su padre había preferido morir antes de poner en peligro su alma eterna. ¿Podía él ser menos? Pero Ay quería que viviese, lo veía en sus ojos. Y, que los dioses le perdonaran, Meren quería vivir.


  Abrió sus labios agrietados y, con la voz ronca de tanto gritar, dijo:


  —Atón es el único dios verdadero, como bien ha declarado vuestra majestad.


  Ay asintió, pero el gesto fue tan leve que Meren pudo haberlo imaginado.


  —Las palabras salen fácilmente de tu boca —dijo el rey—. Pero mi padre me ha enseñado una forma de corroborar la autenticidad del ka. Traedlo.


  Siguiendo al monarca, los guardias arrastraron a Meren hasta el interior de la celda y se detuvieron frente a un hombre agachado tras un brasero encendido. El resplandor rojiblanco del fuego penetró en los ojos de Meren. Sin darle tiempo a protestar, fue arrojado de espaldas al suelo. Esta vez no pudo reprimir el grito que estalló en su interior cuando su piel desgarrada golpeó contra la tierra. Un enorme cuerpo sudoroso se desplomó sobre su pecho. Meren arqueó la espalda para deshacerse de él, pero el guardia le doblaba en peso. Le volvieron el rostro hacia el brasero, y mientras forcejeaba para impedir que los guardias desplegaran su brazo derecho, vislumbró los finos pliegues de la túnica del faraón y el borde de una sandalia dorada. Pese a resistirse, su brazo acabó extendido y sujeto al suelo con la palma de la mano hacia arriba. Un guardia clavó sus rodillas en el brazo, para inmovilizarlo. El hombre situado al otro lado del brasero alzó un hierro candente y se acercó a Meren.


  No podía ver su brazo porque el guardia estaba arrodillado sobre él. Notó que le empapaban la muñeca con un trapo húmedo y divisó el hierro suspendido en el aire. Era el disco solar de Atón, el círculo del que sobresalían unos rayos rígidos cuyos extremos terminaban en unas manos estilizadas. El disco candente descendió veloz y se clavó en su muñeca.


  Transcurrieron unos segundos entre el instante en que el hierro tomó contacto con su carne y el primer dolor. Durante esos segundos Meren conoció el olor de la carne chamuscada. Entonces gritó y su carne abrasada gritó con él. Había contraído cada músculo mientras el guardia presionaba el hierro contra su muñeca. No bien lo retiró, su cuerpo estalló en sudor y comenzó a temblar mientras el dolor de la muñeca le recorría por entero. Perdió momentáneamente el conocimiento y cuando abrió los ojos, los hombres que lo sujetaban ya no estaban. El individuo que le había marcado estaba untando un bálsamo sobre su carne achicharrada. El dolor amainó. Unas manos lo alzaron ante el rey. Los ojos negros y flagrantes de Akenatón eran más abrasadores que cualquier hierro candente. El faraón le tomó la mano, la giró para descubrir la muñeca mutilada y examinó el símbolo carmesí de su dios. Acto seguido, puso la mano de Meren sobre la de Ay.


  —Ahora es tuyo. Pero recuerda, si el muchacho es un traidor lo sabré. Si se desvía del auténtico camino, morirá.


  «Morirá». Meren se tapó los oídos para ahogar la voz que aún recordaba después de dieciséis años. Se retorció, levantó las piernas y puso los pies sobre las frías baldosas del suelo. Se incorporó y dio tres pasos, descorrió los visillos que amparaban su lecho y bajó del estrado. La luz de la luna se filtraba por la abertura de la puerta que conducía al estanque de peces. Meren salió al jardín y se arrodilló junto a él. Hundió las manos en el agua y se empapó la cara. Sus ojos repararon en la cicatriz blanca de la muñeca y giró rápidamente el brazo para no verla. A veces la herida le picaba sin razón aparente y se torturaba tratando de no tocarla. Jamás la tocaba a menos que se viera obligado a ello.


  De regreso a su aposento, fue directamente a la hornacina donde reposaba la estatua de Osiris. Se postró y pronunció una oración en la que pedía al dios que intercediera por él ante los demás dioses. Luego se dirigió a un cofre decorado con incrustaciones de turquesa y marfil, extrajo tres bolas de cuero y las lanzó, una tras otra, al aire. Las esferas volaron arriba y abajo. El único sonido que percibía era el suave golpe del cuero contra sus manos.


  Había recurrido a toda clase de hechizos para ahuyentar de sus sueños a los demonios. En una ocasión probó el brebaje dormitivo de su médico. También había probado el agotamiento con una mujer. Entonces su hijo le regaló las bolas de cuero y Meren encontró la paz. Si quería que las esferas permanecieran en el aire, no podía pensar en otra cosa.


  Cada vez arrojaba las bolas con mayor rapidez, hasta que su corazón se colmó del movimiento de las manos y del vuelo de los pequeños proyectiles. Meren moderó poco a poco la respiración, hasta que la angustia lo abandonó.


  Ya sereno, oyó el rápido traqueteo de unos pies desnudos fuera de su dormitorio. Reunió las pelotas, las dejó en el suelo y avanzó con sigilo, tratando de averiguar hacia dónde se dirigían los pasos. Se deslizó hasta la puerta que conducía al patio y apretó la espalda contra la pared, bordeando el umbral. Bajo la sombra de una palmera divisó una figura negra que se inclinaba y recogía algo con las manos. Meren sonrió cuando el intruso se incorporó y, tambaleante, a punto estuvo de caer de espaldas. Con un tarro de miel aferrado contra su redonda barriga, los labios apretados y concentrados en la tarea, el hijo de su hijo hundió el puño en el recipiente y se lo llevó a la boca.


  Meren llamó suavemente:


  —Remi.


  Remi levantó la cabeza, vio a Meren y sonrió con los labios pegajosos. Meren se echó a reír mientras se acercaba hasta él a grandes zancadas. Cogió a la criatura en sus brazos y se la apoyó en la cadera. El tarro de miel tropezó con el estómago de Meren y Remi lo volcó delante de sus narices. Recuperando el tarro, Meren abrazó fuertemente al muchacho.


  —Abeja golosa, como siempre el más madrugador de la casa.


  Ajeno al silencio imperante, Remi dijo en voz alta:


  —Quiero jugar, pero no encuentro mi arco y mis flechas. La niñera lo ha escondido.


  —¡Calla! Si eres bueno, podrás presenciar mis malabarismos.


  Meren regresó al dormitorio con el niño en brazos. Remi era su más ardiente espectador. Meren, amigo del rey, confidente intelectual del faraón, no podía poner en entredicho su dignidad actuando en público como un vulgar malabarista. Hacía tiempo que Kysen se había cansado de presenciar sus bufonadas, pero el hijo de Kysen no.


  Dejó a Remi en el suelo con el tarro de miel y recuperó las bolas. Mientras las pasaba de una mano a otra, las primeras luces del alba se filtraron en la habitación. Muchas veces —cuando le inquietaban las intrigas que podían estar tramando los hititas con los vasallos sirios del faraón, o si la muerte de un rico mercader babilonio era un accidente o un asesinato— dejaba a un lado las preocupaciones y hacía malabarismos, sólo para descubrir que el hecho de desviar sus pensamientos del problema le ayudaba a verlo desde otro prisma.


  Necesitaba la serenidad que le aportaba el juego de las esferas. Pronto habría de lavarse, vestirse e ir a palacio para servir al faraón. Cubriría su muñeca con un brazalete de oro para evitar al rey la visión de la marca que le infligiera el hermano de Tutankamón. Pues el faraón soportaba la presencia de la misma tanto o menos que Meren, pues constituía el resquicio de una locura, de la amenaza de una guerra civil, de la muerte.


  El tarro de miel voló en su dirección. Meren dejó caer una pelota, recogió el recipiente al vuelo y éste rebotó en su mano. Una esfera le golpeó la cabeza y otra le cayó sobre el pie, pero logró salvar el tarro. La viscosa sustancia corrió por su mano y sus dedos. Remi rió satisfecho y Meren salvó de un brinco el curso del torrente de miel. Enderezó el tarro, lo dejó en el suelo y se llevó las manos a los labios.


  —Pequeño diablo, pagarás por esto. Te ducharás conmigo. —Remi giró el trasero, se levantó y echó a correr, pero Meren le dio alcance cerca de la puerta—. ¡Ya te tengo! ¿Dónde está tu niñera? ¿La metiste en el arcón de la ropa? ¿La encerraste con los animales?


  Remi respondió con una risa ahogada. Meren salió al patio con su nieto en los brazos y se encaminó a los aposentos de las mujeres. Al pasar frente al comedor, oyó unos golpes en la puerta principal, que debían de ser muy fuertes para atravesar el vestíbulo, la sala de recepción y el comedor. Los criados se agitaron, y una sirvienta corrió hasta él y se llevó a Remi. Meren iba de regreso a su habitación para limpiarse la miel de las manos cuando el anciano que hacía de portero apareció ante él. El hombre se inclinó, frotando las manos contra la falda.


  —Lo siento, señor, lo siento.


  Meren se detuvo y esperó pacientemente, pues sabía que no era prudente perder la paciencia con el viejo Seti, ya que sólo conseguía aterrarlo aún más.


  —Sabes que no deseo ver a nadie hasta que haya desayunado con mi hijo y con Remi —dijo, y se alejó.


  —Lo siento, señor. Es un sacerdote, un sacerdote embalsamador. —Seti hizo un signo contra el diablo y bajó la voz—. Busca ayuda, señor, pues se ha cometido un asesinato en la Casa de Anubis.


  Meren tendió la mano para coger el collar con forma de halcón del faraón. Hilos con cuentas de oro, turquesa y malaquita se arremolinaron sobre su mano, y dio un paso atrás con la cabeza gacha. El rey estaba de pie con los brazos en los costados y la mirada clavada en la puerta de doble hoja de su vestidor; tenía los labios apretados con tal firmeza que apenas se veían y una de sus manos se aferraba intermitentemente al cinturón de la falda.


  Dado que el faraón no había concedido la palabra a ninguno de los presentes, los únicos sonidos audibles en la sala eran el chasquido del oro contra la piedra y el susurro del lino plisado. Meren extrajo de un cofre un brazalete de electro grabado y se lo dio al visir Ay. El brazo del soberano se elevó bruscamente, rígido, con la mano en un puño, y cuando Ay cerró el cierre del brazalete, el faraón dejó caer el brazo inerte, al tiempo que tensaba la mandíbula. Meren ofreció a Ay el otro brazalete y miró al rey. Tutankamón dejó de fingir que examinaba la puerta y le correspondió con la mirada. Meren parpadeó y la sonrisa solar del rey le iluminó el rostro.


  —Meren, tienes permiso para hablar a tu rey y señor —dijo Tutankamón.


  Meren procuró no mirar al visir. El negar la palabra al primer ministro era una de las pequeñas venganzas que el rey ejercía contra su padre adoptivo. Era el castigo que Ay recibía por atosigar con excesivas responsabilidades a un muchacho de apenas catorce años, por mucho que fuera el hijo del dios. Esa mañana Ay había frustrado las intenciones del monarca de escabullirse de palacio para salir a navegar con su esquife por el Nilo. En su lugar, el faraón debía pasar la mañana escuchando las lamentaciones de los avariciosos sacerdotes de Amón.


  —Mi soberano y señor, ¿qué deseáis saber?


  Tutankamón sonrió al tiempo que alzaba una mano para que Ay pudiera introducirle un anillo.


  —¿Qué nuevos acontecimientos traéis?


  —Los bandidos nubios en el sur, majestad. Y se ha persuadido al príncipe que se alzó con los siervos de Soter de que los devuelva.


  —El príncipe Hunefer despojaría a la noche de sus estrellas si pudiera —dijo Tutankamón, girando uno de los anillos que adornaban su mano.


  —Se ha cometido un asesinato, divino señor.


  El rey levantó los ojos del anillo. Agitó una mano y criados y señores abandonaron raudamente la estancia.


  —Habla.


  Meren vaciló un breve momento, y en ese tiempo trató de sofocar su propia culpa. Una vez más iba a recibir la orden de apresar a un asesino, pero esa vez él mismo era culpable de ese crimen. Poco importaba que hubiese ignorado que iban a matar a Akenatón; lo sospechaba y a pesar de todo dejó que Ay lo enviara a la frontera libia. Y aunque tenía la conciencia limpia, le preocupaba el joven rey, pues no había forma de saber si la noticia sacaría a la superficie al joven muchacho o al monarca agobiado por las responsabilidades.


  —Ha aparecido un hombre en la Casa de Anubis —explicó Meren—, con un cuchillo de embalsamar clavado en el cuello. El rector de los Misterios de Anubis me ha suplicado ayuda.


  El rey abrió los ojos sorprendido. Descansó una rodilla en el asiento de la butaca de ébano y tembló.


  —Profanación de la casa de embalsamamiento. ¿Crees… crees que las pobres almas de los muertos habrán huido atemorizadas? Quizá teman renacer.


  —Lo ignoro, majestad, pero este suceso afecta a un lugar sagrado e involucra a los sacerdotes. No podemos capturar a los sospechosos y apalearlos con la esperanza de encontrar al criminal.


  —No —convino el rey—. No conviene azotar a los sacerdotes. —Tutankamón se derrumbó pesadamente en la butaca—. Una vez más irás en busca de un asesino mientras yo paso las horas sentado en la sala del trono escuchando quejas de gobernadores, burócratas, sacerdotes y de esa serpiente del embajador hitita.


  Meren hizo una reverencia. Comprendía la expresión melancólica y el decaimiento de los hombros del monarca. En otros tiempos, también Kysen hubo de asumir excesivas responsabilidades, como ahora el rey, y Meren tardó años en deshacer el daño infligido por el padre natural de su hijo adoptivo. Tenía que persuadir a Ay de que concediera tiempo al rey para ser joven más que dirigente divino.


  —Envié a mi hijo a la Casa de Anubis antes de visitar a vuestra majestad. ¿Deseáis que me persone ante vuestra alteza en cuanto tenga noticias sobre semejante abominación?


  —¡Sí! —El rey saltó de la silla, que resbaló por el suelo—. Sí, quiero que me lo cuentes todo. Al menos sé que tú no me ocultarás la ofensa ni disfrazarás tu actuación para ganarte mi favor. Debes darte prisa. Es probable que el caso del cuchillo de embalsamar sea el único asunto interesante del día.


  Fue Meren quien saltó cuando el faraón, le tomó del brazo y lo arrastró hasta la puerta. Tutankamón la abrió de par en par y propinó un empujón al hombro de Meren.


  —Corre. Recuerdo bien lo que una vez me dijiste: hay que estudiar el lugar donde se ha perpetrado la ofensa antes de que el olor y las huellas de esa ofensa se desvanezcan. Corre.


  Meren salió de la cámara real y la puerta se cerró de golpe tras de sí. Miró a los atónitos cortesanos, que lo contemplaban como si tuvieran delante un cocodrilo rojo. Ocultando la consternación de que era presa desde que el faraón le tocara, desapareció por detrás de una columna y se encaminó hacia su carro. La noticia de ese contacto sería conocida en toda la corte en menos de una hora y, al caer la noche, el rumor de semejante signo de favor ya iría camino de Babilonia, Tiro, Sidón, las cortes de los príncipes de Siria y del rey de los hititas.


  Mientras se abría paso entre la muchedumbre de nobles, funcionarios civiles y dignatarios de palacio, Meren mantuvo lo que gustaba llamar su máscara invisible. Habiendo pasado tantos años en una corte donde una sonrisa a la persona equivocada o arquear una ceja en un momento poco oportuno podían significar la muerte, el encubrimiento del verdadero rostro de su ka, su alma, le resultaba tan natural como llevar falda. Antes de que el faraón matara a su padre, Meren era tan abierto como una flor de loto, pero el día que la guardia del faraón se llevó a su padre, la flor se cerró en un capullo que jamás volvió a abrirse; dentro de él ocultaba las cicatrices de la muerte de su padre, su propia tortura y degradación y la presunta verdad sobre la muerte de Akenatón. Convivir con las cicatrices le resultaba ya mucho más fácil. Las marcas superficiales habían cicatrizado hacía tiempo, como la señal de la muñeca, y sólo de vez en cuando, como esa mañana, sufría visitas inesperadas del pasado. ¿Acaso lo sabían los dioses, y le enviaban los recuerdos para advertirle de un mal venidero? Era como si le instaran a ser justo, a buscar el Maat, la verdad y la armonía que fundamentaban la vida y regían la existencia del mundo. Pero ¿acaso podía? En una ocasión confundió el bien del país con su propia necesidad de venganza y permitió que un hombre muriera.


  No, no era cierto. Mucho antes de que Meren comenzara a sospechar de una conspiración para asesinar a Akenatón, otros habían optado por acabar con la locura que azotaba las dos regiones. Si hubiera intentado detenerlos, también le habrían matado a él. Para Ay, el bien de Egipto estaba por encima de todo.


  Meren movió la cabeza, tratando de liberarla de principios tan conflictivos. La lucha de siempre. A veces se imaginaba en el tribunal del infierno, de pie frente a la balanza eterna, mientras los dioses pesaban su corazón en un platillo y la pluma de la verdad en otro. La balanza oscilaba, cimbreaba salvajemente hasta que el plato con su corazón caía contra el suelo, y aquél reventaba y escupía enjambres de gusanos. Entonces los dioses lo condenaban a ser devorado por los monstruos.


  «Meren, posees la inteligencia de un puerco espín».


  Deliberadamente, concentró una vez más sus pensamientos en la corte y el rey.


  Para sobrevivir había aprendido a lucir máscaras invisibles, fachadas erigidas según el propósito del momento; una habilidad que había adquirido de su padre y del visir, y que trataba de transmitir al rey, pues un soberano confiado y abierto llamaba a la destrucción.


  Meren dejó escapar un suspiro apenas audible. El rey no tardaría en comprender las consecuencias de esa ostensible muestra de favor; sabía que en aquel breve instante se había granjeado numerosos enemigos y falsos amigos. Un antepasado del rey había escrito en otros tiempos algo sobre la corte: aconsejaba a su hijo que no confiara en su hermano ni conociera amigo, y que mientras dormía velara él mismo por su corazón. Meren nunca olvidaba ese consejo, ni tampoco la advertencia de que en la corte del faraón ni siquiera el rey tiene amigos en tiempos de adversidad.


  Capítulo 2


  Menos de una hora tardó Meren, acompañado de varios aurigas reales que eran sus ayudantes, en llegar a la Casa de Anubis. Durante el trayecto por el camino del sur desde palacio, que se hallaba en la ribera oeste, Meren guardó sus dudas en el cofre hermético de su ka. Se había permitido dar rienda suelta al autorreproche durante demasiado tiempo, y a partir de ese momento debía concentrarse en servir a la justicia del faraón, proteger del mal a sus súbditos y apresar a los asesinos; obrando de ese modo, tal vez lograría acallar el plañido de las hienas que habitaban su conciencia.


  Los talleres de embalsamamiento se hallaban lejos de palacio, del gobierno y de los complejos funerarios del oeste de Tebas, para que los humos y los desechos producidos por los misterios no molestaran al faraón y sus súbditos. Arrugando la nariz, Meren entregó las riendas de sus caballos a un mozo. Advirtió que uno de sus hombres hacía el signo contra el mal. Kysen lo aguardaba en la nave de embalsamamiento. Su hijo andaba, como siempre, merodeando como un sabueso. Ignorando al gran sacerdote lector, acribillaba a preguntas a un desafortunado vendador. Así actuaba en cada investigación: Kysen conversaba con el criado, el artesano, el obrero, y sólo cuando no le quedaba más remedio se dirigía a un señor o a un sacerdote. Meren había intentado suavizar sus preferencias, pero no le resultaba fácil borrar de la memoria del joven el hecho de que su padre natural lo hubiera vendido como esclavo, aunque ahora fuese hijo adoptivo de un amigo del rey.


  Meren fue recibido por el sacerdote lector mientras observaba el escenario con detenimiento. Los embalsamadores estaban inmersos en su labor y no parecían temer la presencia de un alma que había sido violentamente arrancada de su cuerpo. La nave de secado constituía un largo túnel flanqueado por hileras de mesas de embalsamamiento reservadas a los ciudadanos acaudalados que podían permitirse tan costoso método de conservación. En torno a la estructura abierta y techada descansaban mesas con las herramientas de los embalsamadores —cucharas, cuchillos, sondas, agujas e hilos—, guardadas en cajas o expuestas sobre bandejas. Encima de una elegante mesa situada en un recodo había un cofre adornado con jeroglíficos y la imagen de Anubis, el dios chacal. La tapa del cofre estaba ladeada.


  De cuclillas cerca del arca había un obrero joven de aspecto abatido y asustado. Meren podía oler el miedo como el sabueso huele a la gacela herida. El joven despertó su curiosidad, pero sabía que debía dominarse. Kysen estaba al mando de la investigación y había dejado solo al muchacho por algún motivo.


  Tras corresponder educadamente al saludo formal del sacerdote lector, Meren lo siguió hasta la cuarta mesa de embalsamamiento de la fila izquierda. Entretanto, Kysen despidió al obrero que estaba interrogando con un movimiento de cabeza. Meren observó el ademán con orgullo, pues uno de los primeros indicios de que Kysen había aceptado su nueva posición en el mundo, fue la primera vez que empleó ese gesto de agradecimiento de un noble a un plebeyo.


  Meren y Kysen se reunieron ante la mesa de natrón. Inmediatamente y sin cruzar palabra, incurrieron en sus hábitos de trabajo. Cual experto artesano con su aprendiz predilecto, ambos trabajaban y pensaban en direcciones complementarias. Kysen sabía qué tareas deseaba Meren que se llevaran a cabo y éste intuía en qué momento el muchacho necesitaba instrucciones o consejo. Hombro con hombro, contemplaron el cuerpo arropado entre cristales.


  —Nadie ha vuelto a tocarlo desde que encontraron el cuchillo —explicó Kysen—. Has llegado antes de lo que esperaba.


  —El faraón me ordenó que aligerara.


  Kysen respiró hondo y expulsó el aire lentamente.


  —El dios viviente es sabio.


  —El dios viviente se aburre. —Era difícil no sonreír ante la temerosa expresión de respeto de Kysen—. No resuelles como si te hubieras tragado una granada y cuéntame todo lo que sepas.


  —El hombre se llamaba Hormin, trabajaba como escriba de registros y diezmos en el despacho del visir. —Kysen movió la cabeza hacia el obrero asustado—. El azacán lo reconoció mientras lo estaban desenterrando. —Señaló el brazalete de bronce que lucía la muñeca del difunto—. Luego el sacerdote lector encontró su nombre y sus títulos en este brazalete. También llevaba un anillo de sello y una peluca.


  Kysen se inclinó sobre la mesa de natrón y tocó la hoja de obsidiana que descollaba del cuello de Hormin.


  —Se trata de un cuchillo de embalsamar ritual, que se emplea para efectuar incisiones cuando los intestinos…


  —Comprendo —lo interrumpió Meren—. Y este hombre, ¿es conocido entre los embalsamadores?


  —No, únicamente el azacán admite haberlo visto antes. Hablaré con él en cuanto nos deshagamos del cuerpo y de ese sacerdote cebollino.


  Kysen se dirigió a un recodo de la nave y Meren lo siguió. El joven se detuvo junto a la mesa que contenía el cofre de Anubis.


  —El cuchillo estaba guardado aquí —dijo. Extrajo una cuchilla del cofre. Pese a la penumbra, las caras del negro cristal despedían destellos de luz. Kysen señaló el suelo—. La tierra ha absorbido gotas de sangre. Se aprecian manchas debajo de las huellas y también hay salpicaduras en las patas de la mesa. El criminal no pudo limpiar todos los rastros de sangre en la oscuridad. Creo que Hormin fue asesinado aquí mismo y trasladado después a la mesa más próxima que contenía suficiente natrón para cubrirlo.


  —Muy bien. ¿Sacamos a Hormin de su nido?


  Meren se colocó a la cabecera de la mesa mientras Kysen supervisaba el desenterramiento del cuerpo. Los hombres trasladaron a Hormin a una tabla y dos ayudantes comenzaron a retirar los cristales del cadáver. Luego Kysen extrajo el cuchillo al son de una oración pronunciada por Raneb. Meren impidió que el sacerdote se llevara el arma.


  —Lector, el cuerpo será vuestro en cuanto mi médico lo haya examinado, pero he de llevarme los objetos personales y el cuchillo.


  —Pero hay que purificarlo —protestó Raneb.


  —Se hará una vez haya encontrado al asesino de este hombre.


  El sacerdote hizo una reverencia y Meren se volvió hacia la mesa de natrón. Dos hombres estaban retirando la sal de los restos ennegrecidos de Shapu. Kysen quiso alejarse de la mesa, pero Meren lo detuvo extendiendo el brazo.


  —No te muevas —le dijo, y se inclinó para recoger algo de detrás del pie de su hijo adoptivo y luego sostuvo el objeto sobre la palma de la mano. Raneb se acercó y observó la piedra pequeña que mostraba la mano de Meren.


  —Un amuleto de ib. Tenemos centenares de ellos: éste en concreto está grabado en cornalina, pero algunos son de lapislázuli y otros de oro. Debió de caérsele a uno de los vendadores.


  Meren cerró la mano. Esos talismanes eran vitales tanto para los vivos como para los muertos, pues protegían el corazón del portador, la morada de sus emociones y el intelecto. Ese amuleto no estaba confeccionado para llevarlo prendido del cuello. Quizá Raneb tenía razón y pertenecía a la Casa de Anubis. Meren se lo entregó a Kysen.


  —Guárdalo con los demás objetos de Hormin —dijo. Luego se volvió hacia Raneb y añadió—: No os preocupéis, sacerdote, os lo devolveremos. Animad esa cara, después de todo, pronto os devolveré el cuerpo.


  —Eso no es ningún consuelo, señor. Tendremos que entonar ensalmos y oraciones durante semanas para limpiar la casa de todo mal.


  Cuatro hombres auparon la tabla que sostenía al difunto. Al pasar frente a ellos, Meren los detuvo con el brazo y olfateó. Inclinándose sobre el cadáver, levantó un pliegue de la falda y olfateó de nuevo. Entre los olores mezclados del natrón y los desechos corporales que la persona liberaba al morir, detectó un ligero aroma dulzón. Era perfume. La sábana mostraba tenues manchas amarillas. Meren rozó el sello que adornaba la mano derecha del difunto; habían jeroglíficos grabados en él, que deletreaban el nombre de Hormin. Se irguió y dejó que los portadores prosiguieran su camino.


  —Kysen, asegúrate de que se retiran todos los objetos del cuerpo. Voy a ver al visir y luego iré a casa de Hormin. Nos veremos cuando haya terminado.


  Meren aceptó la respetuosa inclinación de cabeza de su hijo. Tácitamente, ambos ansiaban la terminación del día para entablar su charla habitual y comentar los acontecimientos, las conversaciones que habían mantenido; entre los dos trataban de distinguir las apariencias engañosas de los actos honestos en busca del Maat: el orden y la verdad. Dejando a Kysen la tarea de atosigar al desalentado Raneb y a los otros sacerdotes, Meren y sus hombres regresaron al distrito de palacio, lejos del reino de los muertos.


  Cuando un hombre era asesinado en un lugar sagrado, el asunto afectaba a los Ojos y Oídos del faraón. Cuando la víctima era, además, un funcionario del rey, el crimen merecía el escrutinio del príncipe heredero, maestro de los secretos del Señor de las Dos Regiones, miembro del Consejo Privado y amigo del rey, Meren, Señor de la monarquía tinita. Puesto que la ofensa concernía al rey, Meren primero pidió audiencia al visir.


  Antes de pasar por la oficina de los registros y diezmos donde había trabajado Hormin, Meren entró en una sala repleta de papiros donde había un gran ajetreo de secretarios. Sentado a una mesa situada en lo alto de un estrado se hallaba un hombre mayor de nudillos tumefactos; la piel de sus palmas y dedos era suave y estaba permanentemente manchada de tinta roja y negra. Avanzando con paso firme, ajeno a los secretarios que se interponían en su camino, Meren se acercó al anciano. El viejo levantó la vista del papiro en el instante en que él apartaba a tres de los hombres que rondaban su mesa. Luego regresó a su papiro y bramó:


  —Rápido, muchacho, ¿qué es la inmortalidad?


  Meren sonrió y dijo:


  —Un libro, pues aunque el cuerpo del hombre se convierta en polvo y todos sus allegados perezcan, será recordado por sus palabras a través de los labios del narrador.


  —No está mal —respondió el anciano, agitando el papiro en dirección a un escriba—. Acércate, joven, y dime qué motivo trae al amigo del faraón hasta su viejo profesor.


  El escriba se aproximó con una silla que colocó cerca del maestro, pero Meren se limitó a apoyarse en el respaldo.


  —Maestro Ahmés, hay un problema.


  —Y arena en el desierto y agua en el Nilo. Tu ka llama a los problemas como la prostituta atrae a los marineros.


  —Yo no busco problemas.


  —Tu padre era de análogo espíritu, y por eso el Hereje lo mató. Por lo menos has aprendido de su ejemplo.


  Al oír nombrar a su padre, Meren bajó los ojos. Retiró la mano de la silla y pasó las yemas de los dedos por la daga de bronce sujeta a su cinturón. El frío metal calmó su ka y una vez más levantó la vista. Ahmose lo observaba.


  —Has aprendido mucho.


  —Ya no soy un muchacho. Maestro Ahmés, deseo hablaros de uno de vuestros funcionarios: Hormin, escriba de registros y diezmos, ha sido asesinado en la Casa de Anubis.


  —Lo sé. Un sacerdote vino a contármelo.


  Ahmés se incorporó y bajó del estrado. Meren se unió a él y salieron al patio, donde el anciano tomó asiento en un taburete protegido del sol por un sicomoro y Meren se sentó a sus pies.


  —Y bien, muchacho, ¿por qué buscas al asesino? Hormin era un hombre conflictivo, una gallina gordinflona llena de odio y rencor. No necesitas buscar a un ser que ha liberado a tantos otros de tan virulenta molestia.


  Meren movió la cabeza en un gesto negativo y contempló un pececillo amarillo que nadaba en el estanque.


  —El asesinato es un pecado contra el Maat, el orden divino de la justicia y la rectitud. Vos, que me formasteis en el Maat, ¿queréis ahora que pase por alto una ofensa contra la armonía del reino del faraón?


  —Hormin era una ofensa en sí mismo —replicó Ahmés—. Te conozco, Meren; no te detendrás hasta haber efectuado todas las indagaciones, hasta haber perseguido al león hasta el desierto y hacer caer las aves acuáticas con tu honda. Pero reflexiona sobre lo que voy a decirte: por muchos rebeldes que subyugues, por muchos criminales que destierres al desierto, jamás enmendarás la injusticia hecha a tu padre.


  Meren se levantó y miró a Ahmés.


  —¿Vais a decirme a quién debo interrogar? ¿O habré de pasar días enteros hablando con todos los hombres de la oficina de registros y diezmos?


  Con un dedo tiznado, el maestro trazó el jeroglífico del ka.


  —La piel de Hormin siempre brillaba —dijo Ahmés— como un saco lleno de aceite que rezuma. Tenía la costumbre de hurgarse la oreja con el dedo meñique cuando hablaba, y apenas se lavaba. Ya sólo por eso lo hubiese despedido. Espera, muchacho, no te vayas. Te contaré lo que necesitas saber. Su hijo menor, Djaper, trabaja como aprendiz; es raudo cual leopardo y posee la labia de un cortesano, aunque conociendo a su progenitor, ignoro de dónde ha sacado tales cualidades.


  —¿Dónde está ese hijo?


  Ahmés recogió del suelo una hoja de sicomoro y la despedazó entre los dedos.


  —Envió aviso de que hoy llegaría tarde. No dijo el motivo, pero cuando el sacerdote de Anubis vino a verme, lo comprendí. En cuanto a los compañeros de Hormin, hay un hombre con quien discutía continuamente e incluso llegaban a las manos. Se llama Bakwerner y es jefe de los escribas de los campos del señor de las Dos Regiones. Sigue mi consejo, muchacho, no te conviene saber de Hormin más de lo que ya sabes.


  —Maestro, encontraré al criminal. ¿Pasó Hormin todo el día de ayer en la oficina?


  —Pierdes el tiempo. —Ahmés escudriñó el semblante decidido de Meren—. Siempre has sido muy tenaz, como un cocodrilo. ¿Ayer? Envié a Hormin a un recado al templo de Amón. Más por librarme de él un rato que por una necesidad real. Después alguien me contó que había tenido que ir al pueblo de los constructores de tumbas a buscar a su concubina. Menudo idiota. Las concubinas cuestan dinero y crean problemas.


  Meren estaba de pie junto a Ahmés, con los pulgares hincados en el cinturón.


  —El pueblo de los constructores de tumbas. —Confiaba en que su voz sonase firme. No deseaba desvelar su aprensión hacia las palabras del maestro—. Averiguaré qué hizo mientras estaba fuera. Gracias, maestro.


  —De nada, hijo. No te resultará fácil distinguir entre los amigos y los enemigos de Hormin, que, actualmente, son los enemigos del faraón. Tengo entendido que debes perseguirlos, o de lo contrario tratar con el embajador hitita. Lo primero no es importante.


  —El asesinato siempre es importante.


  Ahmés bufó y Meren se abstuvo de justificarse ante su antiguo maestro. Ni las disputas de sus tres hijas lograban alterar su ka como ese hombre que se resistía a dejar de verlo como un muchacho que necesitaba castigo y consejo. De Ahmés había aprendido el arte de escribir, el manejo de los números; de su viejo tutor había heredado la obsesión por los escritos de los antepasados, y era culpa de Ahmés que Meren declamara los textos como un juez recita la ley.


  —Siéntate, muchacho, y me extenderé sobre Hormin.


  Con un suspiro, Meren renunció a la idea de intentar que Ahmés dejara de llamarlo «muchacho» y, obedeciendo, tomó asiento.


  La oficina de registros y diezmos estaba en un edificio aparte, no lejos de los dominios del visir. Enfrente había un equipo supervisor integrado por escribas, inspectores, medidores y jóvenes ayudantes. Se avecinaba la estación de las cosechas y los escribas del faraón recorrían los campos calculando los impuestos.


  Meren entró en la fresca penumbra del parque que circundaba la oficina de registros. Sentados en el suelo, cinco niños molían pigmento, mezclaban tinta y alisaban la superficie de las hojas frescas de papiro. Antes de la aparición de Meren, habían estado riendo y bromeando, pero cuando él pasó frente a ellos, la molienda se aceleró y el alisamiento del papiro se intensificó. Sus ayudantes se detuvieron ante la puerta del edificio.


  Una vez dentro, Meren tropezó con una escena poco habitual. En medio de la estancia cubierta de estantes desde el suelo hasta el techo, había un grupo de hombres. Cada uno de ellos sostenía una copa de loza mientras otro servía vino de una jarra. Meren se detuvo en el umbral y escuchó al individuo que vertía el vino.


  —Sé que todos rogamos al buen dios Amón por la liberación, pero ¿quién de nosotros ha visto sus súplicas tan rápidamente escuchadas?


  —¿Creéis que ahora el maestro Ahmés tomará a Djaper como su ayudante? —preguntó otro hombre—. Todos conocemos la predilección que siente por él.


  Un tercer hombre rió y casi derramó el vino.


  —Si el maestro no ha favorecido antes a Djaper, es porque ello le obligaba a ascender primero a Hormin. Lleva cuidado, Bakwerner, Djaper se ha liberado de la carroña que colgaba de su tobillo.


  —Eras un cerdo, Montu —dijo el hombre que servía el vino. Cuando levantó la vista de la jarra, vio a Meren y cerró la boca. Los demás miraron igualmente espantados y se desperdigaron rápidamente, dejando al servidor de vino a solas con Meren. Tras depositar la jarra en el suelo, el hombre se acercó, hizo una reverencia y murmuró un saludo que reconocía a Meren por su nombre.


  —Busco a un hombre llamado Bakwerner —dijo.


  —Soy yo, mi señor.


  Meren se acercó lentamente a un estante y Bakwerner se vio obligado a seguirlo. Luego cogió un papiro, lo desenrolló y estudió los jeroglíficos cursivos que cubrían la hoja.


  —¿Por qué deseabas la muerte de Hormin? —Meren estaba orgulloso de su habilidad para sorprender a la gente.


  Bakwerner enrojeció y tartamudeó algo. Finalmente, cuando pudo recuperar el habla, dijo:


  —Señor, os han mentido. Jamás le hice daño. Discutíamos, es cierto, mas Hormin discutía con todo el mundo. Oímos que lo habían matado, pero nadie ha salido de la sala de registros en toda la mañana. Soy inocente…, todos somos inocentes.


  —Tres días atrás intentaste estrangular a Hormin —dijo Meren. Enrolló la hoja de papiro y escudriñó a Bakwerner con la mirada—. No soy juez ni gobernador, no escucho peticiones ni excusas. Habla si no quieres cantar al son de un látigo o un garrote.


  Bakwerner cayó de rodillas y barboteó:


  —Tened piedad, excelencia. Soy inocente. No niego que Hormin y yo nos peleáramos, pero no imagináis lo que me hizo. Hace tres días guardé los registros de los impuestos de la ciudad de Busiris en un estante de Hormin. Fue un error, mi señor, un error inocente, pero él tiró los registros en mi ausencia. Todos los impuestos de Busiris se fueron al garete. Dijo que ni siquiera examinó los papiros, que simplemente no pertenecían a su estante y los tiró.


  —De modo que lo mataste.


  —¡No! No, mi señor. Me puse furioso. Lo hizo a propósito porque estaba celoso, sabía que soy el mejor escriba. No, mi señor, después de la pelea quedé libre del diablo que me había poseído y no volví a ponerle un dedo encima.


  —En ese caso, si tú no mataste a Hormin, háblame de aquéllos más capaces de cometer un asesinato.


  Bakwerner se enderezó sobre los talones. Su mirada oscilaba entre el dobladillo de la falda de Meren y el suelo que tenía junto a él.


  —Señor, nadie tenía más motivos para desear la muerte de Hormin que su propia familia. Sólo hay que ver a su esposa e hijos.


  —¿Si?


  —Hormin era un hombre del pueblo, hijo de un carnicero que atrajo la atención de un escriba de los campos. Alcanzó una posición privilegiada teniendo en cuenta su humilde linaje, pero Hormin conservó a su esposa en lugar de repudiarla y tomar una mujer de cuna más elevada. No obstante, la mantuvo en la austeridad, lejos de las joyas y las ropas costosas, y apenas compartía sus bienes con sus hijos, pese a que ya eran mayores. —Bakwerner tragó saliva y bajó la voz—. Además tenía celos de su propio hijo. Djaper se alimenta del estudio como el cocodrilo se alimenta de los peces. El muchacho sólo tiene veinte años pero sabe mucho más de lo que Hormin sabía a los cuarenta. —Meren rodeó a Bakwerner hasta que estuvo detrás de él. Dejó que el hombre se sentara en el suelo mientras aguardaba a que el servidor del faraón hablara. El escriba lamió las gotas de sudor que cubrían su labio superior.


  —¿Dónde pasaste la noche, Bakwerner?


  Estuvo a punto de volver la cabeza, pero se detuvo a tiempo.


  —En casa, señor.


  Pausadamente, Meren giró sobre sus talones y abandonó la oficina de registros y diezmos, dejando a Bakwerner sentado en el suelo de cara a los estantes. Una vez fuera, se dirigió a casa del escriba muerto acompañado de la pareja de aurigas que constituían su protección y su sombra. Le gustaba andar. Le daba la oportunidad de pensar sin verse interrumpido por criados o cortesanos.


  Ahmés había dicho que Bakwerner era un cobarde. A Meren le resultaba extraño azotar a un hombre sospechoso de un crimen, si bien tales procedimientos eran habituales entre la policía civil y otros oficiales del rey. Como víctima de semejantes métodos, estaba convencido de que si alguien formulaba preguntas con un látigo, sólo obtenía las respuestas que deseaba escuchar, no necesariamente la verdad. El látigo, en caso necesario, podría utilizarlo más adelante, después de haber arrancado de la ciénaga de papiros algunos pájaros más. El problema era, como había asegurado Ahmés, que no iba a resultarle fácil encontrar a alguien que conociera a Hormin y no deseara su muerte.


  Su misión consistía en descubrir qué persona deseaba la muerte de Hormin lo suficiente para arriesgarse a perpetrar la ofensa en la Casa de Anubis.


  Capítulo 3


  Meren oyó los gritos y lamentos antes de alcanzar la calle donde había vivido Hormin. La noticia de la muerte del escriba había llegado a oídos de su familia y alguien había contratado a plañideras profesionales para que ejercieran su oficio en la pequeña galería que protegía la entrada de la casa. Una se mesaba el cabello, otra se golpeaba el pecho y gemía, la tercera chillaba con tal estridencia que Meren hubo de taparse los oídos y sus dos ayudantes lo imitaron. Había visto representaciones mejores. Quien contrató a esas plañideras no había pagado lo suficiente para gozar de suplementos. Ninguna de ellas se arañaba la piel o se arrojaba tierra sobre el cuerpo. Meren dejó atrás a las mujeres con paso ligero y tropezó con el portero de la casa. El hombre se inclinó varias veces, pero él no le dio tiempo de protestar por la intrusión y ordenó que lo guiara hasta la familia.


  Cuando entraron en la casa, los aullidos de las plañideras se desvanecieron. El portero lo condujo por un vestíbulo de columnas al aire libre hasta el pie de unas escaleras. Meren había recorrido medio tramo cuando un grito le hizo levantar la cabeza. No era un lamento, sino una voz colérica que cada vez se hizo más intensa y aguda. Cuando llegó al segundo piso, oyó vociferar a una mujer. Percibió voces que guerreaban entre sí y le recordaron los graznidos de ocas inquietas. La voz procedía de unos pulmones sanos y fuertes, un sonido que envolvía al mundo con su clamor.


  —¡Ladrona carroñera y taimada! ¡Ramera!


  Una voz masculina se sumó a la mujer.


  —Robó el collar ancho.


  Meren adelantó al portero e irrumpió en la sala de la que provenía el alboroto. Dentro había cuatro personas erguidas en medio de una marabunta de papeles, cajas y cofres abiertos, sillas y mesas. Se detuvo en el umbral. Una de las mujeres blasfemó, cogió algo de una mesa y lo lanzó contra los dos hombres. Éstos se agacharon y el proyectil pasó como una flecha por encima de sus cabezas hasta estrellarse a los pies de Meren. Se trataba de un especiero de loza fina, que al romperse roció los pies y las sandalias doradas de Meren de un polvo rojo.


  La mujer que había lanzado el frasco emitió un grito agudo y se agazapó detrás de una silla. Meren desvió la vista de sus sandalias y la miró. Era joven, de brazos largos, piernas musculosas y nariz corta y afilada como el pico de un gorrión.


  Consciente de que su irrupción había dejado a los presentes sin habla, escudriñó a los contendientes uno por uno. La mujer de mayor edad lo miraba con expresión perpleja; poseía la tez morena de una campesina pero las manos delicadas de una dama. Delante de ella había un hombre de estatura similar a la de la mujer, que no había abierto la boca mientras los demás gritaban a la joven. A su lado, un individuo más bajo, un muchacho en realidad, se movía inquieto y se acariciaba una muñeca, girando la articulación, mientras miraba fijamente a Meren.


  Estaban tratando de dilucidar quién era. Aparecer sin anunciarse para confundir y perturbar era una de las tácticas predilectas de Meren. Sabía que los presentes trataban de dilucidar el significado de la tela diáfana que le caía hasta los tobillos y cubría su falda sujeta con una banda roja y dorada. La larga peluca de la corte y la daga con incrustaciones inspiraba recelo, al igual que los dos guardias que tenía detrás, pues sólo un gran hombre se pasea con finos ropajes, luce un cuchillo militar y va acompañado de aurigas.


  —Soy Meren. —El nombre provocó un murmullo parecido al de los juncos de papiro mecidos por el viento del norte. Las cuatro cabezas se agacharon y Meren aceptó las reverencias—. Se ha cometido una ofensa en la casa sagrada de embalsamamiento y se me ha ordenado apresar al criminal que asesinó al escriba Hormin.


  Meren desenterró el pie del montículo de polvos rojos, sorteó los fragmentos de loza y se sentó en una butaca de cedro con patas de león.


  —¿Se ha producido un robo en la casa? —preguntó.


  Las cuatro cabezas asintieron.


  —¿Ayer noche?


  Volvieron a asentir.


  Meren contempló las cabezas inclinadas y decidió romper la sólida falange. Si entrevistaba a cada persona por separado, les resultaría imposible callar.


  —Inspeccionaré la casa e interrogaré a todos los miembros de la familia. —Meren señaló con la cabeza a la mujer mayor—. ¿Eres la esposa de Hormin?


  —Sí, señor.


  Era la voz de la mujer que había gritado mientras Meren subía.


  —Lleva a tu familia al comedor y esperad a que os convoque. —Sabía por experiencia que la angustia de la espera para ser examinado por uno de los Ojos y Oídos del faraón desataba las lenguas.


  Uno de sus hombres salió con la familia. Cuando se hubieron marchado, Meren llamó al portero, quien le presentó al criado mayor. Con el sirviente como guía y el ayudante que le quedaba, recorrió la casa de Hormin. Era la vivienda de un escriba próspero; había muchas así en la capital del imperio. El sótano acogía los talleres empleados para tareas como tejer y elaborar pan, en la planta baja estaba la sala de recepción y el comedor, y encima los aposentos de la familia y el lavabo. La cocina se hallaba en la azotea.


  Le pareció una casa corriente, de paredes enlucidas, pintadas con frisos de pétalos de loto y dibujos geométricos en rojo, azul, amarillo y verde, y con un mobiliario sencillo. Las camas, mesas, taburetes y sillas eran de madera de calidad pero asequible, y los asientos de juncos tejidos.


  Finalizada la inspección, Meren asomó la cabeza por la puerta del dormitorio del escriba. La cama estaba al fondo y adosados a las paredes descansaban baúles de ropa y un tocador. Uno de sus hombres se arrodilló frente a una caja que contenía las faldas de Hormin, las extrajo una por una y las extendió en el suelo.


  Meren salió de la habitación y se dirigió a la sala donde había encontrado a la familia y constituía el despacho privado de Hormin. En esa habitación el mobiliario era de madera de cedro con incrustaciones de ébano y marfil. Pintura dorada adornaba la butaca y el escritorio del escriba, y había tres cajas y cuatro cofres de preciada madera, uno de ellos con marquetería de marfil y ébano. Sobre las mesas descansaban lámparas de alabastro y un cofre labrado del mismo material.


  Todas las cajas tenían grabado el nombre de Hormin. Meren acarició el pomo de obsidiana del cofre de alabastro y levantó la tapa, que dejó a un lado. Dentro halló catorce botellas y frascos de vidrio. Destapó un frasco y olió el perfume. Abrió una botella y rozó con la yema del dedo el ungüento que contenía; se trataba de un bálsamo, y por el olor, un bálsamo caro, hecho de especias y resinas foráneas. Con todo, no era el mismo ungüento que había encontrado en la falda de Hormin.


  Tras devolver la botella a su lugar, Meren llamó al portero y le ordenó que trajera a la esposa de Hormin. Se acomodó en la butaca del escriba y cogió un portaplumas de oro de una mesa vecina. Lo abrió y tiró de varias plumas rojas, que guardó de nuevo. Estaba volteando el portaplumas cuando el portero anunció a Selket, la mujer de Hormin.


  Debía de rondar la edad de su marido, pues mostraba los signos propios de la madurez. Tenía bolsas debajo de los ojos y la carne de los brazos le colgaba cual sacos de cebada vacíos. Su piel estaba agrietada y seca como la lana vieja abandonada en el desierto. Meren enseguida advirtió que la mujer había pasado su juventud trabajando al sol. Estaba de pie frente a él, con la mirada clavada en las hojas de papel esparcidas a sus pies. Meren la invitó a sentarse y la mujer eligió un taburete.


  —Acepta mi más sentido pésame por la muerte de tu marido, señora. Estoy aquí para buscar al asesino.


  Hasta ese momento el rostro de Selket se había mantenido tan impávido como la fachada de una casa, pero al oír esas palabras, la mujer estalló y vertió un torrente de veneno.


  —Ha sido ella. Lo mató por su dinero o para ocultar sus desenfrenos. Esa mujer se acuesta con todos los hombres bellos que se cruzan en su camino, e imagino que mi marido lo descubrió. —Selket extendió los brazos mostrando el desorden de la sala—. O quizá lo mató porque la encontró robando en su despacho.


  —¿De quién hablas?


  —De Beltis, señor, la criatura que intentó herirle con el especiero. Es… era la concubina de mi marido.


  He ahí la razón por la que Meren cultivaba el don de escuchar. Recordó la advertencia del sabio Ptahhotep, que aconsejaba a los hombres sabios desoír la verborrea de los exaltados. Él, sin embargo, había comprobado que escuchar a los exaltados conducía muchas veces al descubrimiento de la verdad.


  Meren dejó el portaplumas sobre la mesa y miró a Selket.


  —¿Me estás diciendo que sabes que la muchacha mató a tu marido? ¿Repetirías esa acusación ante los magistrados reales?


  Selket comenzó a hablar, pero enseguida se interrumpió. Apretó los labios y negó con la cabeza. Meren levantó una ceja, pero no hizo comentario alguno. La mujer no estaba dispuesta a correr el riesgo de sufrir castigo por un falso testimonio, pero su renuencia no significaba que mentía. Después de todo, el perjurio podía castigarse con tres días de ayuno y azotes, e incluso con la muerte.


  —¿Qué hizo tu marido durante su último día de vida? —preguntó Meren.


  —Lo de siempre —dijo Selket—. Se levantó de la cama de ella y desayunó aquí, en su despacho. Estaba sirviéndole cuando ella entró y exigió una baratija. —Cada vez que hacía referencia a la concubina, arrastraba la palabra «ella» como si le supiera a estiércol—. Siempre está quejándose de que no tiene joyas, de que le faltan vestidos, pelucas y cremas.


  Mientras escuchaba, una vaga inquietud se fue apoderando de Meren. Al principio no alcanzó a comprender el motivo de su malestar, hasta que cayó en la cuenta de que la mujer pasaba de la furia a la complacencia con una facilidad pasmosa. Cuando hablaba de Beltis, sus ojos semejaban los de una hiena rabiosa, pero no bien mencionaba a Hormin, su voz se suavizaba.


  —Después de desayunar, tu marido fue a la oficina de registros y diezmos —dijo Meren—. ¿Habló con alguien más antes de partir?


  Hasta ese momento, Selket había respirado de forma acelerada por la fuerza de su ira, pero de repente sonrió.


  —Solamente conmigo. Hablamos de nuestros hijos y de la casa. Mis hijos lo evitaban porque todavía estaba algo enfadado con ellos. Imsety, el mayor, quería la vieja granja, porque Hormin detesta la agricultura. Djaper apoyó a Imsety, pero mi marido no estaba dispuesto a ceder, pues la granja, junto con su salario, nos ha permitido una vida holgada. Imsety hubiera entregado a su padre la parte proporcional, pero a él le enfurecía la idea. —Selket agitó una mano—. Los hijos y los padres siempre discuten sin tener en cuenta los deseos de la madre.


  Meren se levantó al tiempo que indicaba a Selket que permaneciera donde estaba. Se inclinó y recogió un fajo de papeles, las cuentas de la casa.


  —Continúa.


  —Mi marido fue a la oficina de registros y diezmos y regresó a casa a mediodía. Almorzó y fue a ver a Beltis, pero discutieron de nuevo. Pude oír los gritos de ella pese a hallarse en su habitación. Quería que Hormin le regalara un juego de brazaletes, pero él se negó.


  Selket soltó una carcajada, un ladrido sonoro que estremeció a Meren.


  —Oí a mi marido abofetearla. Después se fue y no volvió hasta la tarde. En cuanto Hormin se hubo marchado, Beltis se escapó.


  Meren ladeó la cabeza y las trenzas de la peluca se balancearon pesadamente sobre su hombro. Indicó a la mujer que prosiguiera. Selket sorbió.


  —Lo hace a menudo. Vuelve a casa de sus padres, que viven en el pueblo de los constructores de tumbas de la ribera oeste. Y Hormin siempre va a buscarla. Por desgracia, eso mismo hizo ayer. Cuando regresaron, cenamos. —Selket hizo una pausa y contempló sus manos morenas—. Mi marido pasó el resto de la noche con ella, y no sé lo que hicieron. Cuando me levanté esta mañana, ignoraba que Hormin no estaba en casa hasta que Djaper comenzó a buscarlo. Miramos por todos los rincones, y fue entonces cuando encontramos su despacho saqueado y patas arriba. Poco después llegó un sacerdote de la Casa de Anubis para comunicarme que mi marido había muerto.


  Selket apretó los labios y Meren advirtió, sorprendido, que le asomaba una lágrima por el rabillo de un ojo. Nunca entendería a algunas mujeres. Selket lamentaba la muerte de Hormin, mientras que Meren, de hallarse en su lugar, habría estado tentado de enviarlo a su morada eterna mucho antes.


  —Háblame de tus hijos —dijo Meren—. Dijiste que solían discutir con su padre.


  Selket contuvo las lágrimas y movió la cabeza.


  —Sólo a veces. Son hijos obedientes. Imsety dirige la granja que tenemos fuera de la ciudad. Únicamente vino para pedir a su padre que pusiera la escritura a su nombre, y pronto habrá de regresar para supervisar la recolección. Djaper sigue los pasos de su padre, y espero que ocupe el puesto de Hormin en la oficina de registros y diezmos.


  Meren ordenó las hojas de papiro que tenía en las manos, luego se sentó de nuevo y dejó los papeles sobre la mesa vecina. Uno de sus ayudantes interrogaría a los criados para confirmar los movimientos de la familia. Esperaba que todos declararan haber dormido de un tirón toda la noche, pues, a menos que uno fuera un privilegiado, el trabajo era duro y pesado. El día comenzaba con las primeras luces y terminaba al anochecer.


  Martilleando los dedos en el brazo de la butaca, Meren contempló las arrugas que surcaban el ceño de Selket. Era una sencilla ama de casa, no podía inspirar nada más a su marido. Su rencor borboteaba en la superficie como el cobre fundido en el crisol de un herrero. Ella y Beltis se preocuparon por Hormin en vida y ahora semejaban dos chacales disputándose un cadáver. El escriba amaba a la concubina Beltis y, sin embargo, no había repudiado a su esposa. ¿Por qué?


  —Señora —dijo Meren—, tu marido era hijo de un carnicero y alcanzó la respetable posición de escriba. Imagino que estabas orgullosa de él.


  Las curtidas facciones de Selket se suavizaron y Meren vislumbró en ellas a una mujer joven cuyos ojos brillaban de orgullo y cuyo rostro ya no parecía reseco por el fuego del resentimiento.


  —Trabajó duramente y se preocupó de servir a los oficiales que podían situarlo bien. Cuando recibió el puesto de escriba de registros y diezmos, celebró un banquete. —La sonrisa de Selket derivó en una mueca de disgusto—. Pero el tiempo pasaba y no lo ascendían. Hormin vio a otros menos competentes pero más dados a la adulación trepar por encima de él. Hace unas semanas se enteró de que Bakwerner iba a ser ascendido a un puesto superior al suyo.


  Pese a su tan practicada serenidad, Meren se sobresaltó cuando Selket elevó bruscamente la voz y golpeó el puño de una mano contra la palma de la otra con tal fuerza que probablemente le saldría un cardenal.


  Apretando las manos, la mujer se inclinó hacia Meren.


  —Señor, mi marido era un hombre desdichado. Me dijo que Bakwerner tenía celos porque sabía que él era mejor escriba. —Elevando el tono de voz, Selket prosiguió—: Fue una injusticia que no le dieran el ascenso. Llevaba mucho tiempo esperándolo. Si desde un principio hubiese visto reconocido su talento, jamás habría tomado a Beltis. ¿Qué es ella sino una carga?


  —¿Una carga? —preguntó Meren.


  Selket movió levemente la cabeza y pareció recordar con quién estaba hablando. Entonces se serenó.


  —Es una holgazana, señor. No hace nada, ni siquiera ayuda en la cocina. Sólo cuida de sí misma. Se baña, se arregla el pelo y se cubre de lociones, ungüentos y cremas. Luego sale al patio y se tiende a la sombra o va al mercado para comprarse baratijas. —Selket bajó la voz—. Y se abre de piernas para otros hombres. Es un demonio. Ni siquiera atiende a su hijo pequeño. Hormin compró una esclava para que lo cuidara.


  Meren abandonó su asiento y se acercó a un nicho que contenía una estatua del dios Tot, patrón de los escribas. Mientras aguardaba a que Selket prosiguiera, contempló el cuerpo de hombre con cabeza de ibis. Puesto que el silencio se prolongaba, se volvió para mirar a la mujer. Selket lo observaba mordiéndose el labio. Conocía esa mirada recelosa de los que sospechan que han hablado demasiado.


  —¿Beltis quería suplantarla? —preguntó Meren mientras reanudaba su paseo por la sala. Tras salvar el contenido desparramado de un joyero, se detuvo a deslizar sus dedos por la tapa de un cofre.


  —Señor —dijo Selket, sonriendo con la mueca abierta de un mono—, Beltis nunca comprendió a Hormin como yo. De lo contrario, habría sabido que mi marido jamás se hubiera divorciado de mí. Nuestro contrato matrimonial estipula una generosa satisfacción para la esposa en caso de separación. Hormin y yo sabemos lo que es trabajar duro y pasar apuros, por eso nunca renunciaríamos a lo que es nuestro.


  Contemplando la expresión de satisfacción de Selket, Meren asintió.


  —Una última cosa. Cuando llegué discutíais acerca de un robo. Dijiste que alguien había cogido objetos de esta habitación. ¿Qué objetos son ésos?


  —No estoy segura. Hormin no permitía que entrara nadie en el despacho en su ausencia, y guardaba los objetos valiosos en lugar seguro. Djaper asegura que vio a su padre meter un collar ancho en ese cofre. —Selket señaló una caja de ébano y marfil—. Dice que el collar contenía cuentas de oro, lapislázuli y jaspe rojo. Yo nunca lo he visto, pero mi hijo solía trabajar aquí con su padre, y la joya era nueva. Hormin se la prometió a Beltis.


  Selket miró alrededor.


  —Hay un inventario en algún lugar. Djaper también dijo que faltaban algunos lingotes de cobre. Probablemente los robó ella.


  Meren se volvió hacia Selket. La mujer estaba enojada por la pérdida de piezas tan valiosas, pero no parecía dolida ni extrañada por el hecho de que Hormin poseyera un collar de oro y piedras preciosas y no se lo hubiera regalado a ella. Se diría que estaba acostumbrada a la tacañería de su marido. Quizá lo estaba. En cualquier caso, Meren se resistía a creer que la mujer no codiciara una joya tan delicada como el collar desaparecido. Se disponía a despedir a Selket cuando un estruendo sobresaltó a la mujer. Meren salió del despacho y ya corría escaleras abajo antes de que Selket se hubiera puesto en pie. Dobló la esquina del comedor a tiempo de evitar una lámpara de cerámica que rozó su cabeza y se estrelló contra la pared. Esquivando a duras penas el soporte de madera de la lámpara, Meren irrumpió en la sala en el instante en que la concubina Beltis agarraba una jarra de vino y se disponía a arrojarla contra su cuñado pequeño. Djaper estaba inclinado sobre Imsety, que se hallaba acurrucado en el suelo apretándose la ingle con una mano. Meren dio un grito y Djaper se agachó. La jarra de vino golpeó el hombro del muchacho y cayó al suelo. El recipiente se hizo pedazos y el vino empapó al dolorido Imsety.


  Meren corrió hasta Beltis y la agarró segundos antes de que ésta alcanzara un jarrón de una mesa. Primero hizo a un lado el objeto y luego cogió a la mujer por la cintura, levantándola del suelo. Beltis gritó y comenzó a dar patadas, hasta acertar en la espinilla de Meren.


  —Demonios —gruñó éste al sentir el impacto de un codo en sus costillas.


  —¡Carroña! —gritó Beltis a Djaper—. Amante de muchachos. Maldito sea tu ka.


  Djaper se abalanzó sobre ella. Meren, que lo vio cerrar el puño y echar el brazo hacia atrás, se volvió para salvar del golpe a la muchacha y frenó el puñetazo con el brazo libre. El puño llevaba la fuerza que un hombre solamente utilizaría con otro hombre. Djaper cayó hacia atrás cuando su brazo chocó con el de Meren.


  Beltis siguió blasfemando contra su cuñado a la vez que arañaba los brazos de Meren. Perdiendo la poca paciencia que le quedaba, éste volteó a la mujer y la colocó sobre su cadera. Cuando ella trató de morderle el muslo, la levantó con sus brazos y la tiró al suelo. La muchacha cayó de nalgas lanzando un aullido y alzó la vista por primera vez. Jadeando, se apartó las trenzas de la peluca y reparó en Meren. El jadeo cesó. Los párpados de la mujer treparon hasta desaparecer. Beltis gimió y se arrastró hacia él.


  Poco dado a las humillaciones, Meren detuvo a la concubina con una palabra. Miró en derredor y vio a un auriga cerca de Djaper e Imsety, quien estaba en el suelo, palpándose un corte encima del ojo. Entretanto, los criados rondaban la puerta de la sala, desconcertados e intrigados.


  Meren hizo una seña al portero mientras contemplaba los destrozos.


  —Llévate a la mujer a su habitación y no la dejes salir.


  —Señor, el ka de esa mujer está habitado por demonios —dijo Djaper.


  Meren se alisó los pliegues de la túnica.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Le dijimos que volviera a casa de sus padres. No la queremos aquí.


  Meren estudió la cara del hijo menor de Hormin. Bien afeitada, de facciones menudas, era el rostro de un muchacho sobre el cuerpo de un hombre en desarrollo. Djaper correspondió abiertamente a su mirada, y Meren tuvo la certeza de que pretendía mostrarle el ingenuo candor de su juventud.


  —Retiraos a vuestros aposentos.


  Los hermanos hicieron una reverencia, y Meren fue abandonado a las atenciones de los sirvientes: una criada le ofreció agua fría y cerveza, otra trajo toallas húmedas y bálsamo para aliviar los arañazos de los brazos. Los cortes no eran profundos, pero escocían. Meren los curó él mismo, y después de beber la cerveza de un trago, se dirigió a la habitación ocupada por la mujer llamada Beltis.


  La concubina lo esperaba. Meren se sorprendió por la rapidez con que se había recuperado de la batalla y del susto de haber levantado su mano contra un servidor del rey. Lucía una túnica limpia y elegante, de pliegues diáfanos que comenzaban debajo del pecho.


  Meren entró majestuosamente y se sentó en una butaca. Cuando Beltis se acercó, advirtió que la mujer había aplicado perfume y colorete sobre sus labios y pechos desnudos, y maquillado sus ojos. Los brazos, aunque caídos, hacían presión contra las costillas para que los senos apuntaran hacia adelante y los pezones bailaran a medida que avanzaba.


  Meren estaba a punto de echarse a reír. Lo hubiera hecho, pero en ese momento Beltis cayó de rodillas, le arrojó los brazos sobre las piernas y susurró humildes disculpas. Aferrada a él, deslizó una mano por el tobillo desnudo y la pantorrilla, pero cuando sus dedos alcanzaron la región interna del muslo, Meren los detuvo.


  —Apártate de mí.


  Beltis se sentó sobre los talones y cruzó las manos en el regazo. Meren advirtió que seguía presionando los senos con los brazos. Su pecho palpitaba, y para sorpresa de Meren, la mujer parecía incapaz de desviar la mirada de sus piernas masculinas. No, la había desviado. Por todos los dioses, la mujer tenía la vista clavada en su ingle.


  Habían pasado muchas estaciones desde la última vez que una mujer lo inquietó. Esta lo había conseguido. Beltis recorrió los labios con la lengua mientras estudiaba una vez más el muslo moreno de Meren, visible a través de la túnica. Inopinadamente, se inclinó. Él sintió el contacto de los labios húmedos contra el empeine de su pie. El aliento cálido de la mujer le acarició la piel mientras susurraba:


  —Perdonadme, mi señor. Fui conducida a la locura por esos hombres crueles, y ahora contemplo la virilidad de un león, ¡cuánta belleza!


  —Levántate —ordenó Meren. Beltis alzó la cabeza. Tenía los labios relajados. El supuso que tan solícita disposición había encontrado recompensa otras veces—. He dicho que te levantes. Esperaba que la muerte de tu generoso amo, te tendría sollozando con las demás plañideras.


  Beltis se enderezó y lo miró como un escriba mira a su pupilo.


  —Excelencia, serví a mi señor de acuerdo con un contrato libremente aceptado. Si pudierais hablar con él, os contaría lo mucho que yo le complacía. Pero mi señor cargaba con la maldición de una esposa y unos hijos egoístas y desagradecidos. Son su familia, pero no lamentan su muerte. ¿Acaso se abstienen de la carne y el vino? ¿Han dejado a Djaper e Imsety de cortarse el pelo y la barba? Selket sigue bañándose y se pinta la cara. Y ninguno de ellos ha visitado la capilla funeraria de Hormin para llorarle.


  —No me interesan los llantos, me interesa saber qué hizo Hormin la noche que lo mataron. La señora Selket asegura que estuvo contigo.


  —Así es. —Beltis sonrió satisfecha—. Hormin me deseaba como un toro a sus vacas. Le daba mucho placer con mis manos y…


  Meren habló con lentitud deliberada, pronunciando claramente cada una de sus palabras:


  —¿Cuándo abandonó Hormin tu cama?


  —No lo sé, señor. —La muchacha suspiró y levantó los hombros—. Estaba agotada de tanto jugar y dormí profundamente. Me desperté después del alba y mi señor ya no estaba.


  —¿Te dijo a dónde iba?


  Beltis negó con la cabeza y bajó los ojos.


  —Sólo soy una concubina.


  —Cierto. —Meren se levantó y fue a colocarse detrás de la silla—. Así pues, no oíste nada en toda la noche, a pesar de que el despacho de tu señor no está lejos de esta habitación.


  Beltis alzó rápidamente la cabeza.


  —No necesito oír nada. Sé que ellos saquearon a mi señor. Estaban robándole sus bienes y él los sorprendió. —La concubina aguzó la mirada—. Discutieron con mi amo, señor. Ese par que tiene por hijos codiciaban la granja. Yo misma les oí hablar del tema entre ellos.


  —¿Cómo es posible que escucharas lo que debía de ser una conversación privada?


  —Escuché por detrás de la puerta, señor. Tengo que proteger a mi hijo, y comprenderéis por qué después de lo ocurrido. Y ahora quieren acusarme de todos los males. Los tres me odian, Selket, Imsety y Djaper. Les gustaría verme condenada por la muerte de mi señor. Si Hormin estuviese vivo, hubiera compartido conmigo su riqueza e introducido a mi hijo en su testamento.


  —Acusas a los tres y sin embargo aseguras que dormiste toda la noche. —Meren acarició con un dedo la moldura del respaldo de la silla y aguardó.


  Beltis apretó los labios.


  —Mi esclava asegura que los hermanos salieron después de cenar y no regresaron hasta bien entrada la madrugada. Si mi pobre señor fue asesinado en la Casa de Anubis, ellos pudieron hacerlo.


  —Todos los criados serán interrogados —dijo Meren—. Averiguaré qué hizo cada uno de vosotros esa noche. —Puesto que Beltis se mantenía impasible, prosiguió—: Cuando os encontré a ti y a los hermanos en el despacho de Hormin, estabas gritando algo acerca de un collar robado.


  —Sí, señor. Os digo que Djaper lo cogió, o Imsety, o Selket. No soportaban que mi señor me hiciera regalos. Era un collar ancho muy bello y costoso, hecho de oro, lapislázuli y jade rojo. —Beltis se mordió el labio inferior y frunció el entrecejo—. Mi señor me lo prometió, pero ha desaparecido.


  Meren guardó silencio. Sus hombres harían inventario de las posesiones de Hormin e interrogarían a la servidumbre para confirmar las declaraciones de la familia. Volvió a sentarse, pero esta vez alejó la silla de Beltis para evitar un nuevo acoso. Había gozado de los favores de damas mucho más sofisticadas, inteligentes y encantadoras que Beltis, y no abrigaba deseo alguno de que lo magullaran.


  —Reñiste con tu señor —preguntó Meren—. El día de su muerte tuvisteis una pelea y huiste al pueblo de los constructores de tumbas.


  Meren se sintió embargado por una risa suave y Beltis ladeó la cabeza.


  —Una pelea entre amantes, señor. Nos peleábamos a menudo, pero él siempre acababa suplicándome que lo perdonara. Me necesitaba. Si pasaba una sola noche lejos de mí, estaba tan excitado como un buey en celo.


  —Ahórrate los comentarios sobre la lujuria de Hormin. ¿Cuál fue el motivo de la pelea?


  —Quería unos brazaletes a juego con mi nuevo collar, pero él se negaba a mandarlos hacer. —Beltis movió bruscamente la cabeza—. Soy una mujer de gran belleza y merezco joyas y ropas elegantes. Hormin me enfureció. Hubiera podido regalarme veinte brazaletes si no hubiera sido tan tacaño. Estaba enfadada, de modo que escapé. Además, es… era mucho más generoso después de pasar unas cuantas noches sin mí.


  Meren sospechó que Hormin no sólo era un libidinoso, sino un imbécil.


  —Mi padre es escultor en el pueblo de los constructores de tumbas y el camino no es largo. Ayer huí al pueblo después de que Hormin me abofeteara, y una vez allí esperé a que viniera a buscarme. Así lo hizo y nos reconciliamos. Antes de marcharnos, me llevó a ver su tumba situada en la frontera del cementerio de los nobles. Después regresamos a casa.


  —¿Y durante todo el tiempo que estuvisteis juntos Hormin no te habló de que pensaba ir a la Casa de Anubis o de alguien que le hubiera amenazado?


  —No, excelencia. —Beltis elevó la voz—. Pero estoy segura de que Selket me ha acusado. Me odia porque yo soy hermosa y ella es fea y vieja. Lo mismo ocurre con los hermanos; Imsety es un estúpido, y Djaper me detesta.


  El rencor de la concubina se hinchaba a medida que relataba sus desgracias.


  —Os mentirán sobre mí, mas yo os diré sólo verdades. Djaper me odia porque rechacé su compañía cuando quiso acostarse conmigo y porque mi hijo lo suplantó en el corazón de Hormin. Os digo que mataron a mi señor para que mi hijo y yo no los sustituyéramos en el testamento.


  —Ya es suficiente.


  Meren se levantó de la silla y tomó la mano de Beltis para ayudarla a incorporarse. En cuanto se puso en pie, Meren la soltó y caminó hacia la puerta. Mientras la abría, habló de nuevo:


  —¿Se perfumó Hormin mientras estaba contigo?


  Beltis arrugó la frente.


  —No, mi señor.


  Meren salió de la habitación. Se volvió para mirar a Beltis y vio que sus brazos volvían a presionar los senos hacia adelante. Desde luego era una mujer de gran determinación. Meren contempló los pezones relucientes y luego dejó que su mirada vagara lentamente hasta el rostro de Beltis.


  —Dices que la esposa y los hijos de Hormin son culpables de asesinato; has asegurado una y otra vez que te odian. Si eso es cierto, Beltis, ¿por qué no fue a ti a quien encontraron enterrada en natrón con un cuchillo clavado en tu hermoso cuello?


  Capítulo 4


  Con el tiempo se había acostumbrado al hedor de la Casa de Anubis, pero hubiera tardado una eternidad en habituarse a los chillidos del sacerdote Raneb. Kysen trató de no pestañear cuando el hombre agitó sus brazos enjutos y bramó a un desventurado aprendiz que tuvo la mala suerte de ignorarlo todo acerca de Hormin, su vida y su muerte. El sacerdote levantó un brazo y Kysen contuvo la respiración. Se volvió y fingió que examinaba una de las mesas de natrón. La antigua miasma se apoderó de él. Volvía a ser un niño aturdido y encogido por los golpes que estaba seguro de que iban a matarlo.


  Ese puño apretado, ese brazo alzado, pertenecían a Raneb y no pretendían herir. Cuando se volvió de nuevo hacia el grupo de hombres de la nave de secado, estaba sereno. Desde los fogoneros hasta el más alto sacerdote, todos habían sido interrogados por Kysen o sus hombres. Mayores arengas no conducirían a nada.


  —Sacerdote Raneb.


  Éste se interrumpió en mitad de un grito.


  —Os agradezco profundamente vuestra inapreciable ayuda. La justicia del faraón se ha visto sumamente beneficiada por la autoridad de alguien como vos.


  Había tardado años en aprender el uso de la adulación, en reconocer a las personas sensibles a ella, en pronunciar frases ridículas como si se tratara de los cantos sagrados de El libro de los muertos. Meren le había enseñado. Lo más difícil, no obstante, era creer a su padre cuando aseguraba que el receptor del elogio no percibía la verdadera finalidad del mismo. Para Kysen, el fin era más que evidente.


  Con el pecho hinchado de orgullo, la nariz y las mejillas sonrojadas, el sacerdote miró en derredor para comprobar que todos los presentes habían oído las palabras del hijo del señor Meren. Se movió inquieto, cruzó las manos sobre el estómago y preguntó qué otra cosa podía hacer por el faraón.


  —Por el momento, poco más. —Kysen expresó su pesar moviendo la cabeza en un gesto negativo—. Aunque es mi deseo quedarme, el deber me llama. Pero primero hablaré una vez más con el azacán.


  Trajeron al muchacho y los demás obreros fueron despedidos. Deshacerse de Raneb no resultó tarea fácil, pero Kysen lo consiguió y procedió a disipar los miedos de un campesino enfrentado a un gran señor. Kysen poco podía hacer con respecto a la armadura de bronce aferrada a su torso, las muñequeras de guerrero y las armas que adornaban su cintura. El muchacho era uno más de los miles de niños pobres que desempeñaban tareas serviles en los templos, palacios y residencias egipcias. Temía a Kysen porque él era un común, un ser insignificante que a nadie importaba.


  —Siéntate, muchacho. No puedo hablar contigo si tienes la nariz pegada a la tierra.


  El muchacho enderezó la espalda pero mantuvo la mirada baja, como mandaba el protocolo. No parecía mucho más joven que Kysen. Su rostro era ancho desde la frente hasta el mentón. El muchacho era bajo y de constitución delgada a causa de una alimentación deficiente y un trabajo excesivo. Desde la última vez que Kysen lo había visto, se había mordido el labio inferior hasta hacerse sangre. Sus motivos tenía, pues el pobre azacán era el único en la Casa de Anubis que había reconocido a Hormin.


  —¿Te llamas Sedi?


  La nariz de Sedi se hundió de nuevo en la tierra.


  —¡No lo hagas! —Kysen se tragó una maldición al comprobar que el cuerpo de Sedi se tensaba y comenzaba a temblar—. Por el falo de Ra, te han llenado la cabeza de cuentos estúpidos sobre encierros y azotes. Pues ya puedes quitarte esa idea del corazón. Yo no azoto a niños inocentes.


  Sedi abrió la boca en ademán de asombro. Kysen sonrió y se zambulló en la jerga de su infancia.


  —Mantén firme tu esquife, hermano.


  —Oh.


  Kysen hincó una rodilla junto al muchacho.


  —¿Oh? Suenas como una lavandera a quien su amante ha arrojado a los juncos del río. Seguro que adivinaste mi origen por mi forma de hablar. —Kysen tendió una mano con la palma hacia arriba—. ¿Crees que obtuve estas cicatrices empuñando una espada? Deja de morderte el labio, está sangrando.


  —Sí, señor.


  —Tienes mi permiso para hablar libremente, Sedi.


  —¡No hice nada! El cuerpo estaba rodeado de gente y me acerqué a mirar. No ha sido culpa mía. No he hecho nada.


  Kysen posó una mano sobre el hombro de Sedi y el muchacho se sobresaltó.


  —Te pedí que hablaras libremente, pero con coherencia. Empiezas a sonar como Raneb.


  Sedi emitió un sonido ahogado. Finalmente perdió la batalla y se echó a reír. La mano de Kysen, que descansaba sobre el hombro del azacán, sintió cómo los músculos del muchacho se relajaban.


  —Hermano, ¿crees que desconozco el valor que necesitaste para explicar lo que sabías? La gente prefiere desentenderse de los asuntos del gran señor. Si hablas ante hombres importantes te sientes como un junco entre pilones, ¿no es cierto?


  —Sí, señor. —Sedi se humedeció el labio y tragó saliva—. Pero Raneb es bueno conmigo y yo no podía permitir que el diablo se apoderara de la Casa de Anubis.


  Kysen se acomodó junto a Sedi y dijo suavemente:


  —Entonces comprenderás cuán importante es para mí saber de qué conocías a Hormin.


  —Lo había visto en tres ocasiones.


  —¿Aquí?


  —No, señor. En el pueblo de los constructores de tumbas.


  Kysen advirtió que sus brazos y piernas flaqueaban y se alegró de estar sentado.


  —Habla.


  —Llegamos a Tebas durante la última sequía en busca de trabajo y lo encontramos en el pueblo de los constructores de tumbas. Mi padre es criado del pintor Useramón. Raneb me permite visitarlo los días festivos, y fue allí donde vi a Hormin. Creo que había contratado a los empleados de la Gran Morada para decorar su tumba. Ya sabéis que esos hombres aceptan otros encargos después de servir al faraón durante el día.


  —Lo sé —respondió Kysen—. De modo que llevas poco tiempo en el pueblo. ¿Con qué frecuencia iba Hormin allí?


  —No lo sé, señor. Solía verlo sólo un momento, y por casualidad.


  —¿Qué hacía?


  —En una ocasión estaba gritando al jefe de los escribas, en otra ocasión gritaba a un dibujante y la última vez lo vi paseando por la vereda del río.


  —Hormin gritaba mucho.


  Sedi asintió.


  —¿Sabes algo más de sus asuntos en el pueblo?


  —No, señor. No soy más que un azacán, hijo de un humilde copero, pero…


  Kysen observó que Sedi se mordía el labio.


  —No sufrirás por tu franqueza.


  —Dudo mucho que a nadie del pueblo le gustara Hormin.


  —¿Cómo lo sabes?


  —No estoy seguro, señor. —Sedi miró de soslayo y clavó su mirada en el calor deslumbrante de la tarde—. Creo que la idea me ha venido a la cabeza porque cada vez que veía a Hormin notaba que todo el mundo parecía impaciente por encontrar algo que hacer en otro lugar. Debía de ser un hombre muy desagradable.


  Kysen sonrió.


  —No hay duda de que alguien lo encontraba desagradable. Lo has hecho muy bien, Sedi.


  Kysen se levantó e indicó al muchacho que podía incorporarse. Por encima del hombro de Sedi vio acercarse a sus hombres. Habían finalizado la inspección de la Casa de Anubis. Miró al azacán y advirtió que éste lo observaba angustiado. Kysen conocía la sensación de impotencia que se apodera de una persona frente a acontecimientos que no comprende, por ello, antes de que sus hombres estuvieran lo bastante cerca para oírle, Kysen susurró:


  —Si recuerdas algo más, ve a casa de mi padre. Está en la calle del Halcón, cerca de palacio. Y escucha, hermano, si necesitas ayuda, si pierdes tu trabajo a causa de este suceso, acude a mí.


  Esta vez Kysen no se opuso a la genuflexión de Sedi. Cuando sus hombres llegaron, ya había adoptado la actitud del señor que recibe la reverencia de un inferior. Sin mirar al azacán postrado en el suelo junto a él, Kysen abandonó la nave de secado y subió a su carro.


  Camino del distrito de palacio, procuró no pensar en que tal vez tendría que visitar el pueblo de los constructores de tumbas. No había vuelto desde que su padre natural se lo llevara de allí diez años atrás. El pueblo distaba poco de las oficinas del gobierno del faraón en dirección noroeste, mas Kysen siempre conseguía no verlo aunque casualmente estuviera mirando hacia allí. El buen dios Amón le había otorgado una nueva vida el día que su padre lo vendió a Meren. Su vida pasada estaba tan muerta como las vidas de los antepasados en sus pirámides.


  A medida que se acercaba a la gran casa amurallada donde la familia de Meren había residido durante generaciones, Kysen se sintió más animado. Quizá Remi había despertado de su siesta. Tras dejar los caballos al cuidado de un mozo, pasó del calor agobiante del día a la penumbra del vestíbulo. La diferencia de temperatura fue tan enorme que se estremeció. Una criada llegó con agua fría para beber y toallas húmedas para lavarse la cara, las manos y los pies.


  Kysen estaba encorvado, descalzándose una sandalia, cuando oyó el traqueteo de unas ruedas metálicas. Un carro de bronce en miniatura se acercó a toda velocidad por el suelo enlosado. Kysen agarró la sandalia y saltó por encima del vehículo antes de que éste le arrollara los dedos de los pies.


  —¡Papá, te he matado!


  Remi separó los pies minúsculos, ladeó el cuerpo para imitar la postura de un arquero y luego lanzó una flecha de punta desafilada que golpeó el suelo delante de Kysen. Este gimió, se llevó las manos al pecho y cayó de espaldas. Remi gritó y se abalanzó sobre su padre. Un saco terrero de tres años de edad aterrizó en el tórax de Kysen, haciéndole gruñir.


  —Dulces, papá. La niñera no quiere darme dulces. Dámelos tú.


  —No puedo —respondió Kysen con los ojos cerrados—. Estoy muerto.


  Remi botó sobre el pecho de su padre con cada una de sus palabras:


  —No, no lo estás. Yo te desmato. Ahora los dulces.


  Desde el patio, una voz estridente con la fuerza del grito de una hiena vociferó el nombre de Remi. Kysen abrió los ojos y lanzó un suspiro.


  —¿Por qué no me has dicho que mamá había venido a verte?


  Remi se alejó precipitadamente de su padre y buscó cobijo en su carro de juguete.


  —Se me olvidó.


  —Kysen, ¿qué estás haciendo?


  Kysen rodó sobre su estómago y posó la frente sobre la fría baldosa.


  —Estoy muerto. Remi me ha matado.


  —Qué tontería. Deja de revolearte por el suelo.


  Kysen volvió la cabeza y miró a la mujer que estaba de pie en el umbral de la puerta. Seguía siendo una criatura encantadora, pese a su debilidad por el vino y las pócimas que le preparaban sus sacerdotes mágicos. Poseía los ojos más grandes y los labios más carnosos que él había visto en su vida y, como siempre, lucía una complicada túnica de la corte, un collar de oro y cornalina y una larga peluca. Sus labios oleaginosos estaban retorcidos en una mueca de disgusto.


  —¿Ya ha pasado un mes, Taweret?


  —Sabes que sí. Remi y yo hemos estado jugando.


  —¿Tú? ¿Tú y Remi habéis estado jugando? —Kysen se apoyó sobre los brazos y miró fijamente a su ex esposa. Detrás de él, Remi caminaba en círculo tirando de su carro.


  —Mamá me ha visto disparar a la niñera.


  —Deberías incluir a tu madre en el juego, Remi. Dispárale a ella.


  —No lo permitiré —espetó Taweret. Juntó las manos delante del cuerpo, enderezó los hombros y giró sobre sus talones.


  Kysen suspiró y se levantó para seguirla. Ella había acudido a observar a su hijo corrompido y a su grosero padre, a recordar una vez más su desgracia y lo acertado de su divorcio. Él soportaría su presencia y luego se refugiaría en el taller donde el médico estaba examinando el cuerpo de Hormin. Por enésima vez, Kysen agradeció al buen dios que nunca hubiese amado realmente a Taweret.


  La mujer se había tumbado en un canapé del patio, bajo un grupo de palmeras. Sus dos criados la abanicaban con sendos pai pai de plumas de avestruz. Observó a su ex marido acercarse con ese recelo crítico que nunca la abandonaba cuando él estaba cerca.


  Kysen se agachó para sentarse en el bordillo del estanque artificial. Recogió agua con una mano y bebió, gesto que fue recompensado con una mueca de desprecio por su vulgar conducta. Pensó en despojarse de la armadura y la falda para zambullirse en el estanque, pero no deseaba alargar la visita de Taweret.


  —Sólo los campesinos beben de sus manos.


  Kysen vertió un puñado de agua sobre su rodilla doblada y dejó que corriera hasta el tobillo.


  —Algunos nacen para ser campesinos. De otros los dioses disponen que sean cerveceros, herreros o arquitectos. ¿Sabes qué hicieron de ti los dioses, Taweret? Una sufridora. Por eso te casaste conmigo, para que pudieras sufrir. ¿Valió la pena tan exquisito dolor y la virtud de soportarlo? —Kysen respondió a la mirada feroz de su mujer con una sonrisa—. Obviamente no, de lo contrario no te hubieras divorciado de mí.


  —Soy una henemmet…


  —Lo sé. La madre de la madre del padre de tu madre engendró una mujer de harén y faraona. Una línea divina algo frágil, me parece a mí. Aunque una vez estuve dispuesto a arrodillarme ante ti por ella. Pero luego comenzaron a dolerme las rodillas y decidí que ya tenía bastantes dioses y diosas que adorar, y que con un dios viviente era suficiente.


  Taweret se levantó furiosa del canapé haciendo volar los cojines. Recogió uno y lo arrojó contra Kysen antes de alejarse de él.


  —Hice bien en divorciarme de ti. Eres más vulgar que el estómago de un perro. Todos mis amigos lo dicen. Todos, ¿me oyes? —Taweret elevó la voz a medida que se alejaba y se interrumpió cuando estuvo próxima a la calle. Los abanicadores corrieron tras ella.


  Kysen oyó un portazo y Remi apareció arrastrando su carro con una cuerda.


  —Se ha ido —dijo con una sonrisa—. Y ahora, ¿puedo comer un dulce?


  Satisfecho consigo mismo por haberse desembarazado de Taweret tan fácilmente, Kysen recogió un almohadón y fue hasta el canapé.


  —Puedes comer dos dulces. Di a la niñera que tienes mi permiso. —Mientras Remi se alejaba presuroso, Kysen añadió—: Y recuerda lo que ocurrió la última vez que mentiste y le dijiste que yo había dicho cinco.


  Ahuecando los cojines con las manos, Kysen se tumbó boca arriba y colocó un almohadón debajo de su cabeza. Contempló el cielo a través de las hojas de las palmeras. Los criados no tardarían en traer comida. Siempre sabían cuándo Kysen estaba listo para comer, pero cómo seguía siendo un misterio para él.


  Probablemente el médico que integraba el equipo de su padre ya había terminado con el cuerpo de Hormin. Debían comprobar con detenimiento si se había recurrido a la magia para causar la muerte del hombre. Kysen no esperaba encontrar indicios de semejante manipulación. Había ayudado a su padre desde que era un muchacho, y lo que Meren le dijo desde un principio era verdad: aquellos que utilizaban la magia casi siempre acompañaban lo sobrenatural con armas comunes, venenos u otros recursos violentos. Estaba especulando sobre las conclusiones del médico cuando alguien comenzó a cantar sobre su hombro. Algo le golpeó la oreja y Kysen gritó de dolor. Bajó del canapé y tropezó con la niñera de su hijo.


  —Os ordeno —dijo Mutemwia—, por los nombres sagrados, que entreguéis al asesino que se llevó a Hormin… Jaljak, Jalkoum, Jiam, Jar, Jroum, Zbar, Beri, Zbarkom… y por los nombres fatales… Balltek, Apep, Seba.


  Kysen se frotó la oreja y maldijo a la muchacha. Ella se acercó con un pequeño martillo de madera y le golpeó la otra oreja. Kysen retrocedió con un aullido de dolor.


  —Entregad al asesino que se ha llevado a Hormin. Mientras golpeo vuestra oreja con este martillo, que el ojo del asesino enferme y se inflame hasta delatarlo.


  La niñera levantó nuevamente el martillo, pero Kysen se lo arrebató de las manos.


  —¡Por el falo de Ra! ¿Te has vuelto loca? —Kysen arrojó el arma al estanque y rodeó a la muchacha. Las orejas le escocían y le dolía la cabeza—. Athor te otorgó gran belleza pero ninguna inteligencia.


  La niñera Mutemwia cruzó los brazos sobre el pecho y miró a Kysen con el entrecejo fruncido.


  —Es un ensalmo para protegeros y desenmascarar al diablo, señor. ¿Lleváis puesto el amuleto del Ojo de Horus?


  —Apaleado por la niñera de mi hijo. Maldita seas, Mutemwia, me trae sin cuidado que tu familia haya servido a la de Meren durante generaciones. No deberías golpearme las orejas. —Kysen se las frotó, dolorido—. ¿Me has abierto la piel?


  Mutemwia negó con la cabeza. Dio una palmada y los criados aparecieron con la comida.


  —Esta humilde servidora os pide perdón. Sólo tiene ojos para vuestro bienestar.


  Kysen miró a la muchacha con recelo. Cuanto más humilde se mostraba, más desconfiaba de ella.


  —Nebamón es el médico y sacerdote de esta casa. No necesitas hacer el trabajo por él.


  —Él me enseñó el hechizo —dijo Mutemwia mientras colocaba una mesa frente al canapé. Despidió a los criados y procedió a servir el asado de orix—. Practiqué el ensalmo mientras Taweret estaba aquí.


  —¡Ajá!


  Mutemwia ignoró la reacción de Kysen y vertió vino en una copa con la misma expresión serena que había mostrado desde que había entrado en el patio.


  —Estás celosa —dijo Kysen.


  —La condición de una niñera es demasiado humilde como para osar sentirse celosa de la descendiente de un dios viviente.


  Kysen frunció el entrecejo, apartó los almohadones del canapé de un manotazo y se sentó. Clavó los dientes en un cuarto de orix y masticó a la vez que miraba ferozmente a la niñera. Con una reverencia, Mutemwia recogió una bandeja y se alejó en dirección a la cocina. Kysen a punto estuvo de morderse el interior de la mejilla, tal era la vehemencia con que masticaba. Cuando la muchacha se hubo marchado, su expresión ceñuda derivó en una sonrisa. Esa noche llevaría a cabo su propia venganza.


  Capítulo 5


  Meren se dirigió al aposento de Djaper en la casa de Hormin, y encontró a un auriga haciendo guardia frente a la puerta. Había dejado a Beltis para interrogar al hijo pequeño de Hormin, que tan cerca había estado de asestar un golpe mutilador a la concubina.


  Antes de entrar en la cámara, se detuvo junto al auriga.


  —¿Qué está haciendo, Iri-nufer?


  Leyendo, señor.


  —¿Leyendo?


  Iri-nufer asintió. Meren cruzó los brazos y estudió la puntera de sus sandalias. Djaper se sentía suficientemente a gusto para leer en esas horas de ofensa y muerte.


  —¿Se ha dispuesto la vigilancia? —preguntó Meren.


  —Sí, señor.


  —Un solo hombre bastará, pero quiero que se mantenga oculto. Si es necesario, busca una azotea al otro lado de la calle.


  Meren abrió ligeramente la puerta y miró la habitación de Djaper. El joven estaba recostado sobre un canapé, con un rollo de papiro abierto entre las manos y mordisqueando un lápiz de caña; miraba ceñudo la hoja que tenía delante. Meren entró sigilosamente. Cuando estuvo cerca, Djaper levantó la vista y soltó el papiro, que se enrolló en una de sus manos. Extrajo el lápiz de su boca, lo dejó sobre la paleta de escriba que descansaba en el suelo y se arrodilló. Tenía el rollo de papiro sujeto tras los pliegues de su falda.


  Inclinando la cabeza, Meren pasó frente al canapé y se acercó a una pared revestida de estantes. La mayoría contenía rollos de papiro, viejas cartas, tinta recién molida, arcilla para lacrar y otros avíos de la profesión de escriba.


  Meren regresó al canapé y tomó asiento. Djaper estaba de pie, con la mirada baja en actitud de respeto, y sólo cuando Meren tendió la mano, alzó la cabeza. Lentamente le pasó el papiro y esperó en silencio a que el servidor del faraón lo examinara.


  —Es un cálculo de la cosecha. Tenía entendido que era tu hermano quien dirigía la granja de tu padre.


  Djaper abrió los ojos, sorprendido, y sonrió.


  —Sí, señor. Imsety cultiva la tierra y cría animales, pero a veces, como ahora, está demasiado ocupado para llevar los registros. La recolección está al caer.


  —¿Qué sabes de la muerte de tu padre?


  Con la mirada clavada en sus manos, Djaper enrolló el papiro hasta formar un tubo estrecho.


  —Nada, señor.


  —Discutiste con él.


  —El señor se refiere a la pequeña discusión sobre la cesión de la granja a Imsety. —Djaper suspiró y dejó que el rollo de papiro se abriera hasta tocar el suelo—. Es cierto. Mi padre no quería renunciar a ninguna de sus posesiones, pero Imsety es el único que tiene un verdadero interés en la granja. Nuestro padre se quedaba con la mayor parte de las ganancias que ésta generaba e Imsety conservaba lo justo para mantenerse, pero ninguno de nosotros ganamos lo suficiente para emanciparnos. Además, papá odiaba el trabajo del campo e Imsety le hubiera dado la parte de los beneficios que él hubiese exigido. Así pues, hace dos días hablé en favor de mi hermano, porque él es un magnífico agricultor, pero un desastre a la hora de defender sus intereses.


  Meren asintió y con una mano indicó a Djaper que podía relajarse. El joven se sentó sobre los talones y cruzó las manos sobre el regazo.


  —Toda mi elocuencia cayó en saco roto. Mi padre estaba furioso. Aconsejé a Imsety que esperara hasta después de la cosecha, para que nuestro padre tuviera tiempo de acostumbrarse a la idea. Pero ahora…


  —Ahora tú y tu hermano heredaréis.


  —Por supuesto, señor. Los hijos cuidan de la morada eterna del padre. Seremos nosotros quienes nos aseguremos de que se ruega por su alma, de que su ka cuenta con suficiente carne y bebida. Y así ha de ser. Cualquier hijo obediente actuaría del mismo modo.


  Meren se reclinó en el sofá y apoyó un codo en una pila de almohadones.


  —¿Y qué ocurre con Beltis?


  Djaper esbozó una mueca de disculpa.


  —Os pido perdón. La mujer atacó al pobre Imsety y yo no podía permitir que le hiriera de nuevo. Verá, mi señor, Imsety cuidó de mí cuando yo era pequeño e indefenso. Siempre me llevaba con él; me enseñó a afeitarme y a lanzar mi puñal. Además, esa mujer ha estado robándonos desde que llegó a esta casa. Ayer noche se descuidó y no se molestó en ocultar su robo.


  —Pero ayer noche no la viste.


  —No, mi señor. Trabajé todo el día en la oficina de actas y diezmos. Después vine a casa a recoger a Imsety y pasamos la noche en compañía de unos amigos. —Djaper se inclinó con gesto confidencial—. La verdad es que deseaba evitar a mi padre, porque estaba enfadado conmigo y yo no quería discutir de nuevo. Ayer por la mañana me marché antes que él y pasé casi todo el día en la sala de archivos con otros dos aprendices. Afortunadamente, mi padre tuvo que ir al templo de Amón por orden del maestro Ahmés y después fue a buscar a Beltis. Ayer noche me cuidé de que Imsety y yo no regresáramos a casa hasta bien entrada la medianoche. Sabía que papá se calmaría si no nos veía durante un tiempo.


  —¿Y ayer por la noche no viste a tu padre en ningún momento?


  —Oh, no, señor. Cenamos con un amigo. Nu, se llama, hijo de Penamón. Y después visitamos la taberna del Ojo de Horus en busca de cerveza y mujeres. Fue una velada agradable.


  Djaper se postró cuando Meren se levantó y paseó por la habitación, dejando que el silencio se prolongara. El joven parecía excesivamente cómodo en su presencia, pero tal vez estaba siendo injusto. Algunos hombres poseen una serenidad y una franqueza naturales que les permiten hacer frente a las dificultades con aplomo. Ay era uno de ellos. Y el propio Meren podía enfrentarse a una banda de salteadores nubios con una sonrisa, siempre y cuando su familia estuviera a salvo.


  Reparó en que el hijo de Hormin se había incorporado y estaba apoyado en los estantes. Tenía una pierna doblada, con un pie descansando sobre el otro. Estaba jugando de nuevo con su muñeca. Meren apretó los dientes, pues ese hábito lo irritaba ya que al verlo sentía ganas de frotarse la marca, oculta bajo el brazalete de oro, que desfiguraba su muñeca.


  —Hormin tenía fama de hombre conflictivo. Dicen que solía quejarse de sus hijos holgazanes e inútiles a toda persona de la oficina de actas y diezmos que se dignaba a escucharlo. ¿Te castigó alguna vez delante de otros?


  Mientras Meren hablaba, Djaper se había puesto rígido. Su rostro enrojeció y bajó los ojos.


  —Mi padre criticaba a todo el mundo. —El joven pronunció las palabras pausadamente, con una ligereza deliberada, pero su cara había palidecido.


  —Apuesto a que tú constituías el principal blanco de sus críticas, pues pareces bastante inteligente. Si no me equivoco, el ingenio de tu corazón era para Hormin como una mosca sobre una herida abierta.


  —Mi padre estaba muy orgulloso de mí —repuso Djaper.


  —¿Eso decía? ¿No lo odiabas por degradarte delante de tus superiores y compañeros?


  Djaper guardó un breve silencio antes de permitirse esbozar una sonrisa insegura. Encontró la mirada de Meren y sus ojos brillaron.


  —El señor es sabio, pero olvida que un padre puede ser severo y amar a sus hijos. Ese era el caso de mi padre.


  —Comprendo. Así pues, esta mañana te inquietaste cuando viste que tu padre no aparecía.


  —Al principio, no. Pensamos que estaba con Beltis, y ella creía que estaba con nosotros. De modo que no fue hasta bien entrada el alba que comprendimos que no se hallaba en la casa. Estaba buscándole cuando descubrí el robo en su despacho, y poco después llegó el sacerdote y nos comunicó que mi padre había muerto.


  —Quiero una lista de los objetos desaparecidos —dijo Meren mientras rondaba una mesa repleta de hojas planas de papiro. Finalmente se detuvo y echó un vistazo a la primera hoja. Era una relación de los impuestos de la monarquía hare—. Sirves diligentemente al faraón, pues al parecer trabajas de noche.


  —No tiene importancia, señor. La hoja había sido dañada y la estaba copiando para mi padre, pero ya he terminado y se la entregaré mañana al inspector.


  Meren levantó la hoja y descubrió una copia de una vieja recopilación de conocimientos sabios transmitida de escriba a escriba durante siglos.


  —No dices nada sobre la muerte de tu padre. Antes parecías dispuesto a culpar a Beltis de ella y del robo.


  —Ah, señor, perdonadme, pero jamás culpé a Beltis de la muerte de mi padre. —Djaper arrugó la frente—. Sin embargo, cuantas más vueltas le doy… quizá ella…


  —No me gustan los rodeos —espetó Meren—. Habla claro.


  Djaper bajó los ojos y enrojeció.


  —Beltis es una mujer de gran apetito. Ha visitado mi lecho en busca de placer y…, perdonadme, señor, pero no me parece correcto hablar de este asunto con vos. Aun así, no me extrañaría que ya hubieseis descubierto la naturaleza voluptuosa de la concubina de mi padre.


  Meren se limitó a mirar a Djaper.


  —Quizá —prosiguió el joven cuando comprendió que no iba a recibir respuesta—, quizá Beltis deseaba los bienes de mi padre al tiempo que un hombre más joven. Oh, no soy tan ingenuo como para creer que me hubiera deseado sin los bienes de mi padre.


  Djaper se echó a reír y Meren no pudo por menos que sonreír. El joven se reía de sí mismo, y semejante muestra de humildad era admirable. Meren le dio la espalda.


  —Pronto podrás organizar los debidos cuidados para el cuerpo de tu padre. —Con un leve movimiento de cabeza, salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí, pero enseguida la abrió de nuevo y asomó la cabeza en el momento en que Djaper se subía ágilmente en el canapé—. Sabes que examinaré la copia del testamento de tu padre que está guardada en la Casa de la Vida.


  Djaper se dobló elegantemente hasta el suelo para caer sobre sus rodillas e inclinó la cabeza.


  —Sí, señor, lo sé.


  —Lo suponía.


  Meren cerró la puerta y la contempló mientras se frotaba el mentón. Tendría que enviar a algunos hombres para que investigaran las actividades de los dos hermanos, aunque no creía que Djaper hubiese mentido, por lo menos, no sobre cosas cuya falsedad pudiera demostrarse. No, Djaper era demasiado inteligente para mentir a menos que mintiera bien. Con todo, Meren dudaba de la aparente tranquilidad del joven. ¿Cómo podía estar tranquilo con un padre como Hormin? Probablemente su ka se consumía de rabia a causa de las constantes humillaciones que había recibido por parte de un hombre menos inteligente que él. Un intenso olor a perfume interrumpió sus pensamientos.


  Meren aspiró y miró a Iri-nufer, que estaba esperando la oportunidad de hablar.


  —La concubina estuvo aquí —dijo Meren.


  —Sí, señor, estuvo aquí pero se marchó cuando reparó en mi presencia.


  —¿Vino alguien más?


  —No, señor.


  —En ese caso, sígueme.


  Meren se dirigió al aposento de Imsety. Una última inspección y podría irse a casa, donde probablemente Kysen lo aguardaba con las novedades de los interrogatorios realizados en la Casa de Anubis. Tal vez el asesinato de Hormin nada tenía que ver con su familia y sí con alguno de los sacerdotes o de los obreros embalsamadores. Sólo eso explicaba que el rector de los Misterios hubiese recurrido de inmediato a Meren.


  Imsety también gozaba de vigilancia. Mientras Meren dejaba a Iri-nufer en la puerta con el otro centinela, oyó un ruido que recordaba el roce del metal contra la piedra. Iri-nufer también lo oyó y se adelantó a su señor para interponerse entre él e Imsety, al tiempo que desenvainaba su cimitarra y gritaba al joven. Meren se hizo a un lado y vio al hijo mayor de Hormin de cuclillas en el suelo, afilando un cuchillo con la respiración entrecortada.


  Iri-nufer levantó la cimitarra.


  —He dicho que tires el cuchillo.


  Imsety arrojó el arma, pero a Iri-nufer no le bastó.


  —Apoya la frente contra el suelo y extiende los brazos.


  Cuando la víctima estuvo postrada, el centinela recogió el cuchillo y miró a Meren, que le señaló la puerta con un movimiento de cabeza. El guardia desapareció, pronunciando una amenaza contra Imsety.


  —Puedes incorporarte —dijo Meren.


  Imsety enderezó la espalda y se sentó balbuciendo una disculpa.


  —¿De dónde has sacado el cuchillo?


  —Hay muchos en esa tinaja, señor. —Imsety señaló un recipiente de loza—. Cuchillos caseros, yo mismo los afilo. El trabajo… mis manos —Imsety se interrumpió y Meren aguardó, pero era evidente que el joven había dicho cuanto deseaba o era capaz de decir.


  —¿Te gusta trabajar con las manos? —preguntó Meren.


  —Sí, señor. Mi padre…, esta casa…, la discusión… —Imsety levantó sus grandes hombros con un suspiro.


  Meren esperó nuevamente en vano.


  —El trabajo alivia tu pena y tu cólera.


  —Sí, señor.


  —Habla, Imsety. ¿La gente siempre ha de facilitarte las palabras que no dices? ¿O acaso me temes?


  —Tengo pensamientos, señor, pero mi lengua es torpe.


  Aunque fue como arar en tierra pedregosa, Meren logró finalmente arrancar a Imsety su versión de lo ocurrido el último día. Su historia coincidía con la de Djaper, pero con la diferencia de que Imsety pasó el día en compañía de su madre. El joven parecía más preocupado por la inminente recolección que por la muerte de su padre, y no cesaba de preguntar cuándo podría volver a la granja.


  —Cuando tenga al asesino —respondió Meren por tercera vez.


  —Es Beltis. Ella mató a mi padre.


  —Y arrastró el cuerpo hasta el río, lo subió a una barca y lo condujo hasta la Casa de Anubis.


  Imsety asintió con energía.


  —La pilló robando.


  —Si Hormin hubiese sorprendido a Beltis llevándose sus tesoros, se habrían enfrascado en una pelea tan escandalosa como Tebas en un día de fiesta.


  —Uno de los escribas.


  Meren comenzaba a sufrir un ligero dolor de cabeza.


  —¿De qué estás hablando?


  —Bakwerner.


  —¿Sabes algo sobre el asesinato de tu padre, Imsety?


  —Bakwerner odia a mi padre.


  —Soy yo quien debe ocuparse de Bakwerner, no tú. —Meren advirtió que le rechinaban los dientes—. Quiero saber si Hormin era tan cruel contigo como con Djaper. Probablemente sí lo era, o de lo contrario no te hubiera negado la granja por la que tanto estás luchando.


  Imsety se encogió de hombros y miró fijamente a Meren.


  —Te aconsejo que hables.


  —Nunca escuchaba a mi padre.


  Meren aguardó infructuosamente. Transcurridos unos minutos durante los cuales Imsety se limitó a mirar a Meren mientras éste se esforzaba por no jugar con su daga, dijo:


  —¿Nunca le escuchabas? Maldita sea, ¿a qué te refieres?


  —Como yo era un niño indefenso, nunca escuchaba las palabras violentas de mi padre.


  —Sigue —ordenó Meren.


  —Palabras feas, papá, no son importantes. La tierra es importante. Y Djaper. Papá no.


  —¿Y tu madre?


  —Mamá adora a Djaper.


  Meren jamás se había sentido tan agradecido por tener tres hijas tan charlatanas. Cerró los ojos y pidió a los dioses que le dieran paciencia, pues la conversación con Imsety estaba durando el doble que las demás. En más de una ocasión, antes de adoptar a Kysen, había preguntado a los dioses por qué sus niñas no habían nacido varones. En ese momento, sin embargo, hubiese ofrecido un sacrificio a la diosa del alumbramiento.


  Meren abrió los ojos y encontró la mirada de Imsety. El rostro del joven era tan inexpresivo como las figuras pintadas en las paredes de los templos. De repente, el muchacho parpadeó levemente y se despertó el sabueso que Meren llevaba dentro. Los cocodrilos solían descansar al sol, tranquilos y apacibles, sin dar muestras de vida, hasta que una breve abertura del párpado delataba su inconsciente avidez de carne.


  —¿Dices que ni tú ni Djaper visteis a tu padre salir de casa durante la noche?


  Imsety alzó la vista y no trató de evitar la mirada de Meren.


  —No, señor, no lo vi.


  Esa actitud directa se complementaba con la ingenuidad de Djaper y planteaba un problema, pues Meren sabía por experiencia que los mejores embusteros, aquellos cuyo corazón hervía de engaño, miraban directamente a los ojos de las personas a quienes engañaban, mientras que los inocentes generalmente se hundían debido a su falta de experiencia con la maldad; temblaban, titubeaban y bajaban la mirada. Meren hubiera necesitado ser Anubis, medidor de los corazones en el juicio de las almas, para percibir la sinceridad basándose exclusivamente en el semblante y los hábitos de un hombre.


  —¿No temes que el asesino de tu padre intente hacerte daño, Imsety?


  —No, señor. ¿Por qué iba a querer hacerlo?


  —Eso mismo me pregunto yo —replicó Meren—. Pero encontraré la respuesta. Y si alguna vez te asalta el miedo, recuerda el antiguo dicho de que la justicia es eterna y entra en el cementerio de la mano del que la practica.


  Capítulo 6


  Kysen huyó de la casa sin que le golpearan nuevamente las orejas y caminó hasta un edificio largo y achaparrado situado entre la casa y los barracones y establos. En él su padre había establecido la sede central de sus servicios como uno de los Ojos y Oídos del faraón. Había salas de trabajo para Nebamón, el médico sacerdote, y para los escribas que mantenían los expedientes de los casos que dirigía Meren, así como dos habitaciones para éste y su hijo.


  Nebamón ya había finalizado el examen del cuerpo cuando Kysen llegó. Estaba en la biblioteca, consultando gráficos astrológicos y frotándose pensativamente la cabeza afeitada. Kysen se apoyó en el umbral de la puerta.


  —Murió a causa de la herida del cuchillo, ¿no es cierto?


  Nebamón levantó la vista del papiro que había extendido sobre sus piernas cruzadas.


  —Probablemente. No encontré rastros de veneno y, sin embargo, había mucha sangre. Pero mira las escrituras sobre el día en que Hormin nació; le pronostican una vida feliz.


  —¿Dicen algo sobre su muerte?


  —No. —Nebamón enrolló el papiro y movió la cabeza—. Los hombres no hallaron rastros del uso de magia en la nave de secado, y yo tampoco encontré ninguno en el cuerpo. La víctima se mordía las uñas, así que dudo que alguien pudiera cortárselas para un conjuro, aunque pudieron haber utilizado el pelo. Veremos qué ha encontrado Meren en la casa de la víctima.


  —No se me ocurre una magia más eficaz que el ser apuñalado con un cuchillo de embalsamar —opinó Kysen—. ¿Devolverás el cuerpo a los embalsamadores para su purificación y tratamiento?


  —Sí, pero, como bien sabes, es probable que su ka esté vagando sin rumbo por haber perecido violentamente en un lugar sagrado. Se precisarán conjuros muy poderosos para devolver el alma a su cuerpo.


  Kysen no respondió. Había tenido que acostumbrarse a tratar con espíritus inquietos, del mismo modo que había aceptado que siempre viviría enfrentado al mal. Era el precio que debía pagar por ser hijo del hombre de inteligencia del rey. A veces, no obstante, su relación con el mal le hacía sentirse contaminado. Estaba el caso de un mercader babilonio que se volvió loco y mató a todas las mujeres de una taberna después de violarlas. Cuando lo prendieron, Kysen casi deseó que su padre dimitiese del cargo.


  Después de dictar sus observaciones a un escriba en la biblioteca, fue al despacho de su padre para examinar las cajas con los objetos personales de Hormin hallados en el lugar del crimen. Estaba levantando una del suelo para colocarla sobre una mesa cuando oyó la voz de Meren en la puerta.


  —Por todos los demonios, esa familia es un hatajo de cobras.


  Kysen levantó la vista y sonrió. Ni siquiera cuando se enojaba parecía lo bastante mayor para ser su padre. Pese a sus treinta y cuatro años, Meren conservaba la figura de un auriga, y las canas se resistían a asomar en su casquete de fino pelo negro. Los amigos de Kysen le gastaban la broma de que nunca encontraría nueva esposa porque todas las solteras de la corte se disputaban la atención de Meren.


  —¿La familia de Hormin ha puesto a prueba tus nervios? —preguntó Kysen.


  Meren frunció el entrecejo y entró cautelosamente en la habitación. Se repantigó en su butaca de ébano favorita y volvió a blasfemar. Tamborileó con los dedos en el brazo de la butaca, relajó los rasgos de la cara y luego adoptó una expresión de preocupación.


  —Me estás mirando —dijo Kysen.


  —Hummm…


  Kysen apretó los labios y fingió enderezar la tapa de la caja. En cuanto Meren habló, se tranquilizó.


  —¿Sabes lo del pueblo de los constructores de tumbas?


  —Me lo contó el azacán.


  —¿Te reconoció? —preguntó Meren.


  —Lleva poco tiempo en el pueblo —respondió Kysen. Paseó la vista por la estancia, deteniéndose en unas pilas de papiros y una jarra de agua—. Su padre es criado del pintor Useramón. Recuerdo a Useramón. Caminaba meneando las caderas y cogía fuertes berrinches si el yeso de las paredes de las tumbas no estaba lo bastante pulido para su pintura.


  —Las ofensas que afectan a los servidores de la Gran Morada afectan al faraón. Es probable que no estén relacionados con el crimen, pero debo asegurarme.


  Kysen rodeó la mesa de trabajo y se sentó en un taburete junto a su padre.


  —Podemos enviar a buscar al jefe de los escribas por la mañana.


  —Sabes que no es eso lo que quiero.


  —¿Quieres ir al pueblo? —Kysen enrojeció al ver que su padre enarcaba una de sus cejas; podía hacerle sentir más idiota con ese gesto tan elocuente que con mil palabras—. Yo no quiero ir.


  —Yo no puedo, Ky. Si fuera, se enteraría todo Tebas en un abrir y cerrar de ojos. Media corte me atosigaría para saciar su curiosidad o para asegurarse de que no interfiero en las obras de sus tumbas. Además, ¿cuánta información crees que puedo obtener de los escribas y artesanos?


  —Poca —admitió Kysen—. No hace falta que lo digas, lo sé perfectamente. Soy yo quien habla su lenguaje, soy yo quien los conoce… o por lo menos los conocía. Han pasado diez años.


  —Quizá te haga bien volver.


  Kysen se puso en pie con tanta rapidez que volcó la banqueta. Ignorándola, miró ferozmente a su padre, se volvió y tendió las manos sobre la mesa.


  —Ese lugar fue para mí como los fuegos del infierno —protestó Kysen—. He necesitado todo este tiempo para sanar mi ka, y ahora me pides que vuelva allí. Sabes cómo es aquello. Me viste cuando mi padre trataba de venderme en las calles de Tebas, viste los verdugones, los cardenales, tan negros que mi cuerpo hubiese pasado desapercibido en una noche de luna.


  Meren abandonó su butaca y se acercó a su hijo. El joven se sobresaltó cuando su padre le cogió la mano.


  —No has vuelto a ver a tu padre natural desde aquel día. Creo que la posibilidad de reencontrarte con él se ha convertido en uno de tus grandes temores, un temor que crece cuanto más lo ignoras. El odio genera en el ka llagas ulcerosas.


  —¡Por todos los dioses! —Kysen se liberó con violencia de la mano de Meren—. ¿Acaso no debería odiarlo? Dijiste que yo no era culpable de que mi padre me pegara, aunque jamás tocó a mis hermanos. Tardaste tres años en convencerme de mi inocencia. Pero te lo advierto, si regreso a ese lugar, mi padre conseguirá hacerme ver el lado feo de mi corazón.


  —No hay fealdad en tu corazón. La fealdad está en el corazón de Pawero. Enfréntate a él, Ky. Ya no eres un muchacho indefenso de ocho años. ¿Creías que desconocía el peor de tus miedos? Regresa al pueblo. Necesitas enfrentarte a Pawero, aunque sólo sea para que admita su culpa.


  —Y mientras castigo al monstruo de mi padre, debo espiar a los lugareños.


  —Como un hijo obediente —respondió Meren.


  —Este hijo obediente todavía recuerda que prendió fuego a la cama de tu hija mayor.


  —¿Y recuerda también que estuvo tres meses copiando capítulos de El libro de los muertos?


  Kysen, que estaba apoyado en un extremo de la mesa, soltó una carcajada y se agachó para levantar el taburete. Al incorporarse, advirtió que su padre estaba a su lado, estudiándolo con esa expresión compasiva pero determinada que le era tan familiar. Meren había decidido lo que era mejor para su hijo, y nada de lo que Kysen dijera le haría cambiar de opinion.


  —¿Cuándo debo ir?


  —Mañana por la mañana —respondió Meren—. Enviaré la orden al sacerdote lector de que no permita al azacán volver a casa durante un tiempo. Quizá necesites varios días para poder interrogar a la gente del pueblo sin levantar sospechas.


  —¿Y si conocen la relación que hay entre nosotros?


  —No la conocen —replicó Meren.


  —¿Qué quieres decir?


  Meren volvió a su butaca de ébano.


  —No deseaba decírtelo —dijo Meren haciendo una mueca—, pero he seguido durante estos años los movimientos de tu padre y tus hermanos. Además, ordené a Pawero que nunca revelara la identidad de tu comprador, así que nadie sabe quién eres ahora.


  Kysen se alejó de Meren para apoyar la espalda contra una pared, desde donde, con los brazos alrededor del torso, examinó al hombre a quien tanto debía.


  —Podría matarlo.


  —Pero no lo harás —repuso serenamente Meren.


  Kysen, con los puños apretados, se esforzó por seguir hablando.


  —A veces, cuando Remi consigue agotar mi paciencia, casi… siento deseos de… Un demonio se apodera de mi ka y casi levanto una mano contra él. Esperó la condena de su padre con la cabeza inclinada.


  —Pero no lo haces. Jamás has pegado a Remi y no lo harás hasta que sea lo bastante mayor para comprender el castigo, y en ese momento serás justo y bondadoso, porque ésa es tu naturaleza.


  Kysen alzó la cabeza y tropezó con la mirada sonriente de su padre.


  —Quiero hacer sufrir a Pawero tanto como él me hizo sufrir a mí.


  —Quizá cuando vayas al pueblo de los constructores de tumbas compruebes que el buen dios ya se ha ocupado de juzgarlo en tu nombre. —Meren se levantó y condujo a Kysen hasta la puerta—. Es hora de que te liberes de esta culpa inmerecida y…


  Meren se interrumpió y su rostro perdió toda expresión. Tenía la mirada fija en algo que Kysen no podía ver. Abrió la boca y el aire escapó por entre sus labios con un silbido.


  —Escúchame —dijo Meren—. Estoy ordenándote que te liberes de tu culpa cuando yo mismo…


  —¿Sí, padre?


  —Déjame solo, Ky.


  —Pero…


  —Vete.


  Kysen salió del despacho, dejando atrás a un Meren paralizado por pensamientos que no deseaba compartir.


  En el mercado del muelle de Tebas, hileras de puestos cubiertos con telas de vivos colores relucían bajo el sol de la tarde como las escamas de los peces en un estanque. Había una parada atiborrada de aves acuáticas embroquetadas que se hallaban suspendidas boca abajo. Los cuerpos desplumados de dos patos se separaron y apareció la nariz sudorosa de un hombre, que permaneció detrás de las ristras de pájaros, mirando la concurrida calle.


  El auriga lo había seguido desde que salió de la oficina de registros y diezmos. Bakwerner tenía la boca seca y se humedeció los labios cuarteados. Enjugándose una gota de sudor de la nariz, llegó a la conclusión de que la mala suerte lo perseguía desde el día que dejó los papiros en el estante de Hormin. Nada de lo que había hecho desde entonces había logrado frenar los desafortunados acontecimientos de un día atrás.


  Tenía que despistar al auriga. Meren sabía más de lo que había desvelado, ¿por qué si no había ordenado la vigilancia de un escriba inocente? ¡Allí! Ese era el hombre que lo perseguía. Bakwerner se ocultó detrás de la pareja de patos. El propietario del puesto lo miró extrañado, de modo que fingió que se interesaba por una canasta de pichones. Cuando miró de nuevo, el auriga estaba de espaldas, así que Bakwerner soltó la cesta, pasó furtivamente por detrás de una parada de frutos secos y melones y echó a correr.


  Tras sortear un carro repleto de estiércol seco y esquivar a un vendedor de flores, alcanzó la penumbra de una callejuela y se adentró en la ciudad. Cada hombre alto, cada figura que llevaba algo de bronce lo hacía brincar o refugiarse en un portal, de forma que su miedo aumentaba con cada falsa alarma. Cuanto más asustado estaba, más sudaba. Riachuelos de sudor asomaban por debajo de su peluca, surcaban su rostro e iban a desembocar en los hombros. Tenía la falda empapada.


  Como no se había detenido a enjugarse el sudor, al principio divisó la casa de Hormin a través de una neblina salubre, pero al verla perdió el poco comedimiento que le quedaba, cruzó apresuradamente la calle y aterrizó en el vestíbulo. Barboteó algunas palabras a los criados y muy pronto se halló frente a la esposa del difunto escriba.


  —¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres?


  —¡Calla, señora! Es posible que nos estén vigilando.


  La mujer de Hormin miró severamente al escriba.


  —¿Quieres decir que alguien te vigila?


  —Un hombre del señor.


  —Piensan que eres culpable. —La mujer abrió sus labios amarronados y gritó.


  Bakwerner se encogió los hombros y se tapó los oídos.


  —¡No grites, por favor! Quiero ver a tus hijos. ¿Dónde están?


  La esposa de Hormin no le hizo caso y llamó a gritos a su hijo Imsety. Bakwerner agitó las manos delante del rostro de la mujer, en un intento desesperado de hacerla callar.


  —No me toques, gusano. —Selket corrió hacia una jarra de agua que había en un rincón de la sala y se la arrojó, pero el escriba se apartó a un lado y la jarra se estrelló contra la pared, salpicando de agua tanto a Bakwerner como a Selket. Esta emitió un gruñido estridente y las criadas asomaron la cabeza por la puerta.


  Detrás de Bakwerner sonaron unos pasos. Alguien le agarró por el hombro y le dio la vuelta; un gigante apareció ante sus ojos: era Imsety.


  —Es culpable y ha venido a matarnos a todos —gritó la esposa de Hormin.


  —Sólo he venido a hablar —se defendió Bakwerner—. Si no me escucháis, lo lamentaréis.


  Imsety empujó a Bakwerner.


  —Fuera.


  —Sé muchas cosas y te arrepentirás más tarde si no me escuchas ahora. Ve a buscar a tu hermano. Se cree muy inteligente, un protegido de Tot, pero no permitiré que me robe el favor del maestro. Tráelo aquí, porque sé demasiado.


  Imsety, como su madre, tampoco escuchó. Blandió un puño dos veces mayor que el de Bakwerner y lo hundió en el estómago del escriba. El hombre gimió y dobló el cuerpo hacia adelante y entonces Imsety le propinó una patada en las nalgas que hizo que Bakwerner se tambaleara. El gigante alzó una vez más el puño, pero esta vez el escriba salió corriendo atropelladamente y alcanzó la calle antes de que Imsety decidiera ir tras él.


  Preocupado únicamente por mantener su cuerpo indemne, Bakwerner recorrió con paso ligero las calles de Tebas hasta alcanzar el muelle. Subió de nuevo al transbordador que cruzaba el río y, mientras la embarcación surcaba las aguas, se arregló la peluca y contempló los rostros de los demás pasajeros. Creyó que más de uno lo observaba, pero todas las caras le resultaban desconocidas y era imposible que alguien estuviera interesado en él. Con todo, mientras desembarcaba en la orilla oeste sintió un escalofrío, probablemente porque la brisa había rozado su piel mojada. Bakwerner se volvió raudo y veloz para comprobar si alguien lo miraba. La multitud de pasajeros bullía alrededor de él sin reparar en su persona.


  Con las manos crispadas y la carne de gallina en los brazos, regresó a la oficina de registros y diezmos. Todos los escribas superiores se habían ido ya. No había reparado en lo tarde que era, pero el sol, el barco de Ra, proyectaba sus rayos sobre las superficies de oro y electro de los templos y obeliscos del otro lado del río. Sombras alargadas y espíritus deformes danzaban sobre los muros caldeados de la oficina.


  Bakwerner fingió estar atareado mientras los aprendices y estudiantes escribas ponían orden en las salas guardando registros, pigmentos de tinta y lápices de caña. Con el sonido del primer grillo marcharon todos, dejando a Bakwerner solo para poder pensar en su próximo paso. Estaba en el pórtico, atormentando su labio inferior con los dientes. Tenía que hablar con ese pequeño escorpión de Djaper, pues no permitiría que un joven con el encanto de una bailarina le arrebatara el ascenso. Le habían considerado para el puesto únicamente porque nadie quería que Hormin lo ocupara. Pero a todo el mundo le gustaba Djaper, y el joven era más que brillante. Antes de que Hormin muriera, el maestro estaba obligado a darle un cargo más alto para poder ascender a su hijo, pero ahora Hormin había muerto, y era preciso detener a Djaper. Pero ¿cómo iba a hacerlo?


  Mientras meditaba, manadas de hombres y jóvenes empleados de las oficinas del visir atravesaron el pórtico. Estudiantes cargados con sus avíos de escriba andaban ligeros, abriéndose paso entre los adultos más lentos. Algún que otro golfillo desnudo deambulaba furtivamente en busca de un alma a quien mendigar. Uno de ellos salió disparado hacia el pórtico y se plantó delante de Bakwerner.


  —Fuera de mi vista —espetó el escriba.


  —Traigo un mensaje. —Hundiendo un dedo del pie en la tierra, el muchacho miró al cielo como si buscara las palabras exactas—. Una persona que os interesa ver está aguardando detrás del montículo de restos de caliza.


  —¿Quién? ¡Espera!


  El muchacho desapareció entre el gentío de trabajadores. Bakwerner lo vio marchar y escudriñó la marea de gente que fluía ante sus ojos. Nadie le prestaba atención.


  Djaper. Tenía que ser Djaper; ese insensato había comprendido finalmente que debían hablar. Bakwerner rodeó el edificio y llegó al patio trasero donde se realizaban las entregas de los registros terminados. Más allá se erigía el montículo de escamas de caliza desechadas, esto es, los registros temporales empleados para confeccionar los rollos fiscales definitivos y las listas de templos y ciudadanos exonerados. Durante el año la pila había alcanzado la altura de dos hombres.


  Bakwerner se acercó al montículo pero no vio a nadie.


  —¿Hay alguien ahí?


  No obtuvo respuesta. El viento sopló con fuerza y agitó su falda contra sus piernas. A sus oídos llegaron los gritos de los golfillos que jugaban en la calle. A lo lejos se oyó el balido de una oveja.


  —Tú, Djaper, pequeña víbora, no te tengo miedo.


  Bakwerner esperó con el oído atento. El extremo de una sombra apareció por un lado del montículo, se mezcló con las láminas salidizas y desapareció. Oyó un chasquido de piedra contra piedra: uno de los fragmentos se había despeñado hasta el suelo.


  Bakwerner bordeó el montículo en busca de la sombra, pero únicamente tropezó con el trozo de caliza que había caído. De pronto, la sombra apareció detrás de él y se acercó sinuosamente.


  —¡Ja! ¿Tienes ganas de jugar?


  Un objeto contundente le golpeó el cráneo. El dolor punzante le hizo caer de rodillas, pero el escriba se contuvo y apretó las palmas contra el suelo. Levantó la vista y vio el canto puntiagudo de un fragmento de caliza suspendido sobre su cabeza. Bakwerner tuvo tiempo de gritar antes de que la piedra le diera en la cara.


  Mientras dictaba sus experiencias en la casa de Hormin, Meren desterró los pensamientos del pasado. Después de despedir a Kysen, había llamado a un escriba para que anotara sus conversaciones con todas las personas relacionadas con Hormin. Sabía por experiencia que la presencia de un escriba tomando notas ponía nerviosos a los sujetos cuando estaban siendo interrogados, por ello se valía de su excelente memoria.


  Estaba leyendo las notas tomadas por Kysen y sus hombres cuando sintió un olor hediondo. Provenía de la mesa de trabajo. Meren abrió una caja que había debajo y apareció la falda manchada de Hormin. Levantó la prenda con dos dedos y la desplegó sobre la mesa. La mezcla de deshechos, mugre y natrón desprendía ese fuerte olor que finalmente había sobrepasado los confines de la caja. Meren cogió un cuchillo, cortó el trozo de falda que contenía la mancha de perfume y devolvió la prenda a la caja, después la sacó de la habitación y regresó para examinar más detenidamente el retal.


  Las manchas amarillentas desprendían un olor peculiar que no alcanzaba a identificar, aunque como había muchos perfumes disponibles en las Dos Regiones, era lógico que éste no le resultara familiar. Pero tenía un aroma curioso, probablemente se trataba de un perfume caro. Enviaría el retal a un perfumero, si bien estaba convencido de que ninguno de los frascos que Hormin guardaba en su despacho desprendía un olor como ése.


  En otra caja encontró el cuchillo de obsidiana para embalsamar. La empuñadura de madera dorada estaba decorada con la figura del dios chacal Anubis, patrón de los embalsamadores, y las palabras «El que mora en la cámara de embalsamamiento, Anubis».


  Meren dejó el arma sobre la mesa y pronunció un breve conjuro para protegerse. La persona que había utilizado ese instrumento sagrado, o no temía a los dioses, o estaba tan encolerizada que no le importó utilizarlo. La segunda posibilidad parecía la más probable. Aun así, la gente que robaba a los muertos tenía que vencer el miedo, y se habían dado muchos casos de tumbas saqueadas. Al parecer, los criminales eran seres incapaces de prever el juicio de los dioses o el horrible destino de su ka, devorado por los monstruos del infierno, como sucedía a los pecadores después de la muerte.


  ¡Estiércol de asno! Este asesinato superaba en ofensa a la mayoría: ocurrió en un lugar sagrado, con un arma sagrada, la víctima era un servidor del faraón que había provocado su propia muerte con su comportamiento de chacal. Su familia lo odiaba y tenía motivos para desear su muerte, al igual que su compañero Bakwerner. Tan amplia era la red malévola que había extendido Hormin, que a Meren no le sorprendía que incluyera a algunos constructores de tumbas o incluso a ese triste azacán que había mencionado Kysen. Si Hormin había sido capaz de destruir insidiosamente el trabajo de un escriba del rey como Bakwerner, ¿qué no habría hecho a un simple artesano o azacán?


  Meren estaba buscando en una caja el sello de Hormin, el brazalete y el amuleto del corazón, cuando la puerta rechinó. Se volvió raudamente. Con las manos repletas de rollos de papiro y láminas de caliza, Kysen observó con curiosidad a su padre. Meren le indicó que entrara.


  —Los informes de hoy —dijo Kysen—. Y un poco de vino.


  Mutemwia lo había seguido con una bandeja. La mujer dejó a los dos hombres sentados en sus butacas y separados por una jarra de vino.


  —Estaba mirando los objetos de Hormin. —Meren extrajo el sello. Tenía un cristal liso con el nombre de Hormin inscrito. El brazalete, de una buena hechura, mostraba el título del difunto además de su nombre.


  Kysen indicó con un gesto todas las posesiones de Hormin.


  —Ninguno de estos objetos es impropio de un escriba de la categoría de Hormin. Sus ropas también son de buena calidad.


  —Lo sé. Pero no has visto su despacho. A Hormin le gustaba atesorar bienes, Ky, de modo que no debemos pasar por alto ningún indicio que podamos obtener de ellos. —Meren rodeó su copa de vino con la mano y suspiró—. No sé, hay algo que no encaja, pero no puedo precisar qué es. Necesito jugar con mis pelotas.


  —Oh, no —protestó Kysen—. No mientras yo esté aquí. —Se inclinó y cogió un montón de registros que empujó hacia su padre—. Esto te distraerá.


  Ambos leyeron en silencio.


  —La policía de la ciudad —dijo Kysen— ha arrestado al gerente de una taberna por prostitución infantil.


  Meren apretó los labios, pero mantuvo la mirada clavada en el informe que tenía en la mano.


  —Los jueces lo despedazarán —dijo, repiqueteando con un dedo los documentos—. Un recaudador de impuestos ha matado a un campesino a golpes; quiso castigar al hombre por restablecer los mojones en su tierra, y le golpeó en la cabeza en lugar de hacerlo en la espalda. Y uno de los sacerdotes funerarios del templo de Amenhotep el Magnífico está acusado de desviar grano del tesoro para su consumo personal.


  —Menudo estúpido —dijo Kysen.


  —¿Qué?


  —Ese sacerdote es un estúpido. Un buen ladrón no roba al padre del faraón reinante, roba del templo de un rey o príncipe antiguo que haya caído en el olvido.


  —Cierto. Bien, el último informe de la necrópolis es que otro obrero ha muerto. Se dirigía del cementerio de los nobles al Valle de los Reyes. Creo que ya es el tercer accidente en lo que va de año.


  Kysen blandió un rollo de papiro.


  —El visir comunica que el príncipe vasallo Urpalla quiere más oro del faraón a fin de comprar mercenarios para luchar contra los hititas. —Kysen se interrumpió al ver que su padre gruñía y tiraba al suelo un papiro con sello real.


  —¿Qué ocurre?


  —Que los espíritus del infierno se la lleven —dijo Meren—. Una de las hermanastras del faraón, la princesa Neftis, está embarazada y se niega a revelar el nombre del padre.


  Meren casi se estremeció ante las posibilidades que abría esa última catástrofe. El derecho al trono de Egipto se transmitía por vía materna. Neftis era la hija de una esposa real menor y de Amenhotep el Magnífico, pero mujeres con menos sangre real que ella, habían intentado reclamar el trono para sus hijos.


  —¿Lo quemo? —preguntó Kysen, señalando el informe de la princesa.


  Ni siquiera en casa podían permitirse guardar escritos del rey. Kysen cogió el documento y lo acercó a la llama de la antorcha de alabastro. Mientras se consumía el último rizo de papiro, Iri-nufer entró en la habitación y saludó brevemente, pues tenía los ojos nublados por la falta de sueño y no desperdició energías en saludos solemnes.


  —Señor, una criada de Hormin vio a Bakwerner al anochecer del día del asesinato. Estaba oculto en una callejuela próxima a la vivienda del difunto cuando la criada pasó camino de su casa. No obstante, el escriba se marchó nada más verla.


  —¿Está segura la criada de que se marchó? —preguntó Meren.


  —Sí, aunque ella siguió su camino, de modo que Bakwerner pudo regresar. Pero eso no es todo. El escriba fue a ver a la familia de Hormin después de nuestra visita. Burló al hombre que lo vigilaba y llegó furtivamente hasta la casa refugiándose en los portales. Cuando se aseguró de que no había extraños a la vista, entró. Estoy seguro de que buscaba a uno de nosotros. —Iri-nufer sonrió a Kysen con satisfacción—. Cuando reparé en él, busqué a una criada y le ordené que escuchara lo que decía.


  —No debió de resultarle difícil, teniendo en cuenta lo mucho que grita esa gente —repuso Meren.


  —El señor es sabio —dijo Iri-nufer—. Bakwerner habló primero con la esposa de Hormin. La criada no pudo oírlo todo, pero cree que el escriba estaba implorando a la mujer. Luego la vieja comenzó a gritar y el hijo mayor acudió. A grandes voces, dijo al escriba que había ido para culpar del asesinato a su familia. Oí el escándalo y entré en la casa. Bakwerner gritó, pero Imsety lo golpeó y el hombre huyó de la casa como un escarabajo perseguido por un ganso.


  Meren se recostó en el asiento y contempló el techo.


  —¿Dónde estaba el más joven?


  —¿El más joven?


  —Djaper. —Meren se enderezó y miró a Iri-nufer—. ¿Dónde estaba Djaper?


  —No apareció. Imagino que está acostumbrado a semejantes escándalos. Me fui cuando comprendí que no iban a matar a nadie.


  —Quiero saber dónde estaba Djaper mientras su hermano discutía con Bakwerner —dijo Meren—. Más tarde hablaré contigo sobre el incidente, Iri-nufer.


  —¿Algo más? —inquirió Kysen.


  —No, señor. El hombre asignado a Bakwerner finalmente llegó y siguió al escriba hasta la oficina de registros y diezmos. Se estaba haciendo tarde, de modo que vine a informaros en cuanto llegó mi relevo.


  Iri-nufer hizo una reverencia y se retiró. Meren observó a Kysen mientras éste aplastaba con la sandalia las cenizas de papiro que habían caído a sus pies. Estaban callados. La recepción de noticias de esa índole solía ir acompañada de prolongados silencios. Meren iba a estar muy ocupado al día siguiente con los problemas de la corte y la investigación del caso. En cuanto a Kysen, al alba partiría hacia el pueblo de los constructores de tumbas porque deseaba complacer a su padre.


  La puerta se abrió de golpe y Meren llevó de inmediato la mano a su daga. Iri-nufer irrumpió en el despacho seguido de un aprendiz de auriga. El joven llegó resollando y se apoyó contra la puerta.


  —Señor —dijo Iri-nufer—, se trata de Bakwerner.


  Meren y Kysen se miraron.


  —Está muerto, ¿verdad? —dijo Meren, impaciente, alzando la voz.


  —Alguien le golpeó violentamente la cara con un fragmento de caliza.


  —¿Y el criminal? —preguntó Meren.


  El joven había recuperado el aliento.


  —Escapó por un muro oculto tras el montículo de restos de caliza que hay detrás de la oficina de registros y diezmos. Reia vio desde la esquina del edificio que el hombre desaparecía por detrás del montículo, pero cuando cayó en la cuenta de que algo iba mal, ya era demasiado tarde.


  —Muy bien —dijo Meren—. Iremos enseguida.


  Kysen siguió a su padre hasta la puerta.


  —Presentía que el mal iba a extenderse —dijo Kysen—. El asesino de la Casa de Anubis está aterrado.


  —O posee más audacia que mil bandidos libios juntos. Evidentemente, Bakwerner vio algo. Hubiera podido arrastrarlo hasta aquí y obligarlo a hablar con amenazas, pero estaba esperando a que el miedo lo venciera.


  —Y tenías razón. Estaba atemorizado. —Kysen observó la expresión ceñuda de su padre—. Ni siquiera el alto sacerdote de Amón hubiese podido predecir lo ocurrido.


  —Sólo confío en que logremos apresar al criminal antes de que ataque de nuevo —dijo Meren. Sacudió la cabeza mientras llegaban a la puerta principal—. Sabes lo que ocurre cuando una bestia prueba la sangre humana, lo que le sucede a un hombre cuando descubre lo fácil que es matar.


  —Los antiguos dicen que el hombre se convierte en carnicero que encuentra placer en la matanza —dijo Kysen.


  —Y el carnicero anda suelto entre nosotros.


  Capítulo 7


  Cuando Kysen embarcó en el esquife de provisiones con destino al pueblo de los constructores de tumbas, el dios Ra despertaba por el este, esparciendo a su paso luz y vida. Le seguía el propietario de la embarcación, y juntos surcaron el cauce en dirección oeste. El canal era uno de los muchos cavados en la tierra para transportar agua a los campos que se extendían en las márgenes del río. A lo lejos, los campesinos se inclinaban sobre la ribera del otro canal y vertían cestas de tierra en el lado desplomado. Si los canales no se mantenían en buen estado, el agua reculaba, y sin esa fuente de riego, los campos verdes y lozanos serían reemplazados por la ocre aridez del desierto.


  Kysen contempló la sencilla falda que envolvía sus caderas. La noche antes había decidido regresar al pueblo de los constructores de tumbas como valido, y no como hijo de Meren, que le había asegurado que no le reconocería nadie, ni siquiera su padre natural. A fin de cuentas, tan sólo era un niño cuando se marchó del pueblo. Así pues, Kysen había dejado atrás los cinturones de turquesa y oro, las finas sandalias de cuero y los amplios collares de malaquita y electro.


  Se agitó inquieto sobre el madero que constituía su asiento. Su pierna rozaba un saco de grano, grano para el pueblo de los constructores de tumbas, cuyas provisiones, en su mayor parte, provenían de los almacenes reales y de los templos. A diferencia de otros pueblos, estos artesanos no vivían próximos a los campos de cultivo, sino en un valle árido y rocoso al sur del Valle de las Reinas. Kysen recordaba cómo su padre se quejaba de los capataces y escribas, que recibían del faraón grandes raciones de grano.


  Su padre. ¿Le reconocería Pawero? ¿Y sus hermanos? Si no lo hacían, Kysen estaba decidido a no revelar su identidad. Una de las primeras lecciones que había aprendido de Meren era cómo ocultar lo que uno sabía. La gacela no busca al león en medio de la manada, mira alrededor e ignora al animal que tiene al lado. Así ocurriría con los artesanos. Ocultarían secretos al agente de Meren, pero no le esconderían cosas que teóricamente no debía saber.


  Jugaba, además, con otra ventaja: su disfraz de servidor del rey le mantendría a salvo de Pawero. Kysen se frotó los brazos y contempló los rizos de agua generados por el esquife. ¿Por qué había tenido semejante ocurrencia?


  Pawero era casi diez años mayor que Meren y, por tanto, un hombre viejo. Un hombre viejo sin fuerza suficiente para abofetear a un hijo, y menos a un hijo alto y con formación de guerrero. Una rabia grasa y resbaladiza surcó cual culebra negra el interior de Kysen y se arremolinó en su corazón. Movió la cabeza y respiró hondo. Blandiendo la cimitarra de su voluntad, cercenó los zarcillos de la ira.


  No había lugar para la rabia en la misión que tenía entre manos. El esquife chocó contra un pequeño embarcadero y Kysen regresó a la realidad. Cargándose al hombro la bolsa que contenía sus objetos personales, trepó a tierra. Una hilera de asnos acompañados de sus guías esperaba el desembarco del grano. Kysen bien hubiese podido tomar el sendero que subía por las colinas estériles y descendía hasta el valle donde estaba el pueblo, pero se suponía que no conocía el camino.


  Al poco rato caminaba junto a un asno, con el cuerpo inclinado sobre la empinada vereda que más tarde se adentraba en el corazón de la roca inerte, la cual pronto ardería bajo el calor implacable de la mañana. En cierto modo, el viaje le resultó demasiado breve. En mucho menos de una hora alcanzó la cumbre de una colina y divisó el valle salpicado de grava. Se olvidó de respirar. Un enorme muro encalado rodeaba el pueblo y desde donde estaba podía ver los tejados planos de las casas que flanqueaban la calle mayor. Un asno le propinó un empujón y a punto estuvo de tirarlo al suelo. Había olvidado cuán cercado vivía el pueblo. El muro poseía un único portalón, que servía tanto de entrada como de salida.


  Pese a la rapidez con que aumentaba el calor, Kysen tenía frío. Vagos recuerdos lo asaltaban: la muerte de su madre cuando todavía era un niño, sus hermanos, un muchacho mayor llamado Useramón, que en esos momentos era un excelente pintor, el viejo escriba del pueblo ya fallecido. Con todo, no alcanzaba a recordar sus caras.


  El día que Meren se lo llevó a su casa, Kysen decidió deliberadamente olvidar su pasado. Guardó los viejos recuerdos, buenos y malos, en un sarcófago de diorita negra y dejó caer la pesada tapa. Ahora le costaba trabajo levantarla y liberar los recuerdos. Tenía mejor memoria para las cosas que para las personas, sin embargo, el pueblo le pareció mucho más pequeño de lo que recordaba.


  Un proveedor dio un codazo a su compañero y señaló otro camino, una cicatriz blanca que surcaba las rocas de las colinas en dirección noroeste.


  —Cayó donde el sendero forma una curva cerrada para bordear el risco de las Hienas y se rompió la nuca. Todavía hay rastros de sangre en las rocas del pie de la colina.


  Súbitamente interesado, Kysen habló:


  —¿Alguien cayó de un risco?


  —Sí, señor. —Fue el dueño de los asnos quien contestó—. Un picapedrero se cayó la semana pasada. Sucede a veces, que el gran Osiris nos proteja. Un hombre pierde pie después de haber pasado años trepando por esas colinas, tropieza y apoya el pie en una roca suelta demasiado próxima al precipicio. —El hombre dio una palmada—. Se golpea violentamente contra el suelo del valle y se resquebrajaba como un melón.


  —Ah, sí. Oí en el mercado del muelle que un picapedrero había muerto. ¿Estaba solo?


  —Sí, señor, o de lo contrario le habrían aconsejado que no se acercara tanto al precipicio.


  Kysen advirtió un tono desdeñoso en la voz del hombre. Era evidente que lo había tomado por un oficial blandengue y engreído que desconocía lo que era el trabajo duro. Sin duda, el resto del pueblo adoptaría esa misma actitud respecto a él. Muchos de los empleados que integraban la vasta burocracia real y religiosa eran seres corrompidos y a cada momento salían a la luz escándalos de funcionarios que aceptaban sobornos y estafaban a la gente honrada. Algunos terminaban en la lista de Meren como víctimas asesinadas en sus despachos privados.


  Kysen acompañó en silencio a los proveedores de grano hasta el pueblo. A medida que se acercaban a los templos, pequeñas réplicas de las grandes estructuras de piedra de la ribera este, Kysen fue retrasándose hasta quedar el último. Contempló las laderas de las colinas que tenía a derecha e izquierda. Perforadas por pozos funerarios, acogían el lugar de reposo de los antepasados de los artesanos, los antepasados de Kysen. Al suroeste divisó la capilla blanca erigida frente a la tumba de su familia.


  Una carcajada desvió su atención y un grupo de personas surgió de la penumbra de la calle principal, tan estrecha que un hombre con los brazos abiertos podía tocar al mismo tiempo las casas que la flanqueaban. El individuo que caminaba a la cabeza del grupo cruzó el portalón de la muralla sin dejar de hablar un solo instante. Las dos mujeres que lo acompañaban prorrumpieron en risas al tiempo que el hombre esbozaba una sonrisa muda.


  Kysen observó el juego de escriba que colgaba de su mano derecha y el rollo de papiro que sostenía en la izquierda. Era Thesh, el escriba de la Gran Morada. Escriba, una de las profesiones más nobles. Escriba, la profesión que abría los brazos a todo muchacho, campesino o noble que poseyera un corazón lo bastante inteligente para memorizar más de setecientos jeroglíficos, su correspondiente escritura en cursiva y su uso.


  Kysen sabía leer y escribir. No era tan ingenuo como para creer que su habilidad lo convertía en escriba, pues los que ejercían ese oficio también llevaban la contabilidad, dirigían obreros, inspeccionaban reinos y conservaban en buen estado los textos sagrados de los dioses. En su calidad de escriba, Thesh manejaba asuntos de derecho y religión, de economía y trabajo.


  Thesh llegó con su séquito hasta la caseta abierta y alargada situada frente a la entrada del pueblo. El escriba saludó a los proveedores y tomó asiento en una estera de juncos. Las mujeres permanecieron detrás de él mientras los hombres descargaban el grano y lo colocaban frente a Thesh. Kysen estaba detrás de un asno, observando. Como escriba, Thesh igualaba en importancia a los dos capataces de los artesanos, y era probablemente el hombre más influyente del pueblo. Sin duda, tuvo que tratar con Hormin.


  Tras desatar el instrumental de escriba de la cuerda que lo sujetaba, Thesh supervisó al muchacho que mezclaba la tinta mientras descargaban el último saco de grano. Una vez que los proveedores dejaron de trajinar, algunas mujeres repararon en la presencia de Kysen y lo miraron con curiosidad. El retrocedió. Thesh levantó la vista del papiro que estaba examinando y su mirada se desplazó raudamente hasta Kysen.


  Este esperó la orden de personarse ante el escriba. En lugar de eso, Thesh cerró el papiro liberando un extremo del mismo, y lo dejó a un lado sin dejar de mirar al desconocido. Se levantó con el entrecejo fruncido y caminó hacia el recién llegado. A Kysen le asaltó un ligero temor, pero Thesh no podía conocerlo, pues era nuevo en el pueblo y se había instalado años después de que Kysen fuera vendido.


  —Que los dioses te protejan —saludó Thesh.


  Kysen asintió, sorprendido. El escriba lo había saludado como a un superior. ¿Qué lo había delatado?


  El escriba apretó los labios, pero no sonrió. Kysen sospechó que había notado su turbación.


  —Soy Set, servidor de los Ojos y Oídos del faraón, del amigo del rey, el señor Meren.


  Tuvo la sensación de que los riscos repetían el nombre de su padre. El silencio envolvió a la muchedumbre que, intrigada y sorprendida, se agolpó bajo la caseta. Kysen escudriñó las caras de Thesh y sus compañeros, pero no percibió temor ni recelo en ellas, sino sólo sorpresa. Entonces miró fijamente a su interlocutor. El hombre tenía aspecto de escriba. La tez era menos oscura que la de los lugareños que trabajaban al sol, y las manos suaves no mostraban callos. Sus ojos oscuros denotaban inteligencia; parecía un cuervo distinguido. La nariz y la espalda eran rectas como los cantos de una pirámide. Kysen no apreció flojedad en su estómago ni en sus extremidades, y algo en su rostro le hizo suponer que Thesh estaba acostumbrado a tener un séquito de mujeres a su espalda.


  El escriba inclinó la cabeza, como muestra de respeto a un igual, y Kysen respiró aliviado. Lo había tomado por un servidor, al servicio de un gran hombre, pero un servidor al fin y al cabo. No podía aplazar por más tiempo una explicación.


  —El escriba Hormin ha sido asesinado. Se sabe que ayer visitó el pueblo, y he venido a investigar qué asuntos le trajeron aquí y cuáles fueron sus movimientos.


  Thesh abrió los ojos, asombrado por la noticia. Las mujeres se acercaron un poco más.


  —¿Asesinado? —preguntó el escriba.


  Sorpresa, pero no consternación. Kysen asintió.


  —En la Casa de Anubis.


  Ahorrando la molestia a Kysen, Thesh agitó una mano en dirección a las mujeres y éstas se retiraron junto con los proveedores hacia la calle mayor, de donde les llegaron sus murmullos. Con la frente arrugada, Thesh condujo a Kysen hasta la estera de juncos y allí se sentaron el uno frente al otro.


  —¿Quién sería capaz de asesinar en la Casa de Anubis? —preguntó serenamente Thesh—. ¿Qué carroña inhumana ofendería de ese modo a los dioses?


  —¿No preguntas quién podía querer matar a Hormin?


  —¿Alguien de la familia?


  Kysen se reclinó, apoyando las palmas de las manos en la estera, y examinó a Thesh.


  —¿Qué te hace decir eso?


  —Nada en realidad. —El semblante de Thesh recuperó su expresión jocosa—. En mi opinión, de todas las personas que deseaban perjudicar a Hormin, las más tentadas serían las que más sufrían su autoritarismo.


  El escriba no sonrió, pese a la tentación. La agudeza de la respuesta despertó el respeto de Kysen.


  —Háblame de Hormin y de sus tratos con los artesanos de la Gran Morada.


  —Hormin gozaba de autorización para construir su tumba cerca del cementerio de los nobles, y nos había encargado la obra.


  —¿Y fue por la obra por lo que vino ayer?


  Thesh no respondió de inmediato. Cogió una jarra y vertió agua en los tinteros de su paleta. Removiendo la mezcla con un palito, prosiguió:


  —Ayer, Hormin tuvo que perseguir a su concubina, como sin duda sabrás.


  Kysen calló mientras el escriba removía plácidamente la tinta negra y pasaba a la roja. Luego Thesh levantó la cabeza y sonrió.


  —Beltis se considera tan buena artesana como la familia Kaha o Useramón, el maestro pintor. Con la excusa de practicar su arte, a veces visitaba a sus padres sin otra intención que la de volver loco a Hormin con el temor de que alguno de nosotros, o peor aún, algún noble, se fijara en ella. Hormin es… era un hombre celoso.


  Kysen se disponía a preguntarle por qué sabía que Hormin era un hombre celoso cuando, por encima del hombro de Thesh, vio a una mujer que salía del pueblo portando una bandeja con comida y avanzando con paso cansino, como si tuviera arena en las piernas. Cuando llegó a la caseta, se arrodilló y depositó la bandeja entre los dos hombres.


  La lentitud de sus movimientos había engañado a Kysen. No se trataba de una mujer mayor, aunque tampoco era joven. Tenía el rostro amplio del sur, labios carnosos y un mentón austero. Una cara corriente sobre un cuerpo delgado y unas piernas fuertes. Si la hubiese visto de espaldas y luego de frente, habría sufrido una desilusión, pues el cuerpo prometía y la cara decepcionaba.


  Thesh vertió cerveza en dos copas sin mirar a la mujer.


  —Set, servidor de Meren, ésta es mi mujer, Yemyemwah, llamada Yem.


  Kysen inclinó la cabeza y Yem le correspondió con igual gesto.


  —Yem, Hormin ha sido asesinado y Set está aquí para investigar qué hizo ayer en el pueblo.


  Yem apretó los labios carnosos.


  —¿Y la mujer?


  El tono de la esposa de Thesh resultó frío y apagado, pero Kysen intuyó que estaba ansiosa por conocer la respuesta. Esa mujer deseaba la muerte de Beltis, la concubina. Kysen miró de inmediato a Thesh, que se había detenido en el instante en que se disponía a ofrecerle la copa de cerveza. Tenía la mano suspendida en el aire y Kysen advirtió que los dedos apretaban el canto hasta tornarse blancos.


  —¿Qué mujer? —preguntó Kysen.


  —Esa ramera.


  —¡Yem!


  —¿Te refieres a la concubina? —preguntó Kysen, aceptando la copa que le ofrecía Thesh.


  Yem asintió.


  —Sólo Hormin ha sido asesinado. ¿Sabes algo acerca de él y sus asuntos?


  Yem desvió rápidamente la mirada hacia su marido. Thesh trató de no mirarla. Cogió una rebanada de pan de la bandeja y la partió en dos. La vehemencia de sus movimientos lo delató y pareció darse cuenta. Devolvió el pan a la bandeja y despidió a Yem con un movimiento de la mano. Cuando la mujer se levantaba, Kysen alzó un brazo.


  —Un momento, por favor. Contesta a mi pregunta.


  —Lo único que sé es que ella llegó ayer al pueblo para ver a sus padres y después apareció él y discutieron. Todo el pueblo se enteró. Es uno de sus juegos. Beltis practica muchos… juegos. Vi a Hormin precipitarse por la calle mayor con una cajita de mimbre bajo el brazo, un soborno, sin duda, para hacerla volver a casa. Tuvieron una de sus histéricas discusiones. Beltis podría volver sordos a los pilares de un templo. La pelea terminó y no volví a verlos, pues tenía pan que hornear e hiladura que concluir.


  —Muchas gracias, señora.


  Yem hizo una reverencia y se alejó lentamente, como si avanzara por un mar de barro. Kysen se acomodó en la estera, apoyando parte de su peso sobre un brazo, cogió un pedazo de pan y levantó una ceja al mismo tiempo que miraba a Thesh. El escriba bebió un sorbo de cerveza y suspiró al ver que Kysen se limitaba a mordisquear su pan en lugar de embarcarse en acusaciones.


  —Te dije que Beltis se consideraba una artesana.


  Kysen mantuvo firme la mirada y el escriba se aclaró la garganta.


  —Yem es una buena mujer, pero los dioses no nos han bendecido con hijos y se siente desdichada. Ambos nos sentimos desdichados. Beltis, en cambio, es todo alegría y fuego, y…


  —¿Estuviste ayer con ella?


  Thesh negó con la cabeza.


  —Vino Hormin, tal como ha dicho Yem. Cuando Beltis apareció, supe que se trataba de esas ocasiones en que tenía otros asuntos que atender. Él la siguió hasta aquí y discutieron, como también te ha dicho Yem. Luego hicieron las paces y Hormin vino a verme para anotar unos pagos en las cuentas del pintor Useramón y uno de los escultores. Después, Woser acompañó a la pareja a ver la tumba de Hormin y ya no volví a verlos.


  —¿Quiénes entre vosotros tenía tratos con Hormin?


  —Los padres de Beltis, naturalmente, y los hombres encargados de diseñar y construir su tumba; Woser, el dibujante, y Useramón, el maestro pintor, eran quienes más lo trataban.


  —¿Se llevaban bien?


  —Hormin no se llevaba bien con nadie. Atormentaba al pobre Woser, que hubiese preferido transportar estiércol a ser dibujante, y odiaba a Useramón.


  Thesh se interrumpió, enrojeció y dirigió la vista hacia los riscos.


  —¿Por qué?


  El escriba sacudió la cabeza.


  —Esa pregunta debes hacérsela al pintor.


  —Te la formulo a ti, y no lo hago para ejercitar mis labios.


  Thesh miró a Kysen, sorprendido por la brusquedad de su tono. Sus miradas se encontraron, y aunque el escriba era el mayor, fue el primero en desviarla.


  —Useramón no sólo es maestro pintor, también es hombre de aspecto agradable, alguien dispuesto a jugarse el pellejo para satisfacer sus deseos.


  —¿Estás diciendo que la concubina vino deliberadamente al pueblo para que Hormin sospechara que podía estar contigo o con Useramón?


  —Como ves, estoy ileso, al igual que Useramón. Si Hormin hubiese abrigado algo más que sospechas, nos habría despedazado. Siempre he creído que él sabía que Beltis le tomaba el pelo. Jamás sintió respeto por su concubina, ni por ninguna mujer, y nunca creyó a Beltis lo bastante astuta como para engañarlo. Hormin era un idiota.


  —Quizá —dijo Kysen.


  Dejó la copa en la bandeja y se incorporó. Thesh lo imitó.


  —Debo quedarme en el pueblo por lo menos una noche para interrogar a todas las personas que has mencionado.


  —Es un honor para mí ofrecerte mi casa —dijo Thesh—. Pero espero que mi mujer y yo no seamos sospechosos de este crimen.


  Kysen tenía preparada su habitual respuesta, pero antes de que pudiera hablar, tres personas asomaron por el portalón de la muralla. Vislumbró movimiento y miró por encima del hombro del escriba: un hombre viejo y dos jóvenes. El primero tenía las articulaciones hinchadas y caminaba torpemente con ayuda de un bastón. El sol se reflejaba en su calva, y mientras se acercaba, Kysen advirtió la pelusa gris de una barba de varios días.


  El hombre más joven de los tres observó a la pareja con curiosidad, y Kysen contuvo la respiración: estaba viendo la cara de su padre: ojos almendrados, brillantes como el mármol, mentón cuadrado, boca severa. Era su hermano Ramose. ¿Quién si no podía ser? Lo que significaba que el otro era Hesire, y esa vieja reliquia desharrapada…, Pawero.


  Kysen se sobresaltó al sentir el brazo de Thesh.


  —¿Qué? ¿Qué dices?


  —¿Quieres hablar con ellos? Pawero te será de poca ayuda. Está enfermo y apenas trabaja. Ramose y su hermano se lo llevan a la granja que posee al sur de la ciudad. No puedo impedirlo.


  —No. —Kysen se interrumpió, consciente de que había respondido con demasiada rapidez y brusquedad—. Estoy seguro de que estarán de vuelta antes de mi partida. Si no mantenían una relación estrecha con Hormin, esperaré.


  —No, creo que apenas lo conocían.


  —En ese caso, te ruego que me lleves hasta el hombre llamado Woser.


  Thesh murmuró su conformidad y abandonaron la sombra de la caseta. Antes de llegar a la entrada del pueblo, Kysen se volvió y miró a su familia. No lo habían reconocido. No estaba seguro de cómo se sentía al respecto. El resto de sus pensamientos eran confusos, pues el hombre que aparecía en sus pesadillas como una bestia infernal era, en realidad, un viejo arrugado y encorvado.


  Capítulo 8


  Meren saltó del carro, espetó a su auriga la orden de que permaneciera cerca del mercado, bajo la sombra de una palmera, y se encaminó hacia la calle del Íbice. Su rabia por el asesinato de Bakwerner había menguado ligeramente, pero estaba seguro de que el escriba había sido asesinado porque sabía algo. Y estaba casi seguro de que alguien había sido amenazado a causa de esa información, probablemente alguien de la familia de Hormin. Pero quizá no; quizá la visita de Bakwerner a casa del escriba constituía una circunstancia fortuita.


  Meren apretó los labios cuando recordó la poca información que habían obtenido del rastreo de la zona donde se hallaba el montículo de fragmentos de caliza. El patio de tierra apisonada no mostraba rastro alguno del paso de Bakwerner o de su asesino, quien no había dejado huella alguna antes de desaparecer entre el gentío de la noche.


  Dos asesinatos. Un asesino que mataba con presteza, que desafiaba la venganza de los dioses y del rey. Un asesino que había que detener antes de que matara de nuevo.


  Divisó la calle del íbice, el cruce señalizado por un obelisco tan antiguo que el contorno de los jeroglíficos saledizos estaba erosionado. En una esquina, a la sombra de un puesto, haraganeaba uno de sus servidores. El hombre reparó en Meren, señaló con la mirada la puerta abierta de una taberna y fue a reunirse con él.


  —Señor, el hermano mayor está en la taberna; fue directamente allí desde su casa.


  —¿Te ha visto? Olvídalo, no te ofendas. No, no te ha visto. —Meren se esforzó por sacudirse el mal humor y sonrió—. Buen trabajo. Ahora vete a casa y descansa.


  —Pero, señor, debería acompañaros…


  —¡Por todos los dioses, no necesito una niñera!


  —Desde luego que no, señor, pero…


  —No insistas —dijo Meren—. Di a mi auriga que me siga, pero de lejos. Con eso bastará.


  El hombre relajó su expresión ceñuda y retrocedió con una reverencia.


  Meren ya había olvidado a su servidor antes de que éste se marchara. Quizá Imsety estaba almorzando. Si no salía pronto de la taberna, entraría él. Se había puesto un sencillo pañuelo de cabeza y un cinturón de piel, y no lucía brazaletes que revelaran su rango nobiliario o militar. Inmerso en la multitud, nadie le prestaba atención.


  Meren reculó al oír el grito estridente de un mono. El mandril saltó del techo de un puesto de fruta tras un muchacho que corría con un melón. Vociferando, el frutero señaló al ladronzuelo, que se echó a reír y arrojó una cesta al animal antes de desaparecer. Transcurrieron unos minutos, durante los cuales Meren vio a su auriga tomar posiciones cerca de un puesto de frutos secos. Le hizo una señal y el hombre le dirigió un saludo apenas perceptible. Para Meren, uno de los aspectos más irritantes de su cargo era la imposibilidad de aventurarse solo sin causar consternación y angustia a sus hombres y servidores.


  Un carro pasó cargado de jarras de vino selladas con arcilla. Al alcanzar la taberna, la figura corpulenta de Imsety asomó por la puerta. Meren volvió la cabeza y se ocultó bajo la sombra de un toldo. Cuando el joven inició su andadura por la calle del Íbice, Meren salió de su escondite y se mezcló con los compradores y mercaderes, seguido a cierta distancia por el auriga. Con paso ocioso, sin mirar por encima de su hombro ni a los lados, Imsety se detuvo frente a una casa circundada por un muro bajo de ladrillos que acogía un pequeño patio, donde, debajo de un toldo, había un hombre sentado a una mesa repleta de joyas. Detrás del individuo ardía un horno atendido por dos aprendices, que, con ayuda de unas pinzas de madera, auparon un recipiente colmado de metal fundido y volcaron el líquido en un molde.


  Meren se detuvo cerca del muro y fingió mirar los retales de lana de una familia beduina. Imsety abrió la verja, caminó hasta el joyero y extrajo un objeto de cuentas brillantes. Meren alzó un largo de tela roja y miró por encima de él en el instante en que Imsety mostraba el objeto al joyero: cuentas cilíndricas formando ristras de oro, jaspe rojo y lapislázuli. El botín robado de Hormin. El mercader alzó el collar, examinó los cierres y murmuró algo a Imsety.


  Meren aguzó la vista y le pareció ver que la pareja regateaba. Finalmente, el mercader garabateó unas palabras en un trozo de papiro, y ambos anotaron sus respectivos nombres. Luego Imsety se guardó el recibo en el cinturón de la falda y se marchó. Meren se volvió de espaldas cuando su presa pasó frente a él, para retomar la calle del Íbice, después irrumpió en el patio y agarró la mano del joyero cuando se disponía a retirar el collar de la mesa.


  —¿Qué ocurre? —aulló el hombre—. ¿Qué… qué es esto?


  —El collar. ¿Qué trato has hecho con ese joven?


  —Se trata de una recuperación, buen señor. He de restaurar el cierre. ¿Quién sois? No me gusta vuestra…


  El joyero abrió la boca y su mandíbula quedó suspendida en el aire cuando el auriga de Meren asomó por la verja. La mirada del mercader se posó en el látigo y la daga que colgaban del cinturón del sirviente y después en las muñequeras y la gargantilla de oro y cuero.


  —¿Algún problema, señor?


  Meren, que ya corría tras Imsety, gritó por encima del hombro:


  —Coge el collar de lapislázuli y jaspe y reúnete conmigo en el carro.


  Antes de desaparecer, oyó al auriga interrogar al joyero.


  —¿Te ha visitado el joven Imsety en otras ocasiones?


  —No, no, buen señor. Era la primera vez que lo veía.


  Meren corrió calle abajo en busca del hijo mayor de Hormin. Se mezcló entre la multitud, sorteando buhoneros, niños y mujeres cargadas con cestas, mientras buscaba la cabeza y la enorme espalda de Imsety. La demora en casa del joyero había otorgado ventaja a su presa. Pasó de largo una pila de jarras de cerámica más alta que él, pero de inmediato se escondió tras ella cuando vio a Imsety. El joven estaba devorando un pastel de miel que había adquirido en un puesto de dulces.


  Meren aguardó y reanudó la marcha cuando el hijo de Hormin dobló una de las callejuelas perpendiculares a la calle mayor. Caminó cautelosamente hasta la esquina: la estrecha calle zigzagueaba en penumbra. Como en muchas otras, había toldos extendidos de una azotea a otra para proteger a los transeúntes del sol.


  Con el cuerpo pegado a la pared, dobló la esquina y por un momento la oscuridad le nubló los ojos antes de poder percibir el vacío de la calle. El espacio entre los edificios era tan estrecho que sólo permitía el paso de dos personas caminando hombro con hombro. La calle giraba bruscamente a la derecha a unos treinta pasos. Imsety había desaparecido.


  Meren avanzó entre las sombras hasta alcanzar la segunda esquina. Al doblarla apareció ante él otro tramo que desembocaba en una curva a la izquierda. Tenía que aligerar si no quería perder al hijo de Hormin en semejante laberinto. Cuando alcanzó la siguiente esquina, se detuvo un breve instante y reanudó la marcha. Para entonces había tan poca distancia entre los edificios que flanqueaban la calle y los toldos eran tan gruesos, que era difícil ver algo. Lentamente, caminó hasta la siguiente esquina.


  Al pasar frente a un portal unas manos sudorosas le rodearon el cuello y apretaron con fuerza. Meren notó que la sangre le subía violentamente a la cabeza y casi le estallaba en los ojos. Mientras se aferraba a las manos que le presionaban la garganta, tratando en vano de retorcerlas, fue levantado del suelo. Meren alzó los brazos y juntó los puños. Con las fuerzas mermadas, clavó los codos en el tórax del hombre que tenía a su espalda. La presión en la garganta menguó ligeramente. Sólo disponía de unos segundos antes de que su agresor apretara de nuevo y por última vez. Debilitado, Meren oyó un gemido de satisfacción. El agresor comenzó a soltarle y sus pies tocaron de nuevo el suelo. Apretó los puños, tensando los pulgares, y apuntó contra los ojos de su agresor. Meren oyó un gemido y de repente se vio libre. Se volvió rápidamente y pateó un estómago abultado y desnudo. El hombre gimió, se encorvó y cayó de rodillas. Cuando se disponía a asestarle un puñetazo, el desconocido se desplomó. Sin más demora, Meren se volvió para escudriñar el oscuro pasadizo en busca de otros peligros y, tras comprobar que estaban solos, se incorporó. Se mesó el cabello y alisó los pliegues de su falda. Sus años como auriga y guerrero le habían servido de mucho: de hecho, no era la primera vez que su formación lo salvaba de los peligros hallados a su paso como servidor del faraón.


  Desenvainó la daga que le colgaba del cinturón, y apoyándose contra la pared, contempló al dolorido Imsety. El muy loco se había jugado la vida al atacar a un noble. Sería castigado, pero primero debía interrogarle. Mientras lo miraba, el auriga apareció corriendo por el pasadizo y se deslizó hasta detenerse. Miró a Meren, luego a su víctima y resopló desdeñosamente sin decir palabra. Imsety rodó sobre su espalda, se sentó y se frotó los ojos. Al abrirlos, su mirada acuosa tropezó con la de Meren, y por una vez pronunció más de tres palabras seguidas.


  —¡Señor Meren! ¡Amón misericordioso! Estoy acabado. —Imsety se arrodilló con torpeza y tendió una mano implorante—. Os confundí con un ladrón. Creedme, señor, os lo suplico.


  Meren observó fríamente a Imsety y dejó que barboteara. El joven lo miraba de soslayo con los ojos enrojecidos y los enormes hombros hundidos. Cuando Meren se apoyó contra la pared, gimoteó:


  —Soy hombre muerto.


  El joven se arrastró servilmente hasta él, con la cabeza suplicante rozando el suelo. Cuando, al levantar la vista, vio el collar arremolinado en el puño del auriga, su respiración se detuvo y su semblante quedó inerte.


  —Tu lengua se ha detenido —observó suavemente Meren—. No importa. Volverá a moverse antes de que mueras.


  Imsety cerró los ojos un instante. Meren le acercó la daga al rostro y el hijo de Hormin cayó a sus pies.


  —Sígueme —ordenó Meren—. Asumiré el derecho a juzgarte antes de someterte al juicio de los dioses.


  No tuvo problemas para arrastrar al desalentado Imsety hasta el carro y conducirlo al cuartel general. Ordenó a los guardias que lo arrojaran a una celda de los barracones situados detrás del despacho. El hijo de Hormin aguardó, alimentando sus temores, mientras Meren se bañaba y cambiaba de ropa.


  Mientras el criado le arreglaba los pliegues de la falda, Meren pensó en cómo debían de irle las cosas a Kysen en el pueblo de los constructores de tumbas. Había animado a su hijo a volver al pueblo en repetidas ocasiones, pero siempre había acabado enterneciéndose por la aflicción del muchacho. Este asesinato le había dado la oportunidad de insistirle para que se enfrentara a Pawero y dejara atrás viejos recuerdos perturbadores.


  Meren notó que el criado tiraba de su muñeca y la extendió para que el muchacho pudiese abrocharle el brazalete de tachones. El traje militar intimidaría aún más al tosco Imsety. En cuanto el último cordón de su armadura de cuero dorado estuvo bien atado, deslizó un puñal en el cinturón y alargó la mano para recibir un látigo de auriga con empuñadura de oro. Pensó en pertrecharse con una espada corta, pero desechó la idea. Con tantos ayudantes cubriéndole las espaldas, no la necesitaría. Además, deseaba ser más sutil, aunque Imsety probablemente no apreciaría el detalle. Meren palpó la cinta dorada que le sujetaba el pañuelo de la cabeza y despidió al criado. Había llegado la hora de representar el papel de aristócrata cruel e inyectar temor en el corazón de Imsety.


  Los barracones se hallaban ubicados en un edificio bajo y alargado con un vestíbulo central, al que Meren entró flanqueado por dos ayudantes. Allí tropezó con varios aurigas: dos custodiaban una puerta, mientras otro reparaba un látigo sentado al pie de una columna. Por indicación de Meren, los centinelas abrieron la puerta y uno de ellos se adentró en la oscura estancia. Imsety salió de la celda a empujones y avanzó hasta Meren. Una vez ante él, se vio obligado a hincarse de rodillas al sentir la presión de dos manos sobre sus hombros.


  Meren golpeó deliberadamente el látigo contra su muslo e Imsety lo miró fijamente. El servidor del faraón percibió en la expresión del muchacho una torpe resignación, y esto alteró repentinamente sus planes. ¿Quién había obtenido siempre la colaboración de Imsety? No el bruto de Hormin, sino el astuto de Djaper. Sin dejar de mirar al hijo del escriba, Meren tendió la mano que sostenía el látigo y un ayudante se acercó a recogerlo mientras otro le ofrecía una silla. Meren tomó asiento sin desviar la mirada de Imsety. El joven estaba obsesionado con su granja. Quería volver a casa. Eso creía Meren. ¿Qué había estado dispuesto a hacer Imsety por obtener la granja y volver a casa? ¿Era lo bastante valiente, o lo bastante imprudente, para robar a su propio padre? Meren desenvainó la daga, y después de colocarla sobre la palma de la mano, contempló absorto la cuchilla. Se la había arrebatado a un hitita en una refriega cerca de Tiro. La empuñadura tenía una turquesa incrustada y el pomo era de cristal de roca. Mientras meditaba, observó los destellos mortecinos del cristal y comenzó a martillear la cara de la cuchilla contra su mano.


  —Eres estúpido, Imsety, y obstinado.


  El hijo de Hormin se revolvió, si bien había recuperado su carácter taciturno.


  —Sí, obstinado. Pero ¿cuán obstinado serías si obligara a Djaper a probar el látigo en tu lugar?


  Apretando la mandíbula, Imsety miró fijamente a Meren. Este sonrió y se dirigió al ayudante que estaba a su lado.


  —Abu, tráeme enseguida a Djaper, el hijo de Hormin.


  —¡No! —Imsety tendió una mano hacia Meren, pero un guardia la retiró bruscamente y otro le golpeó en la cabeza. El joven se sentó de nuevo sobre los talones—. Por favor, señor, os lo ruego. No hagáis daño a Djaper.


  Ocultando su asombro, Meren observó que Imsety luchaba con una suerte de incertidumbre interior. El esfuerzo deformó las facciones carnosas del joven, pues los gruesos labios se torcieron hacia un lado y enormes arrugas aparecieron entre sus cejas. Meren decidió presionarlo una vez más. Asintió con la cabeza y Abu se dispuso a partir.


  —¡Os lo contaré todo! —gritó Imsety.


  Meren miró a su víctima fingiendo sorpresa.


  —Habla.


  —Discutimos con mi padre. —Imsety hizo una pausa para humedecerse los labios—. Jamás me habría dado la granja, aunque hubiese poseído diez veces lo que ya tenía. Le robamos el collar.


  —¿Cuándo?


  —La noche… la noche que lo mataron.


  —Sigue —ordenó Meren—. No pierdas tu renovada elocuencia o enviaré a buscar a Djaper.


  —Esa noche habíamos ido a casa de un amigo para enfriar nuestra ira. Después regresamos a casa y nos acostamos, pero luego… Djaper había trazado un plan. Quería que simuláramos un robo.


  —Vosotros saqueasteis el despacho de Hormin —declaró Meren.


  Imsety asintió.


  —Y decidisteis vender parte del botín.


  —Con el dinero hubiera podido comprar mi propia granja —dijo Imsety encogiéndose de hombros—. Pero el collar estaba roto y debía repararse.


  Por indicación de Meren, Abu extrajo el collar y las cuentas cayeron como una cascada sobre la mano del servidor del faraón. La mayoría de los collares poseían en cada extremo un florón con forma de cabeza de animal. Sin embargo, éste sólo tenía el fino cierre de oro que debía quedar oculto bajo el florón.


  También faltaba el contrapeso metálico que debía pender de la espalda para mantener fijo el pesado collar.


  Meren devolvió la joya a Abu.


  —Visteis a Hormin abandonar la casa después de visitar a su concubina, y fue entonces cuando cometisteis el robo.


  —¿Cómo…?


  —Djaper es demasiado inteligente y tú no eres tan estúpido como para no beneficiarte de su inteligencia. Quizá pensasteis que robar a Hormin era demasiado trabajo y decidisteis matarlo.


  —¡No!


  Abu habló por primera vez.


  —Si me lo permitís, traeré un hierro de marcar ganado, señor. Haré que confiese.


  —Tened piedad, por Amón —gimió Imsety.


  —El látigo es más rápido —intervino otro auriga—. No hay necesidad de hacer un fuego y calentar el hierro.


  Meren levantó una mano exigiendo silencio.


  —¿Qué prefieres, Imsety, el hierro o el látigo?


  El rostro del joven había adoptado el color de las paredes encaladas. Se humedeció los labios y abrió la boca, pero tardó en hablar.


  —Os he contado la verdad. Djaper me dijo que el collar era la solución a todos nuestros problemas. Es muy valioso. Por los poderes de Maat, diosa de la verdad, que no os miento.


  Meren se levantó y contempló sus sandalias doradas con los brazos cruzados sobre el pecho. Luego miró a Imsety y dijo:


  —Puedes irte.


  El joven contuvo la respiración.


  —Fuera de aquí, estúpido.


  Un auriga lo aupó y lo empujó hasta la puerta.


  —Imsety.


  El hijo de Hormin se volvió hacia él.


  —No se te ocurra escapar. Te encontraría, y entonces probarías las dos cosas, el látigo y el hierro.


  Imsety bajó la cabeza y salió atropelladamente del edificio, acompañado por las risas de los aurigas.


  Meren rió, y dirigiéndose a Abu, dijo:


  —¿Se ha comprobado la declaración de Imsety?


  —Sí, señor. Después de cenar pasaron algunas horas en compañía de un capataz del templo de Araenhotep III y luego fueron a una taberna donde compartieron a una mujer. Esta ha descrito a los dos hermanos. Imsety pasó primero y luego abandonó la taberna. Después de eso, cualquiera de ellos, o ambos, pudo matar a Hormin.


  —Pero primero le robaron.


  —Sí, señor.


  —¿Qué sentido tenía robar a Hormin si planeaban matarlo? —se preguntó Meren.


  Ninguno de sus hombres respondió. Despertando de su ensimismamiento, Meren contempló la profunda luz dorada del sol que se filtraba por la puerta entreabierta. Caía la tarde y carecía de respuestas para los asesinatos de Hormin y Backwerner. Pensó en hacer otra visita a la familia del primero, pero quería proporcionar a Imsety tiempo suficiente para inquietar a Djaper. A la mañana siguiente caería sobre ellos por sorpresa.


  Unas sombras cruzaron el umbral al tiempo que el criado anunciaba la llegada de dos visitantes. Meren reconoció a Seb, guardián de los testamentos de la Casa de la Vida, cargo que ya ocupaba cuando él aún no había nacido. Su mano enjuta, de uñas amarillentas, descansaba sobre el hombro de un joven de ojos excitados y curiosos. Meren aceptó el saludo del anciano y agitó una mano. Un auriga acercó un taburete, y cuando Seb se hubo sentado, Meren se apoyó de nuevo contra la columna.


  —Traes el testamento del escriba Hormin en persona, buen guardián.


  —¿Acaso no actúo de igual modo cada vez que se produce un asesinato interesante? —preguntó Seb con una risa senil que desembocó en un ataque de tos—. Hubiese venido antes, señor, pero este zoquete había archivado mal el testamento y tardamos mucho en encontrarlo.


  El joven, que estaba devorando con los ojos las armas y los uniformes de los aurigas, miró a Meren y se ruborizó. Este se abstuvo de hacer comentarios y tendió la mano al muchacho, pues también él en otros tiempos había sido avergonzado por sus mayores. Boquiabierto, el joven buscó el estuche de cuero que pendía de su hombro, removió en su interior y extrajo un rollo de papiro.


  Meren rompió el sello de arcilla de la Casa de la Vida, desenrolló el papiro y leyó. La respiración trabajosa de Seb inundó la estancia. Meren hojeó la lista de bienes y leyó los nombres de los seis testigos. La mayoría eran miembros de la Casa de la Vida, entre ellos Seb, pero también figuraba el nombre del viejo Ahmés. No aparecía, sin embargo, la firma de ningún familiar y tampoco la de Beltis. Indudablemente, Hormin había mantenido en secreto sus intenciones a modo de arma. Meren enrolló el testamento y lo entregó a Abu. Seb sonrió de nuevo.


  —Un magnífico proyecto de cataclismo, ¿no?


  —¿Qué sabes tú, viejo traficante de chismes? —preguntó Meren.


  —Nada, señor. Nada sobre asesinatos. Sólo sé que ese muerto, Hormin, despertó mi interés. Como veis, el testamento se redactó hace tan sólo unos meses, mas no recordaría a ese hombre si no fuera porque, para cuando llegó el momento de firmar el testamento, ya había ofendido a todos mis ayudantes. Ese individuo comía y bebía rabia, vivía más de la animosidad que generaba que de la comida que engullía. Yo sabía que terminaría ante los dioses violentamente despachado.


  Meren suspiró, apenas sorprendido por las novedades.


  —¿Tienes algo importante que decirme, o has venido a sacarme información sobre el caso?


  —Los viejos gozamos de pocas alegrías, mi señor.


  Seb hablaba ahora con voz lastimosa, lo que significaba que había ido en busca de chismorreos. Desafortunadamente, Meren iba a necesitar su cooperación en el futuro, por lo que no quiso dejarlo marchar con las manos vacías; así pues, invirtió mucho más tiempo del que hubiera deseado en satisfacer la curiosidad de Seb sin revelar detalles importantes.


  Cuando el anciano se hubo marchado, Meren se retiró con Abu a su despacho, para examinar los apuntes tomados por sus escribas. Abu le leyó los informes de las entrevistas efectuadas a los vecinos y sirvientes de Hormin.


  —Las criadas de Selket y la concubina juran que sus señoras estaban en casa durmiendo —explicó Abu—. Ambas fueron presionadas, pero se mantuvieron inflexibles.


  Meren se pellizcó el caballete de la nariz y dejó a un lado la pila de papeles.


  —Maldita sea. Ambos asesinatos carecen de testigos. Ni una sola persona vio a Hormin dirigirse a la Casa de Anubis.


  —Pero Bakwerner fue visto acechando la casa de Hormin varias noches antes de su asesinato. Una criada de la casa vecina lo vio en dos ocasiones diferentes mientras estaba entreteniendo a un amante.


  Meren se incorporó y se desperezó, al tiempo que asentía con la cabeza.


  —En ese caso, es posible que Bakwerner estuviese planeando la muerte de Hormin y finalmente lo matara. Pero entonces, ¿quién asesinó a Bakwerner? ¿Y por qué?


  —Quizá el más joven, Djaper —respondió Abu—. Después de todo, Bakwerner irrumpió en su casa vociferando que sabía cosas comprometedoras y pidiendo la sangre de Djaper.


  —O quizá Djaper sea el asesino, y Bakwerner su segunda víctima. Maldita sea, Abu, detesto estar en medio de una multitud de posibles asesinos.


  —Sí, señor. Raras veces he visto a un hombre tan odiado o una colección tan vasta de personas capaces de cometer un asesinato.


  Meren sonrió sombríamente. Se disponía a sugerir la cena cuando un auriga llamó a la puerta y entró en el despacho.


  —¿Qué ocurre? —espetó Meren.


  Sus hombres sabían perfectamente que no podían molestarlo cuando se hallaba en una de sus sesiones de meditación, así pues, debían de haber noticias, y probablemente malas.


  —Se trata de Beltis, señor, la concubina. Recogió sus cosas y se fue con su hijo al pueblo de los constructores de tumbas después de tener otra pelea con la familia. No os imagináis los gritos y alaridos que daban.


  —Lo imagino. ¿Se dijo algo interesante entre todos esos gritos y alaridos?


  —No, señor. Únicamente las acusaciones y amenazas de siempre. Esta vez, la concubina sólo arrojó algunos jarrones y frascos, pero la vieja le propinó una patada en el trasero cuando salía de la casa.


  El auriga esbozó una mueca burlona que arrancó una sonrisa a Meren.


  —Por todos los dioses, cómo me hubiera gustado verlo.


  —Sí, mi señor. Fue una escena divertida.


  Tras despedir a Abu y al auriga, Meren entró en la casa en busca de comida. Su apetito, con todo, había menguado y conocía la causa. Beltis se había marchado al pueblo de los constructores de tumbas, y era una mujer peligrosa, podía ser incluso una asesina que, cual araña, había huido furtivamente a un lugar recóndito para construir un nido y desplegar su tela… muy cerca de Kysen.


  Capítulo 9


  Kysen estaba en la azotea de la casa de Thesh, viendo el horizonte tornarse turquesa oscuro y luego arder en un naranja suave y cremoso. A su espalda yacían varios lechos que la familia empleaba en las noches calurosas. La cama situada detrás del biombo de mimbre era la suya. De la calle y los portales abiertos llegaban voces y risas de mujeres atareadas que preparaban la cena. Tomó un largo sorbo de cerveza de una copa. Su primer día en el pueblo de los constructores de tumbas estaba a punto de llegar a su fin y todavía tenía que hablar con el dibujante Woser. La cerveza le agrió el estómago en cuanto recordó su visita a la casa de ese hombre en compañía de Thesh.


  El escriba le había advertido de la enfermedad de Woser, un mal que había crecido a lo largo de la semana y empeorado en los últimos días. Thesh atribuía la incapacidad del dibujante de retener la comida en el estómago a la insatisfacción que le creaba su oficio, pues Woser ansiaba, para regocijo de todo el pueblo, convertirse en escultor, pero el hombre esculpía peor que un ciego.


  Kysen había insistido en verlo, mas cuando bajaban por la calle principal, ante la mirada curiosa de las esposas de sirvientes y artesanos, llegó hasta ellos un estruendo de arcadas procedentes de una casa situada casi al final de la calle. Kysen y el escriba se miraron al detenerse en el umbral de la vivienda de Woser. Como las demás casas del pueblo, constaba de cuatro habitaciones dispuestas en hilera.


  Thesh asomó la cabeza por la puerta y Kysen divisó una sala de estar corriente, con almohadones hacinados a lo largo de una pared. Apenas entraba luz por las ventanas altas y estrechas próximas al techo, pero reparó en el bloque de caliza que había en un rincón de la sala, rodeado de herramientas de escultor. Cerca de la puerta había una mesa con varios tinteros, lápices y bocetos del pozo de una tumba. Thesh contuvo la respiración y retrocedió bruscamente haciendo muecas. Kysen lo miró sorprendido, pero luego se tapó la nariz con una mano y fue hasta donde estaba Thesh, que se había alejado varios pasos de la puerta.


  —¡Por los pezones de Hathor! —barboteó el escriba, que tenía la boca y la nariz cubiertas por las manos.


  Kysen bajó las suyas, aspiró con cautela y se retiró varios pasos más de la casa.


  —Por lo visto, la enfermedad del dibujante no es sólo de estómago.


  —Lo olvidé —dijo Thesh—. Su mujer me comentó que ayer Woser apenas pudo alejarse del bacín. Me instó a consultar el calendario para comprobar si era un día de infortunio, pero no aprecié signos malignos. Me dijo que su marido se ha enredado con un demonio.


  Kysen estiró la cabeza hacia un lado y escuchó las arcadas y gemidos que salían de la casa de Woser. Aclarándose la garganta, dijo:


  —Quizá deberíamos volver esta noche. Tal vez entonces se encuentre mejor.


  —Sí, sí —convino vehementemente Thesh—. Espero la llegada de un médico de la ciudad que podrá atenderlo. Por la noche, sí.


  Sin más demora, abandonaron las inmediaciones de la casa de Woser. Más tarde, Thesh le había contado que algunos de los artesanos que trataron con Hormin estaban de servicio en la Gran Morada, en el Valle de los Reyes, restaurando las paredes y el interior de una vieja tumba de la última dinastía. Así pues, Kysen decidió acercarse al lugar de reposo de los faraones, donde los difuntos reyes mediaban entre las fuerzas del caos y el orden.


  Thesh lo guió hasta la Gran Morada por la ruta de los obreros, sobre los riscos que rodeaban el oeste de Tebas. El camino descendía en arco hasta el valle real y desembocaba en tres escalones de piedra flanqueados por una pared a un lado y un puesto de vigilancia al otro. Salvados los escalones, Kysen entró en el reino de los muertos, custodiado por la policía de la necrópolis real, los medjais, y por los propios dioses.


  El valle acogía cientos de tumbas reales, pero también, en su centro, cabañas y almacenes que contenían provisiones para los obreros: alimentos, pigmentos y cinceles de cobre, además de aceite y mechas para iluminar el interior de las tumbas. Una vez en el centro del valle, Kysen divisó una serie de canales en forma de «V», llenos, en parte, de pedernales y escombros procedentes de las laderas superiores.


  A los lados de los canales estaban cavados los pozos de entrada a las tumbas. Ninguna de ellas pertenecía al dios viviente, Tutankamón, pues el rey era joven y había tiempo de sobra para diseñar su morada eterna.


  Kysen había pasado el resto del día hablando con cuatro hombres contratados por Hormin para la construcción de su tumba, pero sólo había averiguado que la noche de su asesinato se hallaban en la Gran Morada. Los artesanos trabajaban por turnos y comían y dormían en las cabañas del centro del valle, vigilados por los medjais. De todos los que conocían a Hormin, sólo Thesh, Useramón y Woser habían estado en el pueblo dos noches antes.


  Kysen se alejó de un muro en el que estaba apoyado, y al volver la cabeza, advirtió que Thesh estaba observándolo. En ese instante fugaz percibió una vaga inquietud en el escriba que acentuaba las arrugas de sus ojos, pero enseguida éstas se suavizaron y Thesh sonrió.


  —¿Has descansado? El camino hasta la Gran Morada es arduo para los que no acostumbran viajar por el desierto.


  Kysen dejó la copa de cerveza sobre el muro y sonrió a su vez.


  —Sí, he descansado, gracias. Y ahora desearía ver a Useramón, el maestro pintor.


  —Antes de ir, debes saber que Beltis ha vuelto.


  Ocultando su sorpresa, Kysen contempló la calle por encima de su hombro. Dos sirvientas transportaban una jarra de agua y varios hombres regresaban a casa. No había rastro de Beltis.


  —Llegó mientras te aseabas —explicó Thesh—. Si no hubieses estado dentro de la casa, habrías visto la procesión. Beltis siempre entra en el pueblo cual princesa en un día festivo.


  —Hablaré también con ella.


  Kysen se dirigió a las escaleras que conducían a la calle por la fachada exterior y Thesh lo siguió.


  —No te extrañe si ella te encuentra antes que tú a ella.


  —¿Por qué? —Kysen se detuvo en lo alto de las escaleras.


  Thesh ladeó la cabeza y apretó los labios. Era el primer indicio de mal humor que Kysen percibía en el escriba.


  —Beltis jamás permite que un posible admirador se apague ante su depravada presencia.


  Respuesta típica de un escriba: delicada, tortuosa y malintencionada. Kysen sonrió.


  —Sé que me prevendrás.


  Thesh se limitó a arquear una ceja. Era todo lo que Kysen iba a recibir por respuesta, de modo que se volvió y bajó por la escalera para sumergirse en las sombras de la calle. Una larga hilera de portales abiertos se desplegó ante él a la luz vibrante de las antorchas que aliviaba la penumbra. Thesh le dio alcance y señaló la casa situada enfrente de la suya.


  Unos pocos pasos les llevaron hasta el halo luminoso que emergía de la casa. Kysen sólo recordaba de Useramón su excelente talento como pintor; la nariz de aquel muchacho mayor siempre parecía estar rozando la punta de un pincel. La luz aumentaba a medida que se acercaban. Kysen parpadeó y comprendió que Useramón debía de haber encendido docenas de antorchas para generar semejante resplandor. Thesh abrió la boca para vociferar un saludo, pero Kysen se lo impidió posándole una mano sobre el brazo. Una voz quejumbrosa estaba hablando.


  —Lo enviaste fuera a propósito. La voz era juvenil, y crujió con la agudeza propia de la adolescencia.


  Una segunda voz, melodiosa y queda, respondió:


  —No te atrevas a repudiarme, potro quisquilloso. El maestro pintor del templo de Ptah le ofreció trabajo. ¿Cómo iba a negarle la oportunidad de ocupar tan alto cargo?


  —¡Lo enviaste porque era mi amigo!


  —¡Por los pezones de Hathor, Geb! —increpó suavemente la segunda voz—. Te has convertido en una perra regañona.


  Kysen aguardó, pero no hubo réplica. Miró a Thesh y comprobó divertido que el escriba se había sonrojado. Kysen le liberó el brazo y Thesh vociferó un saludo; de inmediato fueron invitados a pasar. Al entrar en la sala, Kysen cerró los ojos cegado por la luz. Las paredes encaladas brillaban con escenas de animales y campos que daban a la habitación un aire fantasioso. Kysen reparó en la escena de un estanque de aguas azules repleto de peces. A su izquierda, aves acuáticas de una ciénaga eran lanzadas al vuelo por un cazador armado con una honda. Cada pluma, cada línea, estaba trazada con vibrante destreza, y Kysen supo entonces que se hallaba ante un talento sin igual. En ese momento recordó mejor a Useramón; también los maestros pintores lo habían atemorizado de niño.


  Un muchacho les saludó con una reverencia y se apartó raudamente, revelando la presencia de un hombre que se levantó de un almohadón colocado entre dos de los muchos veladores que conferían a la sala una luz diurna. Kysen sintió que la piel de sus brazos se erizaba cuando el hombre se detuvo frente a él y rompió a reír entre dientes. Había oído esa risa antes, una risa llena de expectación concupiscente. La había oído en la corte, entre nobles contra quienes Meren se preocupaba de prevenirlo. Cauteloso y a la vez intrigado, Kysen experimentó una tensión en el cuerpo que generalmente sólo sentía en el palacio real o en las fincas de algunos príncipes. La risa sonó de nuevo, y antes de que Thesh pudiera hablar el hombre se había acercado a Kysen.


  —Vida, prosperidad y salud al servidor de los Ojos y Oídos del faraón. —Useramón recorrió el cuerpo de Kysen con su mirada pegajosa—. Sobre todo salud.


  —¡Useramón! —susurró Thesh.


  Kysen nunca había estado tan agradecido por las enseñanzas de Meren sobre los procederes de la corte imperial. Dominó el impulso de desenvainar una daga que de todos modos tampoco traía consigo y miró solemnemente al pintor. Aunque Useramón estaba cada vez más cerca, tanto que podía percibir el calor de su cuerpo, Kysen no se movió. En el último momento, cuando éste estaba a punto de perder el dominio de sí mismo, Useramón viró, lo rodeó y se colocó nuevamente frente a él. Seguía estando demasiado cerca. Finalmente, Kysen reaccionó; enarcó las cejas y abrió desmesuradamente los ojos, fingiendo asombro por semejante transgresión. Oyó otra risa suave, y Useramón dio un paso atrás.


  —Te doy permiso para dirigirte a mí por mi nombre. Me llamo Set —dijo Kysen, apagando con su voz la risa del pintor.


  —Set —musitó Useramón—, dios del caos y el desorden. ¿Te provoca desasosiego el nombre? ¿Posees un alma perturbada y disoluta, como tu tocayo?


  —¡Por las heces de cabra! —escupió Thesh, precipitándose sobre el pintor—. Calma esa lengua depravada si no quieres tentar la caña y el látigo. Este hombre es un servidor del rey, no un inocente aprendiz.


  Useramón, ignorando al escriba, siguió examinando a Kysen como si fuera un toro ofrecido en sacrificio. Él sostuvo la mirada del maestro, que era de estatura similar a la suya. Useramón pertenecía a esa clase de hombres a quienes los dioses habían colmado de sensualidad. La elevación de sus pómulos arrastraban al que lo miraba hasta sus ojos, que ardían como obsidiana fundida. El labio inferior era más grueso que el superior, hecho que confería al rostro una expresión de diligencia, de absoluto consentimiento. Kysen venció el impulso de cerrar la mano en un puño. Ese loco, sabiéndose tan hermoso como sus pinturas, lo había provocado deliberadamente y se había expuesto a una paliza. Tal vez amaba el riesgo y el peligro tanto como el juego de la seducción.


  Thesh estaba cotorreando al oído de Kysen.


  —Normalmente no se muestra tan insolente. —El escriba miró al pintor, que seguía con la mirada clavada en Kysen—. La llegada de Beltis lo ha trastornado.


  Kysen había tenido suficiente. Sin más demora, espetó:


  —¿Cuáles fueron tus movimientos durante la última semana? Remóntate a cinco días atrás.


  Useramón titubeó un momento con la sonrisa aún en los labios y luego, para incomodidad de Kysen, un reconocimiento de índole diferente penetró en su mirada. El pintor señaló los cojines y ordenó a su aprendiz que sirviera cerveza.


  —Responde —le interrumpió Kysen, al tiempo que se derrumbaba en un almohadón rojo frente al pintor. Thesh se acomodó a su lado.


  —Cinco días —musitó Useramón—. Cinco días. Cinco días atrás estuve en la Gran Morada y después en… —El pintor se interrumpió bruscamente y miró a Thesh—. Hay mucho trabajo que hacer en la tumba del Gran Padre, Ay, el visir del rey, y en las paredes de la tumba del viejo rey, que se halla en proceso de restauración. También estamos trabajando en la tumba de la princesa Isis. El capataz de los obreros de esas tumbas confirmará que estuve con ellos.


  Kysen recordó que los artesanos, aparte de su trabajo habitual, también trabajaban para clientes acaudalados. Sin embargo, cuanto más tiempo llevaba en el pueblo más convencido estaba que Thesh y los artesanos trabajaban más para ellos mismos que para el rey. ¿Cómo era posible que no hubiera reparado antes en la importancia de ese descubrimiento?


  El rey era un muchacho joven y fuerte que apenas pensaba en su morada eterna. Había concedido autorización a algunos nobles de sangre real para construir sus tumbas en el Valle de las Reinas, donde se enterraba a los príncipes y las mujeres de la realeza. Los artesanos disponían de mucho tiempo libre, que Thesh había llenado con encargos lucrativos de la nobleza. Sin duda, un asunto que disgustaría al visir si algún día llegaba a enterarse. Y probablemente Hormin lo sabía. ¿Acaso había amenazado a Thesh?


  Naturalmente, los encargos privados enriquecían a los artesanos. La casa de Useramón rebosaba de almohadones suaves y costosos y su cerveza, además de excelente, se servía en copas de loza fina. Kysen contempló las manos del pintor. No lucía joyas que lo delataran, pero en el brazo llevaba un brazalete con incrustaciones de turquesa.


  —¿Y hace dos días? —preguntó Kysen, escudriñando el rostro entonces circunspecto de Useramón.


  —Ah, para entonces había concluido mi turno y me hallaba en casa. —Useramón señaló las pilas de bocetos esparcidas por toda la habitación—. Como ves, hay mucho que hacer antes de pintar la pared de una tumba. Hubiera podido trabajar más, pero ese papanatas de Woser está enfermo. Problemas intestinales. Sus discusiones con ese desgraciado de Hormin no le hicieron ningún bien.


  —¿De modo que dos días atrás estabas trabajando aquí?


  Useramón sonrió y dijo suavemente:


  —Así es, servidor de los Ojos del faraón. Sin duda, Thesh te habrá contado que me encontraba en casa la última vez que Hormin vino al pueblo. Estaba trabajando en el boceto de una escena de El libro de los muertos cuando, al igual que todos los demás, lo oí pelearse con su concubina, nuestra suculenta Beltis. Geb y otro aprendiz que ya se ha marchado estaban conmigo. Al rato, Hormin vino a verme para hablar del trabajo que debía hacerse una vez que su tumba estuviese totalmente excavada.


  —Averiguaré si todo lo que has dicho es cierto, Useramón. —Kysen tropezó con la mirada provocativa del hombre—. Enseguida.


  Fingiendo decepción, Useramón suspiró y se recostó en un almohadón.


  —Hormin vino a verme para protestar por el precio de mis pinturas. —Useramón dirigió la vista por encima de su hombro, hacia un voluptuoso retrato de su persona bajo una parra—. El hombre tenía el alma de una cabra y sin embargo osaba protestar por el precio. Aún tuvo suerte de que aceptara empuñar mi pincel para él. Fui el pintor predilecto del viejo rey y ahora lo soy del dios viviente Tutankamón. Larga vida, salud y fuerza al faraón.


  —¿Qué le respondiste? —preguntó Kysen.


  El pintor torció la boca, pero esta vez su tono no era jocoso.


  —Le dije que se buscara a otro pintor y se pudriera en el infierno.


  Kysen advirtió que Useramón había hablado demasiado. El pintor se había mostrado relajado al principio de su relato, pero ahora estaba rígido y apretaba fuertemente los labios. Podía obligarlo a seguir hablando, pero ¿sería sincero en sus palabras? Useramón atrajo su atención con otra de sus risas suaves e inoportunas.


  —¿Deseas saber dónde estaba hace dos noches? —preguntó serenamente el pintor—. Estuve aquí, con Thesh y el pobre Woser. Todos estuvimos aquí, bello servidor de los Ojos del faraón. También Geb.


  Useramón miró al aprendiz por primera vez desde que habían iniciado la conversación. El joven se había retirado a un rincón oscuro de la sala, listo para atender a su señor y a los invitados. Geb enrojeció hasta tal extremo que Kysen pudo apreciar el rubor de sus mejillas pese a la penumbra. El muchacho se inclinó obedientemente, tocó el suelo con la frente y murmuró algo sobre otra ronda de cerveza. Useramón asintió y Geb desapareció por la puerta situada al fondo de la estancia. Kysen se levantó y alzó una mano para frenar al pintor y a Thesh.


  —No os mováis de aquí.


  Sin darles tiempo a protestar, siguió a Geb. Cruzó una segunda estancia donde había una cama larga y baja, esculpida en madera dorada. El destello opaco del oro lo sorprendió, así como la anchura de la cama y las patas en forma de garras de león. Oyó ruido de loza y entró en la cocina, donde Geb estaba cogiendo una jarra del estante. Cuando Kysen se acercó, la jarra resbaló de las manos del joven y se tambaleó sobre el estante. Geb se mordió el labio inferior y agachó la cabeza.


  —¿Es cierto lo que dice tu amo?


  El muchacho asintió en silencio y con prontitud, como si esperara que Kysen quedara satisfecho con esa respuesta. El servidor del faraón observó a Geb con aire pensativo: tenía un aspecto agradable y su frágil constitución y la redondez de su mandíbula delataban su corta edad.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Quince, señor.


  —¿Quince?


  —Los cumpliré dentro de unos meses.


  —¿Estás seguro de que tu señor se hallaba en casa hace dos noches, Geb?


  —Sí, señor.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Kysen, convencido de la respuesta.


  Geb se humedeció los labios y murmuró:


  —Estábamos juntos. —Mirando fijamente el suelo, señaló el dormitorio con un movimiento de cabeza—. Allí. Pasamos juntos toda la noche, y también la siguiente.


  Kysen blasfemó en silencio y susurró:


  —Si quieres, puedo enviarte a Menfis o a Heliópolis. Conozco al jefe de los artesanos de Ra.


  —No, señor, os lo ruego.


  —¿Prefieres seguir con él?


  El muchacho asintió en silencio.


  —Si cambias de opinión…


  Geb levantó la cabeza. Tenía la mirada encendida.


  —Habéis visto su obra. Es insuperable… insuperable. Grandes hombres buscan su favor. El faraón está entusiasmado con su trabajo y ha decretado que nadie excepto él toque las paredes de su tumba. Y me ha elegido a mí, a mí, para ayudarlo. No lo abandonaré, señor.


  —¿Testificarías en falso por él?


  Geb se volvió hacia el estante, alcanzó la jarra de cerveza y la acunó contra su pecho dirigiendo la mirada hacia el dormitorio.


  —Os equivocáis, señor. Aunque no lo parezca, lo que tiene lugar en esa habitación es súplica, no dominación. Aprendiz soy, cierto, pero dueño de mis actos.


  —Y si el más diestro y reconocido de los artesanos fuese amenazado, ¿lo defenderías?


  Kysen observó al muchacho sopesar las consecuencias de su sinceridad.


  —Sí, lo defendería —respondió Geb—, pues tiene mucho que enseñarme y quiero aprenderlo todo.


  Geb hizo una reverencia. Kysen pensó en amenazarlo, pero el muchacho estaba obsesionado. Tras ese porte humilde se ocultaba el infierno de la pasión artística. Sin duda, Geb había sabido desde niño lo que deseaba hacer: quería ser pintor por encima de todo. El deseo de dominar ese arte lo tenía poseído, y nada de lo que Kysen dijera lo detendría en la persecución de su objetivo.


  Precediendo al muchacho, Kysen regresó a la sala. Cuando entró en la estancia, observó que Thesh había retrocedido hasta una pared y se hallaba detrás de un candelero, mirando atentamente al centro de la habitación. Kysen miró a Useramón, que estaba de pie y de espaldas a ellos. El pintor se volvió y, al apartarse a un lado, reveló la presencia de una mujer. Beltis. No podía ser otra que la concubina. Meren había sido preciso en su descripción. De piernas largas y musculadas, su cabeza menuda parecía aún más pequeña por la peluca de hebras negras y cuentas, de cobre trenzadas con que la cubría. Para disimular su frágil mentón, se pintaba los labios a fin de centrar en ellos toda atención del observador. Pese a lo avanzado de la hora —la mayoría de la gente estaba cenando—, se había perfumado y vestido con esmero. Se había untado de ungüento el cuerpo, maquillado de rojo los pezones de los senos desnudos, y pintado de verde y oro los ojos.


  —Set, servidor de los Ojos del faraón —dijo Useramón—. Esta es Beltis, no hace mucho concubina del escriba Hormin. Acércate, Bel, adorada mía, para conocer a una persona que te enseñará a ser menos vanidosa, alguien de tal belleza que a su lado pareces una bacía. Afortunados somos que alguien nos haya liberado de Hormin para ofrecernos en su lugar este tesoro.


  Kysen contempló atónito a Useramón. Beltis clavó en el pintor una mirada que hubiese marchitado el pellejo de un hipopótamo, pero enseguida recobró el decoro. Se acercó lentamente a Kysen, presionando los brazos contra los costados de sus costillas para que los pechos sobresalieran altivos. Kysen aspiró una bocanada de intenso perfume, y arrugó la nariz mientras la concubina le hacía una reverencia.


  —Salve, Set, servidor de los Ojos del faraón, el señor Meren. ¿Tenéis como vuestro señor preguntas que hacerme?


  —¿Qué haces aquí? Mi señor te ordenó que no abandonaras la casa de Hormin.


  Sorprendida por la brusquedad de Kysen, la concubina aguzó la mirada y respondió:


  —Estaba harta de pelearme con Selket y su familia. Djaper me odia y esta mañana me amenazó con privarme de mi herencia; dijo que conseguiría excluirme del testamento de Hormin. Me asusté, pues estoy segura de que Djaper mató a su padre.


  —Tú, por supuesto, eres inocente.


  Beltis se acercó aún más y su pecho casi rozó el brazo de Kysen.


  —Del asesinato de Hormin, sí; de otras cosas, no.


  Se hizo el silencio. Kysen retrocedió, pero Useramón le bloqueó el paso. Desvió los ojos hacia el pintor y sintió el peso de ambas miradas: una gacela enfrentada a dos leones.


  Useramón rodeó con el brazo la cintura de Beltis y sin dejar de mirar fijamente a Kysen, dijo:


  —Beltis, querida, ¿cenarás con nosotros? Te he echado de menos, y no dudo de que estás hambrienta. El hermoso servidor de los Ojos del faraón también tiene hambre.


  Thesh se alejó de la pared.


  —Idiota —gruñó al pintor.


  Kysen quiso detenerlo con un movimiento de cabeza, pero se frenó a tiempo. No deseaba parecer turbado como un adolescente.


  —Buenas noches —dijo. Rodeó a la pareja y caminó hasta la puerta.


  Al alcanzar la calle, oyó un suspiro y miró hacia atrás por encima de su hombro: Geb se había acercado a Beltis y Useramón; los tres estaban mirándolo. Cuando los ojos de Kysen se encontraron con los de Useramón, el pintor atrajo a Geb hacia su pecho y estrechó aún más a Beltis. Kysen se volvió sin alterar la expresión de su rostro y se adentró en la noche. Mientras Thesh le daba alcance, oyó la risa burlona de Useramón resonar contra las paredes pintadas de la casa.


  Capítulo 10


  Meren despertó sin abrir los ojos. No había luz contra sus párpados, así que probablemente todavía era de noche. Permaneció inmóvil, respirando plácidamente, y esperó. El tintineo de las argollas que sujetaban las cortinas del dosel de su cama lo había despertado. Años durmiendo en medio de las campañas contra los bárbaros, años acostándose con el temor de ser atacado por un cortesano celoso, habían aligerado su sueño, y así el movimiento apenas perceptible de la brisa podía despertarlo. Rodó hasta el otro extremo de la cama como un cocodrilo forcejeando con su presa, cayó en el suelo a gatas y extrajo una daga de debajo de los almohadones. Incorporándose raudamente, buscó al intruso en la penumbra.


  —Buen trabajo —dijo una voz joven llena de admiración—. Karoya, enfunda esa daga y retírate. Ya ha despertado, y sí, hiciste bien en prevenirme.


  Meren bajó la daga y miró de soslayo en dirección a la voz.


  —¿Majestad?


  A su espalda se produjo un restallido e inmediatamente se encendió una mecha. La oscuridad menguó cuando el enorme escolta nubio del rey le tendió la antorcha. El guardia se marchó dejando a Meren paralizado y boquiabierto, mientras el dios viviente de Egipto le sonreía y se sentaba en su lecho. Meren arrojó la daga sobre las sábanas, se arrodilló e inclinó la cabeza.


  —¿No puedes abandonar las formas ni un momento? —preguntó Tutankamón.


  —Me temo que no, majestad.


  —Es mi deseo.


  Meren levantó la cabeza y miró al rey con curiosidad. Tutankamón había abandonado su porte osado y travieso y recuperado esa expresión triste y tediosa que él conocía tan bien. Hubiese debido ser más perceptivo. Sonriendo, se puso en pie y tomó asiento en el borde de la cama.


  —Si fueseis mi hijo, os azotaría por haber arriesgado vuestra vida de forma tan estúpida. Pude haberos matado.


  La sonrisa luminosa del rey premió el atrevimiento de Meren.


  —Ha caído sobre mí la tarea de tasar la cosecha anual de todo el reino. Llevo semanas luchando con los números. —Tutankamón suspiró y se pellizcó el caballete de la nariz, con los dedos pulgar e índice—. El sumo sacerdote de Amón, como siempre, me ha engañado y todavía espera que le obsequie con obeliscos de electro y el acceso ilimitado a mis graneros. Tú, en cambio, te paseas libremente, visitando a presuntos asesinos y mezclándote con vendedores y comerciantes en el mercado. Libremente, Meren. Y a cambio de esa libertad, debes contármelo todo sobre el asesinato en la Casa de Anubis.


  El monarca golpeó suavemente el hombro de Meren para dar énfasis a sus palabras. Este sonrió, buscando el rostro de Tutankamón. El rey poseía unos ojos grandes que, cuando bajaban la guardia, mostraban sus sentimientos como un espejo de bronce refleja la luz. Meren vio en esos ojos a un joven león encadenado, a un mono que amaba la vida y vivía encerrado en una pirámide. Sin oponer mayor resistencia, relató al monarca todo lo que había averiguado. Tutankamón escuchó con entusiasmo y movió la cabeza, sorprendido.


  —Y yo que pensaba que mi familia había sido maldecida.


  —Hormin y su familia no son como la mayoría de nosotros, majestad. Con todo, aún he de determinar cuál de sus miembros es el más sospechoso. La esposa, los hijos, la concubina, los compañeros de trabajo…, todos tenían motivos para matar a Hormin. Y también están los constructores de tumbas.


  —El sumo sacerdote de Anubis ha suplicado una audiencia —dijo el rey—. Seguramente quiere quejarse de tu falta de diligencia en lo referente a descubrir al asesino y poner a dormir a los demonios excitados por el crimen.


  —Está preocupado, majestad. Nunca había sucedido nada parecido en la Casa de Anubis.


  —Cierto, pero aun así tendré que seguir escuchando sus lamentaciones. —El monarca se interrumpió y miró a Meren de soslayo—. Hay otro asunto. Corren rumores de que cierta gente visita tu casa, beduinos, hititas, algún que otro bandido.


  —El sumo sacerdote de Amón probablemente se enteró de que me tocasteis.


  El rey dejó caer los hombros con abatimiento.


  —Lo siento. Sé que debo ser prudente, y no deseo comprometerte, pero a veces…


  —No es la primera vez que el sumo sacerdote difunde rumores, majestad.


  Tutankamón contempló el pórtico. La luz grisácea del alba comenzaba a abrirse paso a través de la penumbra.


  —Sigue odiándome por lo que hizo mi hermano. Akenatón nunca debió intentar destruir a Amón y los demás dioses. Al sumo sacerdote no le gustó tener que vivir en la oscuridad, pasar hambre y ver cómo mataban a sus sacerdotes. —El rey se incorporó y se frotó los brazos como si tuviera frío—. Está empezando a comprender que no me dejaré guiar como un asno ciego. Meren, estoy seguro de que él ordenó matar a mi hermano.


  Meren percibió desolación en la voz del rey y se levantó de la cama para acudir a su lado. Tratando de ignorar su propia culpa, rodeó con un brazo los hombros de Tutankamón. El monarca alzó la vista, sorprendido, y se abandonó al abrazo. La muerte de Akenatón había privado a Meren de paz para el resto de sus días, pero todavía podía aligerar el sufrimiento de Tutankamón.


  —Escuchadme —dijo—. Cada día, cada instante, en la oscuridad y en la luz, mis ojos os protegen. El sirviente que vacía vuestro bacín, el muchacho que sostiene vuestro arco, el chambelán que anuncia a vuestros invitados, los guardias que os escoltan, los conozco a todos. Si dudara de su lealtad, ya estarían muertos.


  Por un instante el rey descansó la cabeza sobre el hombro de su servidor. Al cabo, la enderezó y Meren retiró el brazo. La culpa que le oprimía el corazón como la piedra de una pirámide se alzó. Tutankamón tendió la mano y Meren le tomó el brazo por encima de la muñeca: el reconocimiento de un guerrero hacia otro guerrero.


  —Es sólo que soy consciente de los muchos enemigos que tiene el faraón —susurró el rey—. Son tan pocas las personas en las que puedo confiar. Ojalá mi hermano no hubiese muerto.


  —Majestad.


  Meren esbozó una mueca de dolor, pero el monarca no reparó en ella, pues se hallaba perdido en medio de viejos y tristes recuerdos.


  —Majestad. —Esta vez el rey lo miró—. Desde hace mucho tiempo siento que tengo dos hijos, Kysen y vos.


  Meren soportó sin temor la mirada penetrante de Tutankamón. Al fin, el rey esbozó una sonrisa sincera y despreocupada, que se apagó ligeramente cuando percibió la luz del amanecer.


  —Debo irme. Si alguien descubre que he estado aquí, aún correrás un mayor peligro. Pero no tardes en venir a verme, pues me inquieta el asunto de la Casa de Anubis. Después de todo el esfuerzo que he invertido en restaurar el orden del reino, no permitiré que un criminal perturbe la armonía y el equilibrio de Egipto con semejante sacrilegio.


  Meren asintió gravemente, tratando de no sonreír por el tono autoritario del rey. Pese a lo mucho que ansiaba la libertad propia de su edad, Tutankamón comprendía aspectos del arte de gobernar desconocidos por las muchas víboras que se hacían llamar sus cortesanos. Meren precedió al rey a lo largo de la casa, cuidando de no tropezar con los miembros de la familia que hubiesen podido madrugar. De pie junto a la verja, vio a Tutankamón alejarse furtivamente por la calle en dirección a palacio, con Karoya al lado. El muchacho salvaría los muros de palacio sin dificultad. Él mismo lo había entrenado y no podía reprocharle que utilizara las habilidades adquiridas; sólo podía esperar que la visita del faraón hubiese sido realmente secreta.


  Meren llamó a su criado y se preparó para visitar la casa de Hormin. Había llegado la hora de caer sobre la familia y atemorizarla, antes de que sus miembros estuvieran totalmente despiertos. Acompañado de algunos aurigas y de su ayudante Abu, irrumpió en la casa a grandes zancadas mientras Imsety y su madre compartían una mesita colmada de cerveza y pan. Cuando cruzó el umbral, los sirvientes se apartaron presurosamente. Meren miró severamente a Selket.


  —Señora, tus hijos son unos ladrones y probablemente unos asesinos.


  Selket tenía la boca llena. Engulló y se atragantó. Imsety, sin abrir la boca, golpeó la espalda de su madre, que cogió la copa de cerveza, dio varios sorbos y, respirando entrecortadamente, negó con la cabeza.


  —Niegas mis palabras —dijo Meren, aguzando la mirada—. Quizá estás detrás de todo esto.


  Imsety se levantó tan bruscamente que la silla se tambaleó y cayó hacia atrás.


  —¡No!


  Dos aurigas se adelantaron a Meren al tiempo que desenfundaban sus cimitarras. Imsety tendió las manos y dio un paso atrás. Los guardias, obedeciendo a Meren, se detuvieron a medio camino entre su jefe e Imsety.


  —Os lo ruego, señor, mis hijos son inocentes. —Selket se había arrodillado.


  Meren miró en derredor y sin decir palabra salió majestuosamente de la habitación. Recordaba el camino hasta la cámara de Djaper. Cuando llegó frente a ella, empujó la puerta y entró. Enseguida percibió el hedor. Abu, que estaba detrás de él, respiró hondo y, blasfemando, sacó primero a su señor de la habitación y luego irrumpió en ella empuñando su arma. Mientras registraba la cámara, Meren suplicó a Amón que lo cargara de paciencia, pues sabía que su ayudante no le permitiría la entrada hasta asegurarse de que no corría peligro.


  —Adelante, señor.


  Las ventanas elevadas de la habitación proyectaban una luz vaga y difusa. Frente a la puerta estaba la cama sobre la que yacía Djaper, completamente inmóvil. Junto al lecho había un bacín, extraído de debajo de un taburete. Djaper había vomitado.


  —Está frío, señor —dijo Abu, que estaba de pie junto a la cama.


  —Ve a buscar al médico y refuerzos.


  Meren examinó el cuerpo. Por su rigidez dedujo que Djaper llevaba muerto varias horas, pero no más de un día. Sabía, por experiencia, que así protestaba el cuerpo por el fallecimiento de su ka, como si la muerte lo hubiera atemorizado hasta ponerlo rígido. Con el tiempo, los músculos se relajaban. Meren se preguntaba a menudo si esa distensión era señal de que el alma había alcanzado su refugio, de ser así, el alma de Djaper todavía no había llegado a su destino. Había perecido durante la noche de forma demasiado oportuna y repentina, antes de que Meren pudiera hablar con él.


  Con la mirada fija en el inmundo bacín, comprendió que Djaper había vaciado su estómago. Dado el grado de coagulación del contenido, dedujo que había ocurrido antes de medianoche. Desvió la mirada al suelo, junto a la cama había una copa vidriada y un ánfora pequeña. Cogió la copa y vio que sólo contenía algunas gotas. Meren aspiró y arrugó la nariz, desde luego no era cerveza de la mejor calidad. Levantó el ánfora y un sello de arcilla suspendido de un cordel le rozó los dedos. Olfateó el líquido. El recipiente estaba medio lleno y contenía la misma cerveza agria que la copa, pero el olor era más amargo e intenso. Meren sumergió un dedo en el líquido y se lo llevó a la lengua, después, con una mueca de disgusto, dejó de nuevo el recipiente en el suelo. Súbitamente, le asaltó una sensación de vértigo y sintió que flotaba. Tambaleándose, expulsó aire de la boca con un silbido, mientras se alejaba de la cama, para apoyar la palma de la mano en la pared más próxima. Entonces aguardó, reprendiéndose por su imprudente curiosidad. Poco a poco su cuerpo recuperó su estado normal, si bien aún sentía una extraña apatía y exaltación.


  Cruzó los brazos sobre el pecho al tiempo que trataba de recuperarse, y luego examinó la habitación. Poco había cambiado desde la última vez que la visitó. Como se sentía mejor, encendió una antorcha para poder ver con más claridad la cama y los estantes repletos de papiros. Abrió los cofres donde había ropa, artículos de aseo y joyas. También vio el juego de escriba de Djaper, pero nada en él indicaba que el difunto hubiese escrito una nota.


  Después de inspeccionar detenidamente el dormitorio, Meren regresó a la habitación donde Imsety y Selket permanecían retenidos. Se acomodó en la butaca del amo y observó a la pareja en silencio. Imsety había recuperado su mutismo habitual. Su madre, no obstante, se mordía los labios, tratando de contener su perturbación y curiosidad. La mujer no cesaba de retorcerse las manos.


  —Selket, descríbeme los acontecimientos ocurridos ayer.


  —Mi hijo dijo que deseaba estar solo y se retiró a su habitación.


  Meren no respondió y la mujer se vio obligada a proseguir:


  —El día de ayer fue como cualquier otro para mí. Es mi deber dirigir la casa, supervisar las comidas, tejer y zurcir, hacer pan, preparar ungüentos, limpiar… Esa perra de Beltis nunca me echaba una mano. —Selket hizo una pausa y desvió la mirada de Meren—. La concubina discutió con Djaper.


  —Explícate.


  —¡Entró intempestivamente en la cámara de mi hijo! —El rostro moreno de la mujer enrojeció de ira—. Ayer por la mañana se presentó en su habitación, la muy ramera. Djaper la rechazó y ella le gritó, le arañó los ojos y le arrojó un cuenco a la cabeza. Imsety y yo acudimos alarmados por el escándalo, y encontramos al pobre Djaper en el suelo con las manos en la cabeza. Imsety agarró a Beltis y la sacó de la habitación. Entonces ella corrió a su aposento, recogió sus cosas y se marchó al pueblo de los constructores de tumbas. Al pobre Djaper le dolió la cabeza el resto del día.


  —¿Por qué discutieron? —espetó Meren.


  Imsety se encogió de hombros.


  —Beltis averiguó lo del collar. Lo quería para ella.


  —Tan elocuente como siempre, Imsety. ¿Cómo lo averiguó?


  —Trepó por la palmera que sube hasta la habitación de Djaper y oyó cuando mi hermano me decía que llevara el collar al mercado para repararlo.


  —Una frase de más de cinco palabras —observó Meren—. Estoy asombrado. De modo que os disputabais el collar, y Beltis descubrió que fuisteis vosotros quienes lo robasteis del despacho de vuestro padre.


  —Ella quería ese collar —dijo Imsety de mala gana—. Aseguraba que mi padre se lo había dado la última vez que fue a buscarla al pueblo de los constructores de tumbas.


  —¿Y era cierto?


  Imsety miró a su madre, cuya tez había recuperado su tono normal. Selket asintió con gesto estirado.


  —Sí, señor —respondió Imsety—. Llegó a casa mostrando ostentosamente el collar y se enfureció cuando mi padre se lo quitó para guardarlo en su despacho.


  —¿Y luego? —preguntó Meren.


  Esta vez habló Selket.


  —Djaper fue a la oficina de registros y diezmos mientras Imsety…


  —Sé lo que hizo Imsety —espetó Meren.


  —Esa tarde Djaper regresó a casa con dolor de cabeza —explicó Selket—. Cuando mi hijo mayor le relató vuestro arrebato de cólera, se inquietó. Al caer la noche, le dolía tanto la cabeza que se retiró a su habitación y pidió que nadie lo molestara. ¿Todavía le duele la cabeza?


  —Madre —dijo Imsety mirando a Meren—. Djaper debería estar aquí. Señor, ¿dónde está mi hermano?


  —Ha muerto.


  Imsety parpadeó. Meren lanzó rápidas miradas a la pareja. Mientras el hijo guardaba silencio, Selket comenzó a mover la cabeza en un gesto de desesperación e intentó huir de la habitación, pero uno de los aurigas la detuvo. Meren permaneció en su asiento, expectante, al tiempo que la mujer luchaba y vociferaba. Mientras los gritos le horadaban los oídos, llegó a la conclusión de que la noticia había sido, ciertamente, una sorpresa para Selket.


  Imsety seguía parpadeando cuando lo miró de nuevo. Meren se sorprendió al ver que una lágrima asomaba por el rabillo de uno de sus ojos y resbalaba por la mejilla. Tras un gemido ahogado, el imperturbable Imsety rompió a llorar y el dolor cubrió su rostro de amargas arrugas. Durante todo ese tiempo permaneció frente a Meren, como si no le importara dónde estaba o en presencia de quién lloraba.


  Meren tenía dos opciones: creer que la madre y el hijo lo engañaban cual expertos intrigantes, o creer que ignoraban la muerte de Djaper y lloraban sinceramente su pérdida. Cuando Selket cayó al suelo mesándose el cabello y gimiendo mientras su hijo lloraba en silencio, Meren se sorprendió de cuán diferente era esa reacción de la de la mañana que murió Hormin. Djaper era amado por su familia; Hormin, no.


  ¿Había sacrificado la madre a un hijo para salvar al otro de la sospecha? ¿Debía creer que Djaper se había quitado la vida, víctima del remordimiento por el parricidio cometido? Quizá Meren había atemorizado a Imsety más de lo debido, precipitándolo a otro crimen. O tal vez, durante su pelea con Beltis, Djaper la amenazó de nuevo con excluirla del testamento. No era difícil imaginar a Djaper instigando para alterar el testamento de Hormin y expulsar a Beltis de la casa para siempre. Pero si así había ocurrido, Beltis no hubiese abandonado la casa dejando a Djaper en ella… a menos que supiera que no iba a vivir allí por mucho tiempo.


  Jadeante y sudoroso, el médico llegó acompañado de sus ayudantes, a quienes ordenó examinar la habitación del muerto y el resto de la vivienda. Poco podía hacer ya Meren, de modo que regresó a su casa para enviar un mensaje a Kysen. Mientras redactaba el texto en su despacho, sintió otra punzada de temor. Debía alertar a su hijo, pues temía que, hallándose en el pueblo de los constructores de tumbas como servidor de su padre, corriera aún mayor peligro. Beltis se encontraba allí, y los artesanos todavía estaban bajo sospecha. Para cuando anocheciera, seguramente Kysen ya habría enviado una nota con los resultados de sus indagaciones.


  ¿Cuán difícil resultaría para un artesano salir del pueblo y atravesar las colinas desiertas y el río hasta la casa de Hormin? Podía hacerse si alguien se hallaba lo bastante desesperado para asumir el riesgo. Si esa persona estaba obligada a viajar en secreto y a ocultarse durante todo el camino, podía llegar a su destino en una o dos horas. El viaje a pie hasta la Casa de Anubis podía realizarse en un tiempo similar o incluso inferior si se viajaba en barca y de noche.


  Meren dejó a un lado la pluma de junco y sopló sobre la tinta fresca de su firma. Dobló la hoja, la cerró con arcilla y aplicó el sello de su anillo. Confió la carta a un mensajero y regresó a la butaca para sumirse de nuevo en sus pensamientos.


  Demasiados muertos: Hormin, Bakwerner, Djaper. Había ordenado que vigilaran estrechamente a Selket e Imsety, pues uno de ellos podía ser el asesino. Kysen también debía vigilar de cerca a Beltis. En ese momento deseó no haberlo enviado al pueblo de los constructores de tumbas, pero, pese a lo preocupado que estaba por su hijo, debía dejar que el muchacho hiciera su trabajo.


  Meren tendió el brazo y cogió el cuchillo de obsidiana que había matado a Hormin. Una persona no temía a Meren ni a los dioses. Un ser tan temerario o estúpido constituía un serio peligro; así pues, si no resolvía pronto el misterio, se vería obligado a convocar a todos los sospechosos para interrogarlos sin piedad hasta que alguno confesara. No tenía elección, pues el sumo sacerdote de Anubis no tardaría en exigir sangre y venganza. Sus adversarios en la corte comenzarían a difundir el rumor de que Meren ya no era apto para perseguir a los enemigos del faraón. El tiempo corría, y a medida que lo hacía el peligro aumentaba.


  Meren se frotó los ojos con las yemas de los dedos y dejó a un lado el cuchillo de embalsamar. Luego alcanzó la pila de papiros que recogía los sumarios de la investigación de los últimos días. En algún lugar entre tantos informes se hallaba la respuesta. En algún lugar.


  Capítulo 11


  Kysen despertó de un sueño ligero alarmado por un grito y se levantó precipitadamente del largo almohadón donde dormía. El grito se oyó de nuevo; era la voz de una mujer. Escudriñó las azoteas de cinco casas hasta detenerse en una con una enramada para alumbramientos. Las antorchas colocadas en los muros iluminaban figuras sombrías que iban de un lado a otro. Kysen se tranquilizó al comprender que la mujer del escultor Ptahshedu estaba de parto. En ese momento, Yem entró en la ligera estructura de postes y ramas verdes erigida para el alumbramiento. Aunque todavía era noche cerrada, el parto había alterado a todo el pueblo. Kysen oyó el parloteo de algunos niños y el susurro del agua que un criado vertía sobre alguien en una bañera. Por debajo de esos sonidos silbaba la raspadura familiar de las amoladeras para la elaboración del pan. El pueblo había despertado, sin embargo Kysen estaba solo. Entonces recordó.


  Después de dejar a Useramón y Beltis, había decidido vigilarlos desde la azotea. Tras despedirse de Thesh y Yem con la excusa de estar cansado, se había retirado a su lecho. Yem, taciturna y ofendida debido, sin duda, a la llegada de Beltis, había permanecido recostada en los almohadones de la sala, sin dirigir la palabra a su marido en toda la velada.


  Kysen llevaba varias horas solo cuando, desde su escondite en la azotea, vio salir a Thesh. La puerta de la casa de Useramón seguía abierta, pero del interior emergía mucha menos luz. El escriba se detuvo en medio de la calle y miró el portal del pintor, pero cuando se disponía a alejarse, alguien asomó furtivamente por la callejuela situada entre la casa de Useramón y la siguiente: era Beltis. La mujer llamó a Thesh. Sobresaltado, el escriba se volvió bruscamente hacia ella cuando le agarró del brazo. Luego lo atrajo hacia sí y buscó nuevamente la oscuridad de la callejuela. Kysen alargó el cuello y vio a Beltis en el instante en que empujaba a Thesh hacia una pared y se apretaba contra él. El escriba trató de apartarla y luego desapareció en la profunda penumbra abrazado a la concubina. Kysen aguzó el oído, pero no oyó nada. Aguardó expectante, martilleando los dedos en el muro. Al cabo de un rato, la pareja asomó de nuevo: Thesh parecía turbado como una virgen, mientras Beltis semejaba una gata satisfecha. El escriba caminó hasta su casa y la concubina esperó a que cerrara la puerta. Una vez sola, reanudó su camino y Kysen vio, sorprendido, que Beltis se detenía en el portal de Woser y subía por las escaleras que conducían a la azotea. ¿Acaso esa mujer nunca dormía? Además, Woser enfermo. Mientras pensaba en la atareada concubina de Hormin, contempló con la cadera apoyada en el muro a las mujeres que atendían el parto.


  —Estáis despierto.


  Kysen se volvió hacia la voz y tropezó con el objeto de su ensimismamiento. Beltis se acercó a él con un aspecto tan fresco como si hubiese pasado la noche durmiendo, cosa que Kysen dudaba. Por primera vez lamentaba hallarse desnudo delante de una mujer. Hubiera debido dormir con una falda o por lo menos con un taparrabo.


  —¿Sabe Yem que estás aquí? —preguntó Kysen.


  Beltis sonrió satisfecha.


  —Subí por las escaleras exteriores. Además, todas las mujeres están atendiendo el parto.


  La concubina caminó lentamente hasta Kysen y se detuvo tan cerca de él, que el hombre pudo sentir el calor de su cuerpo.


  —No sois como vuestro señor —dijo ella.


  Kysen la miró fijamente.


  —¿Habéis apresado al asesino de Hormin? —preguntó Beltis.


  —¿Estaría perdiendo el tiempo en este pueblo si así fuera?


  Estudió su situación mientras Beltis se acercaba a él un poco más. Esa mujer debía de tener una pobre opinión de la inteligencia de los hombres para atreverse a aproximarse de ese modo. Useramón, Thesh, Woser, Hormin. ¿Quién era Beltis en realidad? Necesitaba saberlo, y para ello tenía que refrenar el deseo de rechazarla. Kysen olvidó por un momento que podía ser una asesina y recorrió con la mirada su boca oleosa y maquillada, sus pechos, sus muslos; el escrutinio constituía una invitación para Beltis, y ella aceptó.


  La esfera solar ya había salido cuando Beltis se marchó. Agotado, Kysen dormitó mientras el pueblo volvía completamente a la vida, pero Yem no tardó en despertarlo con un desayuno de pan fresco y pescado asado. Comieron en silencio. Yem se resistía a hablar con Thesh, quien a su vez se negaba a hablar con ella. Kysen rompió el silencio pidiendo a Thesh que lo llevara de nuevo a casa del dibujante Woser.


  Woser no estaba en casa. Maldiciendo su negligencia, Kysen interrogó a los padres del dibujante, quienes aseguraron que su hijo había mejorado milagrosamente tras la visita de Beltis durante la noche. Kysen agradeció secamente la información y arrastró a Thesh hacia la casa de la concubina de Hormin.


  —¿Hay algún hombre a quien Beltis no haya poseído? —espetó Kysen.


  Thesh aceleró el paso para dar alcance a su invitado.


  —Menos de los que piensas han recibido sus favores. Useramón, yo, Hormin, y… Woser… —El escriba frunció el entrecejo al pronunciar este último nombre y prosiguió—: No hay más, por lo menos en este pueblo. Por todos los dioses, ¿crees que tiene tiempo para otros?


  —Tal vez no. Kysen se añadió a la lista de Thesh mientras caminaban hacia la casa de Beltis. En ese momento alguien gritó. Un mensajero corría hacia ellos con un papiro en la mano. Kysen se detuvo cuando el hombre les dio alcance, aceptó la carta y al reparar en su mirada apremiante, se volvió hacia el escriba y le dijo con una sonrisa:


  —Si me disculpas, he de hablar con el mensajero de mi señor.


  Thesh asintió y Kysen se alejó con el hombre.


  Juntos franquearon el pórtico hasta alcanzar la caseta del escriba, y allí, bajo el techo protector, el hijo de Meren recibió la noticia de la muerte de Djaper.


  —¿Cuándo ocurrió?


  —Durante la noche, señor. Cuando me iba, el médico dijo al señor que la cerveza de Djaper contenía grandes dosis de esencia de adormidera.


  —Y ningún indicio en cuanto a la persona que envenenó la bebida.


  Kysen suspiró y extrajo de la banda de su falda una carta dirigida a su padre. La confió al mensajero antes de despedirse de él. La carta de Meren concluía advirtiéndole del peligro que corría. Dadas las constantes idas y venidas que tenían lugar en el pueblo de los constructores de tumbas, cualquiera de los artesanos podía ser el responsable de la muerte de Djaper, incluso Thesh pudo ir a casa de Hormin en plena noche.


  El objeto de sus conjeturas emergió del pórtico y se reunió con él. Kysen estaba meditando sobre la posibilidad de solicitar el envío de refuerzos para interrogar a todos los habitantes del pueblo, cuando el escriba le habló con tono sombrío.


  —Has tenido noticias. —Kysen asintió, pero se abstuvo de desvelar la información y Thesh prosiguió—: Yem está furiosa. Quiere divorciarse.


  —Yo en su lugar haría lo mismo —dijo Kysen.


  Thesh lo miró sorprendido y suspiró.


  —No puedo evitarlo. Beltis tiene un apetito insaciable. Su violencia es como fuego en mi cuerpo. —Thesh suspiró de nuevo—. Yem se llevará todos sus bienes y le debo muchos deben de cobre por nuestro contrato matrimonial.


  —Quizá se apiade de ti —dijo Kysen, posando una mano sobre el hombro desconsolado del escriba—. Vamos, tenemos que encontrar a Woser.


  Thesh señaló el camino que conducía al cementerio de los nobles.


  —Por allí viene.


  Una pareja avanzaba por el sendero. Beltis y un hombre. La mujer caminaba aferrada al brazo de su acompañante, como si temiera resbalar por la gravilla. Cuando estuvieron cerca, Kysen distinguió claramente al hombre. El dibujante poseía uno de esos rostros dominados por una nariz que descollaba del ceño como la proa de un barco de alta mar del faraón. El miembro se ensanchaba prácticamente desde su nacimiento hasta desembocar en una protuberancia marrón y carnosa que casi ocultaba la boca y el mentón. A pesar de ser estrecho de tórax, Woser era un hombre alto de músculos fibrosos que mantenía a tono gracias al manejo de las herramientas de escultor. Llevaba el pelo corto con un flequillo recto sobre la frente que le confería un aire juvenil, si bien Kysen sabía que el dibujante era como mínimo diez años mayor que él. Observó divertido que la pareja aminoraba el paso al reconocerlo. Estaba seguro de que habrían tratado de evitarlo si él no hubiera hecho señas cuando se aproximaban al pórtico. Al acercarse a la caseta, Beltis liberó el brazo de Woser y sonrió a Thesh y Kysen, sin rubor, sin bajar siquiera los ojos. Este último miró con el entrecejo fruncido a la mujer, a la que parecía divertirle la circunstancia de encontrarse con tres de sus hombres al mismo tiempo. Kysen no veía en ello motivo de diversión, y por primera vez entendió la humillación que muchas mujeres sufrían al convertirse en un objeto más del divertimento de un hombre. Se concentró de nuevo en la pareja que tenía delante cuando Thesh le presentó a Woser.


  —Parece que te has recuperado muy pronto de tu enfermedad —dijo Kysen.


  —Beltis trajo una pócima calmante de la ciudad —replicó el dibujante—. Me encuentro mucho mejor.


  —Me dijeron que llevabas muchas noches deprimido por tu enfermedad.


  La boca de Woser se hundió en las comisuras. Las arrugas en torno a los labios revelaban que el hombre era dado a las expresiones de contrariedad y descontento.


  —¿Quieres saber dónde me hallaba cuando el escriba fue asesinado? Estaba en casa, convaleciente y Thesh puede corroborarlo. Mis problemas, sin duda alguna, se deben al hecho de que trabajé en la Gran Morada en un día de infortunio. Lo averigüé la semana pasada, cuando Thesh me mostró su calendario. Estoy seguro de que fui acosado por un demonio del infierno, pues al día siguiente comencé a tener problemas intestinales. El demonio era tan poderoso que los remedios del pueblo no pudieron vencerlo. Oré a Isis y Amón, a Bes e incluso a Ptah.


  Kysen atacó antes de que Woser recuperara el aliento.


  —Sí, sí, he oído hablar de tus sufrimientos, pero ¿qué te ha llevado a visitar el cementerio de los nobles nada más recuperar la salud?


  —Se lo pedí yo. —Beltis avanzó contoneándose hasta Kysen y lo miró fijamente a los ojos—. Estaba impaciente por ver cómo iban las obras de la tumba de mi señor. No confío en la habilidad de Djaper o Imsety para dirigir el trabajo. —La mujer sonrió dulcemente a Woser—. Mas, para sorpresa mía, las superficies de las paredes están terminadas. Todo estará listo para cuando mi señor despierte.


  —¿Y ayer noche ambos estuvisteis aquí? —La voz de Kysen se apagó poco a poco.


  En realidad no era una pregunta, pues ya conocía la respuesta. Había averiguado que Djaper había muerto después de que Beltis llegara al pueblo y mientras Woser seguía convaleciente. No tenía intención de desvelar aún la muerte del hijo de Hormin, pues todavía debía investigar los movimientos de los demás sospechosos.


  En cuanto hubo despedido a la pareja, Thesh le tocó el brazo. Kysen siguió la mirada del escriba hasta el punto en que el sendero del río descendía hacia el valle de los constructores de tumbas y vio que la mulada de provisiones diaria bajaba por el camino, seguida de dos hombres. Kysen los reconoció pese a la distancia. Sus hermanos habían vuelto.


  Meren se paseó por el despacho. Rodeó una columna con forma de haz de papiros, pasó junto a la butaca de ébano donde había dejado sus bolas malabares y se volvió rápidamente al llegar a la pared decorada con un mural de sus tres hijas. El mensajero le había llevado el informe de Kysen, lo que demostraba que su hijo estaba sano y salvo, pero, aun así, él seguía preocupado. Cuando pasó de nuevo frente a la butaca de ébano recogió las bolas. Siguiendo una trayectoria circular, las lanzó al aire y luego las recogió para repetir la hazaña con furiosa actividad. Cuando compró a Kysen, jamás imaginó que ese hijo llegaría a preocuparlo tanto como sus propias hijas. Iluso.


  Hormin, Bakwerner, Djaper. ¿Se trataba de un único asesino? Si así era, Bakwerner y Djaper habían muerto por lo que sabían, o por lo que creían saber, acerca de la muerte de Hormin. Todo estaba conectado con esa primera muerte. Hormin había sido un hombre de inteligencia mediocre a la que se sumaba una deshonestidad taimada. De acuerdo con el viejo Ahmés, el talento de ese hombre no estaba a la altura del cargo que ocupaba, y sin duda el difunto había sido consciente de su mediocridad.


  Mientras sus ojos seguían la trayectoria de las bolas, comprendió que Hormin había vivido secretamente humillado por carecer de un corazón inteligente y había castigado a la gente que lo rodeaba por sus propios fracasos y defectos. Odiaba a su esposa por permanecer a su lado cuando él ya no la quería; detestaba a Bakwerner por haber ascendido en su profesión cuando, indudablemente, era menos competente incluso que el propio Hormin; negó a su primogénito la granja que tanto ansiaba, y aborrecía especialmente al pequeño de sus hijos por la inteligencia y el talento que los dioses le habían negado a él. La única persona a la que Hormin no odiaba era Beltis, cuya destreza sexual le pertenecía siempre y cuando mantuviese a la concubina en la opulencia.


  Meren aminoró el ritmo de las bolas a fin de ordenar sus pensamientos. Quizá haría otra visita a la Casa de Anubis y hablaría de nuevo con su médico sobre el veneno con que asesinaron a Djaper. Después convocaría a los artesanos mencionados por Kysen, así como a Imsety, Selket y Beltis. No podía permitirse aguardar más tiempo y correr el riesgo de que se produjera otro asesinato. Los azotes habían de comenzar pronto, aunque sólo fuera para aplacar la ira del sumo sacerdote de Anubis.


  Llamaron a la puerta. Meren se apresuró a esconder las bolas bajo los almohadones apilados en un recodo de la habitación. Corrió a sentarse en su butaca con actitud negligente pero aristocrática y otorgó permiso para entrar.


  Se sorprendió al ver aparecer en su cámara a Raneb, el sacerdote lector, que avanzó a grandes zancadas, y después de mirar alrededor con curiosidad, hizo una reverencia.


  —Excelencia, Ojos y Oídos del faraón, que el guardián de la eternidad, el señor de los misterios, el dios Anubis, os proteja y guíe vuestro ka.


  —Él os envió para espiar mis progresos, ¿no es cierto?


  Raneb era un hombre delgado y ligero, de ojos agudos y labios aún más afilados que acentuaban su semblanza a una víbora.


  —No, señor Meren, no —dijo, abriendo desmesuradamente los ojos—. El rector de los Misterios no sabe que estoy aquí. He venido porque me pedisteis que meditara sobre el amuleto del corazón y el perfume hallado en la falda del difunto.


  —En ese caso, sois más que bienvenido —dijo Meren, inclinando la cabeza para indicar a Raneb que prosiguiera.


  —Le he dado vueltas y más vueltas, señor, y debo decir que no ha sido fácil después de semejante sacrilegio. Los vendadores y los otros obreros están nerviosos y no dejan de hablar y murmurar entre ellos sobre los espíritus malignos y la cólera de Anubis.


  —Id al grano, sacerdote.


  —Oh, sí… el grano. Bien, pues… no hay grano. —Raneb se apresuró a proseguir cuando Meren frunció el entrecejo—. No hay grano con respecto al amuleto del corazón. Los amuletos los guardamos entre las capas de vendajes, y sin duda éste cayó durante la lucha que mató a ese pestilente escriba.


  Meren se levantó.


  —No tengo tiempo para presunciones. Decís que los amuletos se guardan en un almacén y no entre las mesas de embalsamamiento. Ese amuleto no hubiera debido estar en la nave. Si pretendíais llamar mi atención al respecto, lo habéis conseguido y sufriréis por ello.


  —¡No! —Raneb rodeó rápidamente a Meren cuando éste le dio la espalda—. Perdonadme, señor. Es la primera vez que me veo envuelto en un caso de asesinato y estoy fuera de mí. Quizá uno de nosotros dejó el amuleto en la nave por error. No todos son tan cuidadosos como yo, pero este sacrilegio me tiene muy preocupado. Tal vez por eso tardé tanto en recordar el ungüento.


  Meren se acercó al sacerdote y espetó:


  —¿Ungüento? ¿El perfume en la falda de Hormin era un ungüento? Contestad.


  —Soy hombre viejo, señor, y probablemente por eso no alcanzaba a recordar el olor de ese afeite; hay tantos bálsamos, baratos y caros. Mas éste… éste es ciertamente raro.


  Meren miró los ojos brillantes de Raneb.


  —Raro o no, todo el mundo utiliza ungüentos.


  —Pero no éste, mi señor. No es un bálsamo propio de un campesino. Qeres es un ungüento hecho de resinas dulces y mirra a partir de una fórmula que en los tiempos de los constructores de pirámides sólo conocían los perfumeros del faraón. La receta fue transmitida durante cientos de años, y su coste sólo está al alcance de príncipes y grandes hombres como vos.


  —Maldita sea —dijo Meren—, no había nada parecido en los tesoros de Hormin. Sin embargo, el escriba se impregnó de ese ungüento entre el tiempo que estuvo con la concubina y el momento en que lo mataron.


  —Sí, señor, pero qeres es demasiado caro para alguien como Hormin. Sólo se encuentra en el palacio del faraón, o en la finca de un príncipe, o en el templo de un dios. Hace muchos años que no veo ese ungüento, pues ya era raro encontrarlo en mi juventud, ya que las instrucciones de su elaboración se perdieron hace mucho y las provisiones del bálsamo se agotan. Ni siquiera entierran con él a los ciudadanos más acaudalados, pues en la Casa de Anubis ya no nos queda.


  Meren asintió distraídamente. Caminó lentamente hasta su butaca y agradeció al sacerdote la información antes de sumirse en el silencio. Raneb se retiró con una reverencia.


  Un ungüento poco común, un amuleto del corazón, un escriba más rico de lo debido. ¿Acaso Hormin había sido un ladrón? ¿Había aceptado sobornos a cambio de falsificar registros de impuestos? Enviaría a Abu para que indagara. En cuanto al ungüento…, él haría las averiguaciones necesarias personalmente. Si deseaba instruirse sobre bálsamos y perfumes, lo más acertado era recurrir a la sabiduría de los perfumeros del rey que trabajaban en los talleres reales próximos a palacio. Su visita a la Casa de Anubis y el resto de sus planes tendrían que esperar.


  La Casa de Anubis. Qué extraño lugar para frecuentar de noche. Pocos acudían voluntariamente allí incluso a plena luz del día, pues en ese sitio deambulaban las almas que esperaban ser devueltas a su cuerpo. Olía a decadencia. Los vivos abandonaban la Casa de Anubis al anochecer, por lo tanto Hormin debió de tener una razón importante para ir allí de noche, como una amenaza contra su vida o la promesa de tal recompensa que el miedo era un precio insignificante que debía pagar. En cualquier caso, el escriba acudió con tanta precipitación que ni se molestó en mudarse la falda manchada de un raro ungüento. Este era una señal, una señal misteriosa, como el amuleto y el collar ancho. También las relaciones entre Hormin y su familia y conocidos eran señales, señales que debían leerse, pero que, como los apuntes en cuña que empleaban los babilonios, parecían indescifrables.


  El ungüento. Necesitaría la autorización del rey para visitar los talleres reales e interrogar al maestro perfumero. Fue a su habitación, se vistió para acudir a palacio y llegó a las puertas de la sala de audiencia del faraón en menos de una hora. Estaba caminando hacia los centinelas reales ataviados con sus armaduras de bronce y cuero cuando de repente se detuvo. Estaba tan preocupado por el enigma del ungüento que no había prestado atención a su entorno. Abu y tres de sus aurigas lo escoltaban, pero se habían retirado cuando Meren se aproximó a la sala de audiencia. Miró alrededor y reparó en la multitud de cortesanos que circulaban cerca de la puerta.


  —Meren, ladrón de harenes.


  —General de los ejércitos del rey, Horemheb —dijo Meren, inclinando la cabeza al soldado armado que había emergido de una muchedumbre de oficiales.


  —No aceptaré títulos ni cumplidos de ti; ya he tenido bastantes por hoy.


  Meren examinó el rostro marcado de cicatrices de Horemheb y bajó la voz:


  —¿Qué ocurre?


  —Lo ignoro. —Horemheb se delató con una sonrisa de disgusto que no hubiese engañado ni a un lactante—. Estábamos escuchando a la delegación de los pueblos del mar de Mycenaean cuando uno de los criados personales del rey entró con sigilo en la sala y miró furtivamente a su majestad desde detrás de una columna. El rey despidió a todos los allí presentes, incluso al visir, que se puso furioso.


  En cuanto Horemheb terminó de hablar, las puertas de la sala se abrieron y el superintendente de audiencias del faraón asomó la cabeza. Susurró algo a uno de los enormes guardias nubios, que, como cabía esperar, mostró menos emoción que una estatua votiva y se limitó a alzar el brazo para señalar a Meren.


  El superintendente de la sala de audiencia se sobresaltó al verlo, abrió las puertas de par en par, salió y volvió a cerrarlas. Tras arreglarse la falda oficial, larga hasta el tobillo, se aclaró la garganta y elevó la voz para poder hablar en su tono acostumbrado.


  —El dios viviente, el vindicado, el que vive en la verdad, Horus Dorado, el divino, hijo de Amón, rey del Alto y Bajo Egipto, señor de las Dos Regiones, su majestad Nebkheprure-Tutankamón convoca ante su fulgurante presencia al príncipe, Ojos y Oídos del faraón, Meren.


  Las puertas, pesadas por su enorme altura y bañadas en oro, crujieron al abrirse. Meren miró alarmado a Horemheb. El faraón jamás actuaba precipitadamente durante las audiencias oficiales. Su majestad divina prohibía semejante falta de decoro. Meren se estremeció, pues en otra ocasión que un faraón lo había convocado, fue sumergido en el terror. Abu hizo un rápido movimiento para impedirle el paso, pero él lo miró fijamente y el ayudante se apartó.


  Meren se acercó al superintendente, quien, pese a su preciada dignidad, le agarró del brazo y lo introdujo en la sala de un empujón. Meren trató de desasirse y el superintendente lo apartó de las puertas y las cerró en su cara. Entonces se volvió y apoyó la espalda contra las puertas, esperando dagas y cimitarras.


  Capítulo 12


  Meren presionó la espalda contra las puertas doradas. Sus ojos tropezaron con un mar de columnas más altas que el árbol más alto, cuyas superficies de electro fulguraban a la luz de miles de cirios y velas en altos soportes. Escudriñó las sombras de las columnas, pero no vio a nadie. Al fondo de la enorme sala, sobre un gran estrado, se hallaba el trono dorado del rey, pero estaba vacío. El dios viviente estaba sentado en el último peldaño del estrado, hablando con un anciano que llevaba una peluca corta y vestía una túnica holgada. El anciano estaba de rodillas, susurrando algo en el oído del rey.


  Tutankamón movió la cabeza en un gesto de negación, miró a Meren y despidió al sirviente, que desapareció por una puerta situada detrás del estrado. Meren caminó hasta el rey con paso rápido, se arrodilló y tocó el suelo con la frente. Podía vislumbrar una sandalia dorada.


  —Levántate —ordenó el rey.


  Meren se enderezó. El faraón vestía su indumentaria oficial. Una tela del más fino lino le cubría la cabeza, sujeta por la diadema de la serpiente. Sus brazos, piernas y cuello aparecían cubiertos de oro, lapislázuli y turquesa, pero el monarca había dejado a un lado, sobre el trono, la pareja de cetros, el cayado y el mayal. Las altas ventanas de la pared lateral de la sala de audiencia proyectaban luz sobre el rey, quien desprendió un destello como su padre, el sol.


  Tutankamón suspiró y se frotó las sienes hasta casi descorrer la pesada pintura de sus ojos. Inopinadamente, se levantó y se alejó del trono. Meren lo siguió, hasta que ambos quedaron bastante alejados del estrado y a cierta distancia de las columnas. El rey cogió a Meren por el brazo y lo atrajo hacia sí.


  —¿Crees que pueden oírme? —dijo con voz queda.


  —¿Quién, majestad?


  —Quienquiera que esté escuchando.


  —No, majestad.


  El rey suspiró de nuevo. Hizo una mueca y volvió a frotarse las sienes.


  —Me ha traicionado.


  Meren notó que el corazón se le detenía y contuvo la respiración.


  —¿La reina? —preguntó.


  Tutankamón asintió, sin dejar de mirar fijamente el rostro de Meren. Éste guardó silencio. Ankhesenamón, hija del faraón Akenatón, cuya sangre real proporcionó a Tutankamón una de sus más poderosas armas para reclamar el trono, había adorado a su fanático y demente padre, y nunca perdonó a Tutankamón que hubiese devuelto el reino a los viejos dioses. Meren jamás había preguntado al joven faraón sobre ella, pues la relación de la muchacha con su padre había sido muy estrecha, ya que, al igual que sus hermanas mayores, había estado casada con Akenatón.


  Cuando el faraón murió, fue deber de Tutankamón desposar a Ankhesenamón. Cinco años mayor que él, la joven había aceptado su ascenso a gran esposa real como un derecho, aunque odiaba a su marido por su traición. Luchó contra la restauración de los viejos dioses, luchó contra el regreso a Tebas y el abandono de la capital arribista construida por Akenatón. Y todo ello lo había hecho con el mismo fanatismo y despecho que su padre. Y ahora, rodeada de fanáticos que sirvieron a su padre en la vieja religión solar de Atón, había traicionado al rey. ¿Había traicionado al rey con uno de ellos? ¿O había tramado un crimen igualmente perverso… la muerte del soberano?


  De todas formas, Tutankamón había hecho mal en interrumpir la audiencia. Era maestro en intrigas, pero, a causa de su juventud, una juventud que ponía en peligro su vida, era desgarradoramente impetuoso cuando se acobardaba.


  —Señor —dijo Meren en voz muy baja—, ¿de qué modo os ha traicionado?


  El rey lo miró y él reparó en la furia contenida del indignado soberano.


  —Escribió al rey hitita. La muy perra escribió a mi peor enemigo y ofreció su mano para uno de sus hijos si venía a matarme.


  —¡Isis misericordiosa!


  Los músculos de la garganta de Meren se tensaron. Los hititas competían en poder con el faraón. Roían los confines del imperio y fomentaban la rebelión entre los estados vasallos de Palestina y Siria. Tarde o temprano, Egipto y los hititas entrarían en guerra. Si Ankhesenamón hubiese conseguido su propósito, la guerra podría haber estallado en poco tiempo, cuando el faraón todavía era un muchacho y carecía de formación para enfrentarse a los virulentos ejércitos hititas.


  —¿Qué debo hacer? —El rey desenvainó su daga de oro ceremonial.


  —No podéis matarla.


  —Ha cometido el peor de los pecados contra mí.


  —Es la gran esposa real, hija de un faraón. El reino ha sufrido conflictos e inestabilidad durante demasiado tiempo, majestad. La ejecución de la reina dañaría la fe del pueblo en el faraón, por muy inocente, o poderoso, que éste sea.


  Tutankamón envainó la daga. La muñequera y los brazaletes de oro tintinearon ruidosamente con la violencia del movimiento. Luego alzó su torturado rostro y miró a Meren.


  —La reina me odia —dijo—. Odia que la toque y ha puesto en peligro a mi pueblo. Podría perdonarla por lo primero, pero no por lo segundo.


  —Y no debéis hacerlo. ¿Qué mal habéis hecho vos?


  —Ninguno. —El rey agitó la mano en ademán de cansancio—. Quería ir a buscarla y matarla, pero recordé tus enseñanzas, y aguardé recitando una oración. Después envié a buscarte.


  —¿Y Ay?


  —Ankhesenamón es su nieta y él la adora. No tuve el valor de contárselo.


  Meren cayó en la cuenta de algo que no se había dicho: que era el rey quien había descubierto la traición de la reina, no el visir o él mismo, el protector del faraón. Era asombrosa la rapidez con que Tutankamón aprendía sus lecciones en materia de intrigas. Entonces recordó al viejo sirviente, Tiglith, un esclavo sirio que ya cuidaba de los niños reales cuando Meren aún no había nacido.


  —Majestad, debéis proseguir con vuestra audiencia.


  —Lo sé. —La respuesta del rey llegó suavemente, contrastando con la furia reflejada en sus ojos.


  —Tendremos que renovar la servidumbre de la reina, pero debemos evitar que el nerviosismo se apodere del corazón de la corte.


  —Le otorgaré un nuevo palacio.


  Meren sonrió.


  —¿El que se halla cerca del templo de Isis, en Menfis?


  —Sí —dijo el rey—. El sumo sacerdote de Menfis odia a la reina. Toda la ciudad la odia. Y tú, amigo mío, seleccionarás sus nuevos esclavos y ayudantes. Pon a tu gente a trabajar en el asunto enseguida.


  Meren y el rey pasearon juntos delante del trono.


  —Se necesitará tiempo para hacer todos los arreglos, majestad. Mientras tanto, la reina debe ser vigilada. ¿Gozo de vuestro permiso para ocuparme… del bienestar de la reina hasta su partida hacia Menfis?


  El rey asintió. Luego se detuvo y se volvió hacia Meren.


  —Debes saber que he dado a Tiglith ciertas órdenes. En los próximos días Ankhesenamón se sentirá cada vez más lánguida y con tremendos deseos de dormir.


  —Vuestra majestad posee la sabiduría de Tot. —Meren vaciló, pero el rostro ceñudo y pálido del rey lo animó a proseguir—. El rumor de que Ankhesenamón descubrió que estaba embarazada y quiso comunicaros la noticia enseguida podría ser muy oportuno. Estabais tan eufórico que os visteis obligado a suspender la audiencia por miedo a traicionar vuestra dignidad. Rodearéis a la reina de los mejores médicos y los ayudantes más solícitos, para que ella y el niño reciban los cuidados que merece la esposa del dios viviente.


  —Soy un esposo sumamente atento.


  —Y a mí se me ha de ver ejerciendo mis obligaciones de costumbre.


  Súbitamente, el rey recuperó su tono de voz normal.


  —¿Traes noticias?


  —Otra muerte, majestad. El hijo, Djaper, fue envenenado ayer.


  Meren resumió los hechos para el rey y obtuvo permiso para visitar los talleres reales. Dejó a Tutankamón, que debía enfrentarse a Ay, y abandonó abiertamente la sala de audiencias para buscar públicamente a un guardia real que le facilitara la entrada a los talleres próximos a palacio. Mientras el nubio marchaba delante, los hombres de Meren se unieron a él. Caminaron flanqueados por una sucesión de pilones y doblaron hacia el sur, en dirección a un complejo amurallado cerca del Nilo. Una vez lejos de palacio y de la multitud de oficiales y cortesanos, Meren habló quedamente con Abu, quien, en compañía de dos aurigas, partió hacia casa de su señor para iniciar los preparativos necesarios para la nueva residencia de la reina.


  Incapaz de hacer más por el momento, Meren se conformó con continuar con sus planes originales.


  No debía mostrar preocupación. Cualquier interrupción en la búsqueda del asesino de la Casa de Anubis atraería la atención de los que abrigaban malas intenciones, y ello no sólo pondría en peligro su vida, sino también la del rey. El sumo sacerdote de Amón vigilaba de cerca al joven faraón, deseoso de encontrar en él alguna debilidad. El más mínimo disturbio llegaría rápidamente a oídos del embajador hitita, y éste buscaría su causa.


  Así, Meren, acompañado de algunos aurigas, llegó a los talleres reales y pasó sin problemas frente a los guardias de la entrada. Ante sus ojos aparecieron hileras de talleres, cuyos toldos protegían las cabezas inclinadas de joyeros, escultores, orfebres y tejedores. Meren miró hacia un puesto donde hombres y mujeres labraban lapislázuli, cornalina y ágata destinadas a joyas reales. Una procesión de obreros pasó por el cruce de ese camino de tierra apisonada y otra calle transportando suministros a una tienda de juncos, donde los escribas examinaban la mercancía, la anotaban y determinaban su distribución entre los artesanos.


  El guardia se detuvo en un taller tan grande como la casa de Meren, que por el olor a grasas y especias calientes que desprendía era evidentemente donde trabajaban los perfumistas. Estaban frente a un patio amplio y abierto rodeado de un muro bajo. Dentro había una hilera de hornos abovedados y enfrente hogueras y braseros atendidos por mujeres. Dos jóvenes alimentaban los hornos mientras un tercero introducía en uno de ellos un pesado recipiente de resina. Meren siguió al guardia hasta el interior del taller. Entró en una habitación que, por el tamaño, parecía una pequeña sala de audiencia.


  Mientras observaba los estantes repletos de potes, frascos y tarros, el guardia se dirigió a un hombre que semejaba uno de los recipientes ovoides que cubrían los estantes. El individuo se apresuró a dejar la caja de especias que tenía en las manos sobre un mostrador que recorría de punta a punta la habitación y caminó como un pato en dirección a Meren hasta caer torpemente de rodillas ante él. Bakef, maestro perfumero del rey, tocó el suelo con la frente, y después el guardia tuvo que ayudarlo a levantarse.


  —Es un honor para mí serviros y obedeceros, príncipe poderoso —dijo el hombre resoplando.


  Cuando Meren le preguntó sobre el ungüento qeres, Bakef no tuvo una respuesta inmediata.


  —Qeres, qeres —dijo, agitando sus manos gordinflonas y pálidas.


  Meren tendió una mano y un auriga colocó sobre ella un retal de la falda de Hormin, que él arrojó a Bakef. El perfumero lo cogió al vuelo y se lo acercó a la nariz, en cuya punta se habían formado gotas de sudor. El hombre aspiró.


  —¡Ah!


  Bakef agitó la tela, se volvió con lentitud a causa de su abultada panza y caminó pesadamente hacia un anaquel, donde de una caja de cuero extrajo una pila de papiros unidos por pinzas de madera. Comenzando por el centro, procedió a pasar las hojas hasta que finalmente clavó un grueso dedo en una línea de jeroglíficos cursivos. Meren percibió un destello en los ojos del hombre. Los altozanos de sus mejillas enrojecieron al tiempo que alzaba el brazo por encima de su cabeza y extraía un rollo de papiro polvoriento de una pila situada en el último estante. Leyó la etiqueta de madera que acompañaba el rollo y asintió. Estornudando, retiró el polvo y, antes de extender el papiro, se limpió las manos en la falda.


  Meren esperó pacientemente, sin perder de vista al perfumero, pero pensando en una buena estrategia para enfrentarse a la gran esposa real. Bakef se hizo objeto de toda su atención cuando, repentinamente excitado, dio una palmada y se frotó las manos. La emoción le hizo olvidarse de su noble invitado, pues en ese momento se volvió de espaldas y desapareció, trotando por una discreta puerta situada al fondo del taller. Meren lo siguió hasta una sala sombría flanqueada por cinco puertas a cada lado. Bakef había cogido un cirio y estaba murmurando por lo bajo:


  —Noveno almacén, décima estantería, séptimo anaquel. Noveno almacén, décima estantería, séptimo anaquel. ¡Por todos los dioses, el noveno almacén! ¡Quién lo hubiera dicho!


  Meren se hallaba justo detrás del perfumero cuando éste abrió la cuarta puerta de la derecha. Bakef acercó el cirio a una antorcha sujeta a la pared junto a la puerta y la luz amarilla iluminó una habitación repleta de estanterías y se reflejó en los tarros de loza y obsidiana. Los potes se sucedían en hileras ordenadas: unos altos y cilíndricos azules como el Nilo, otros achaparrados de color negro vidrioso y otros de un amarillo intenso. Bakef asió un taburete con una mano y, con el cirio en la otra, introdujo dificultosamente su cuerpo entre las dos últimas estanterías, situadas al fondo del almacén, donde los frascos estaban cubiertos por una fina capa de polvo.


  —Señor, creo que nunca había tenido ocasión de tocar la décima estantería. Creo que nadie lo había hecho desde la época de mi padre.


  Bakef se encaramó al taburete y entonces Meren oyó un crujido y un golpe seco. El perfumero se tambaleó y se habría estrellado contra la décima estantería si él no lo hubiese sujetado por el brazo. Meren se subió al taburete después de que Bakef descendiera.


  —¿Qué estoy buscando, perfumero?


  Lamiéndose el labio sudoroso, Bakef agachó la cabeza.


  —Un frasco del más fino alabastro, con forma de cilindro, corto y ancho. La parte superior está decorada con la figura de un león en reposo.


  Meren examinó el estante. Encontró varios potes, un tarro grande de hierbas secas y un frasco de loza fina como la cáscara de un huevo. Empujó éste a un lado y vislumbró la lengua rosada de un león. Entonces cogió el frasco y caminó hasta la antorcha que había junto a la puerta. Trató de levantar la tapa, pero estaba atascada y hubo de girarla para poder abrirla. Finalmente, cuando consiguió destaparlo, vio que el interior estaba vacío. Todo lo que quedaba era un vago olor a mirra y un pequeño fragmento de papiro. Meren entregó el frasco a Bakef y leyó la nota, que informaba de que el último resto de ungüento había sido utilizado en el equipaje funerario del abuelo del rey. Todavía quedaba un frasco en el tesoro real. Meren devolvió la nota al frasco.


  —No pudo obtenerlo del tesoro real.


  —¿Señor?


  —¿En qué otro lugar puede encontrarse este ungüento? —dijo mirando a Bakef con expresión ceñuda.


  —La única referencia que tengo son los tres frascos guardados en el tesoro del dios Amón, vida eterna al dios.


  —¡Ah!


  Bakef se sobresaltó y a punto estuvo de soltar el frasco.


  —¿Ocurre algo, señor?


  —Visitó el tesoro del dios el día que murió.


  —¿El dios ha muerto? —Bakef miró a Meren y se alejó arrastrando los pies, como si se preparara para salir corriendo.


  —No, idiota. Hormin ha muerto. Pero primero visitó el tesoro del dios Amón. —Meren dio media vuelta y salió de la habitación sin dar más explicaciones al desconcertado Bakef.


  El perfumero lo siguió con pasos ligeros y resoplando. Finalmente le dio alcance cuando se adentraba en las sombras alargadas del atardecer.


  —Señor, os ruego que me escuchéis.


  Meren se detuvo.


  —De acuerdo, habla.


  —Si… si encontráis más qeres y resulta que tropezáis con la fórmula… la reina…


  Meren no había prestado hasta ese momento demasiada atención al perfumero, pero entonces clavó la mirada en el rostro de Bakef y esbozó una sonrisa dulce y benevolente.


  —Adelante, maestro perfumero, ¿cuál es tu deseo?


  —La reina envió una nota hace unos meses en la que decía que deseaba un poco de qeres. Lo había olvidado y la receta se ha perdido.


  —¿Dijo algo más la gran esposa real sobre ese ungüento?


  —No, señor, sólo que una pequeña cantidad llegó de Byblos en forma de ofrenda y se agotó.


  —Veré lo que puedo hacer, perfumero.


  Bakef tartamudeó su agradecimiento mientras Meren se alejaba sin reparar en sus palabras de gratitud, pues estaba meditando sobre el significado de esa nueva conexión entre el asesino de un vulgar escriba y la gran esposa real. ¿Era una conexión o una simple casualidad? Si el qeres de la falda de Hormin pertenecía al tesoro del dios Amón, bien podía provenir de las ofrendas de Byblos, pues éstas se distribuían entre los templos de los dioses, la familia real y sus favoritos. Tanto la reina como Hormin pudieron obtener el qeres de esas ofrendas, y de todos era sabido que Byblos constituía un paraíso para los bandidos sirios que servían al emperador hitita.


  De pie frente al taller del perfumero, Meren movió la cabeza en un gesto de negación. No, no podía ser. Por muy suspicaz que fuera, no podía imaginar al sencillo burócrata Hormin despertando el interés de un espía hitita o de la gran esposa real. Pero quizá el escriba había sido sobornado por los sacerdotes de Amón; el motivo, no obstante, era algo que Meren no alcanzaba a dilucidar.


  Debía interrogar al fabricante del amuleto real y visitar el tesoro del dios Amón. El asunto lo distraería del problema de Ankhesenamón. Pensó reunirse en secreto con el rey y Ay una vez hubiese anochecido. Después de visitar al fabricante de amuletos, dispondría del tiempo justo para cruzar el río hasta el gran templo de Amón antes de la cena. Entonces, cuando la ciudad durmiese, regresaría a palacio.


  Capítulo 13


  La última brisa fresca del ocaso retiró el cabello negro del rostro de Kysen mientras la mulada de provisiones se acercaba a ellos. Un muchacho llegó corriendo desde el pueblo con el juego de escriba de Thesh, que, cuando lo tuvo en su poder, lo balanceó por la correa.


  —Useramón me contó que Hormin encargó inesperadamente un ataúd a Ramose y Hesire, aunque antes había protestado por el coste de la labor de los hermanos. Pero, en cualquier caso, protestaba por todo.


  Kysen se sintió apresado en el dolor y tuvo la sensación de que se hallaba en otro lugar, lejos del valle blanco, lejos del parloteo de los niños que se acercaban desde el pueblo. Después de lo que acababa de decir Thesh, no tenía más remedio que ver a sus hermanos. ¿De qué tenía miedo? No lo reconocieron antes y no lo reconocerían ahora. Y Pawero seguía en su cubil, acechando como una araña vieja y arrugada.


  Salió con Thesh al encuentro de la mulada. Uno de los hermanos abandonó la fila y se acercó a Kysen, que comprobó sorprendido que, de no haber sido por la ayuda de Thesh, no habría sabido quién era. El hombre tropezó sin motivo aparente, recuperó la compostura y reanudó la marcha. Caminaba con pasos distorsionados, como si arrancara los pies del lodo del Nilo, avanzando como un barco de mercancías cargado en exceso y con una vela desgarrada. Kysen arrugó el entrecejo y guardó silencio mientras Hesire se detenía frente a él. La brisa levantó ráfagas de gases de cerveza que casi le quemaron la nariz. Ramose, que había seguido a su hermano, llegó hasta ellos mientras Hesire mecía de un lado a otro su panza repleta de bebida. Levantó un brazo y señaló a Kysen.


  —Tú —dijo, lanzando un aliento apestando a cerveza—. Te conozco.


  Una de las primeras lecciones que Kysen había aprendido de Meren era que nunca debía dar rienda suelta al miedo ni vomitar palabras incontroladas ante un rival. Aunque su estómago pareció llenarse de bronce fundido, se limitó a pronunciar dos palabras:


  —¿De veras?


  Hesire, hombre de menor estatura, dientes prominentes y músculos fláccidos que le daban el aspecto de un pato desplumado, asintió e hipó.


  —Sí. Dicen que eres el servidor de los Ojos y Oídos del faraón y que has venido a investigar el asunto de ese desgraciado de Hormin.


  Kysen, que había sufrido un susto de muerte, fingió calma y siguió con la mirada la línea de las montañas que asomaba por encima de sus hermanos.


  —Detestabas a Hormin.


  —Por supuesto —dijo Hesire.


  El hombre separó las piernas para no caer sobre su hermano, cruzó los brazos sobre el pecho y miró alegremente a Kysen. Evidentemente, pensaba que había hablado claro.


  —Larga vida al servidor del rey —dijo Ramose, colocándose delante de Hesire—. Me temo que hoy mi hermano ha comenzado a beber demasiado pronto.


  Thesh, que se hallaba en la caseta, levantó la vista y dijo:


  —Hoy y todos los días.


  Ramose arrugó la frente pero prosiguió:


  —Hesire está furioso porque Hormin se dejó matar antes de que comenzáramos su ataúd.


  —¿Por qué? Estoy seguro de que a vosotros, más que a ningún otro carpintero, os sobran los encargos.


  Ramose miró a Thesh y luego clavó su mirada en las uñas de sus dedos.


  —Cierto, pero Hormin había encargado un ataúd completo y elegante, que son los que a nosotros nos gusta construir. Tres ataúdes iguales, decorados con textos sagrados y escenas de El libro de ultratumba. Todo un reto.


  —Comprendo —respondió Kysen.


  Y así era. Justo lo que había sospechado. Thesh dirigía un negocio de equipajes funerarios hechos a medida, pero ni él ni los artesanos declaraban los beneficios a las autoridades reales. Sin duda, había muchos encargos como el de Hormin que no pasaban por la oficina del visir.


  Hesire eructó y se frotó las manos en la falda sucia y desaliñada.


  —Y claro, también estaba lo del sarcófago.


  —¿Qué sarcófago?


  La piel de Kysen se erizó cuando Thesh detuvo en seco su recuento de las provisiones de grano y Ramose trató de matar a su hermano con la mirada.


  —¿Qué sarcófago?


  —Ese de granito rojo que tiene en su maldita tumba.


  —Hesire, estás borracho otra vez —dijo Ramose.


  Empujó a su hermano, que tropezó con un burro y se desplomó contra el suelo. Ramose elevó las manos al cielo en un gesto de desesperación y luego levantó a Hesire para llevárselo a rastras hacia el pueblo. Kysen los vio alejarse. No sabía si le alegraba o le entristecía que no le hubiesen reconocido. Bajó los ojos y vio que Thesh lo estaba mirando. Se frotó el mentón con el dedo índice y se encogió de hombros, como si el significado del sarcófago de granito rojo hubiese escapado a su entendimiento. Mientras observaba a Thesh anotar el reparto de las provisiones entre las esposas de los artesanos y la solicitud de nuevos cinceles, martillos, leznas y pinceles, pensó en la mejor manera de abordar al escriba para hablarle del asunto del sarcófago y los encargos clandestinos. Mientras meditaba, vio salir a Woser del pueblo con un saco y una botella.


  La colina oeste comenzaba a arder bajo el sol implacable. Woser, como una grulla marrón trepando por la pendiente, se dirigía a uno de los templos cavados en la colina. Debajo de los templos estaban las tumbas de los antepasados del pueblo. Kysen se olvidó de Thesh. Probablemente el dibujante iba retrasado en su trabajo a causa de la enfermedad. ¿Qué hacía caminando penosamente hacia el templo de su familia?


  Woser llegó a lo alto de la achaparrada y ancha escalera labrada en la piedra que tenía un deslizadero central por el que subían los trineos funerarios. Dobló a la derecha, pasó frente a varias entradas y se detuvo en la última, situada en el segundo nivel. Construida en la ladera de la colina con ladrillos de barro, tenía la forma de una pirámide empinada en miniatura.


  Kysen esperó a que el hombre entrara en la pirámide antes de disponerse a seguirlo. Después de trepar por las escaleras, caminó con sigilo hasta la entrada de la tumba y se detuvo frente a la doble puerta abierta. Los ladrillos del templo, pintados de blanco, le calentaban la piel. Al principio sólo vio sombras, luego, cuando sus ojos se adaptaron a la tenue luz, vislumbró en las paredes pinturas que representaban escenas de aldeanos fallecidos recibiendo ofrendas de sus familiares, y retratos de las deidades patronas de los artesanos. Kysen entró y apretó la espalda contra la pared.


  El templo tenía un pequeño vestíbulo terminado en una escalera que descendía hasta la cámara mortuoria. Desde allí le llegaba la voz de Woser y la luz de una antorcha. Comenzó a bajar, se detuvo a medio camino y siguió bajando hasta que vio al dibujante. Estaba de pie frente a una mesa de ofrendas, murmurando una plegaria al tiempo que sostenía en sus manos pan y pescado seco. Dejó los alimentos sobre el altar, vertió cerveza en una copa y también la puso encima del ara.


  Kysen se disponía a partir cuando oyó una suerte de sorbetón. Se detuvo y se volvió para mirar al dibujante. Woser se enjugó la generosa nariz con el dorso de la mano, buscó torpemente en su cinturón y extrajo una hoja de papiro doblada.


  La desplegó y comenzó a leer en voz alta:


  —Oh, demonio, que tantos días llevas torturándome, yo te invoco. Toma este pan, este pescado y esta cerveza para tu sustento.


  Woser tartamudeó y sollozó. Luego se enjugó la cara con el papiro y se cubrió los ojos con la hoja mientras gimoteaba palabras incomprensibles. Finalmente cayó de rodillas y comenzó a mecerse murmurando algo al papiro. Kysen se acercó un poco más, con la esperanza de descifrar las palabras del dibujante, pero éste comenzó a toser y para calmarse vació la copa de cerveza de un trago. Suspirando, dobló la hoja y la colocó sobre la mesa de ofrendas junto a la comida.


  —Oh Ptah, oh Hathor, oh Amón, yo os imploro, liberadme de este demonio. No deseo mal a nadie, ni a los vivos ni… ni a los muertos. —Woser hizo una pausa y se echó a llorar mientras se mecía de nuevo. Cuando hubo recuperado algo de serenidad prosiguió—: Hacedme habilidoso en el arte de dibujar y en el aprendizaje de la escultura, e interceded por mí ante Osiris y los dioses de ultratumba. Os prometo mi entera devoción. Jamás he pretendido hacer daño a nadie. Jamás he pretendido mal alguno. Libradme del pecado, libradme de este demonio.


  Kysen, desconcertado por la voz medrosa de Woser, se apoyó contra la pared del templo. Si el dibujante llevaba tantos días acosado por una enfermedad tan maligna, era lógico que estuviese asustado. Pensó que Woser había terminado, pero se equivocaba. El hombre, una caña de papiro con nariz, se levantó e inició lo que Kysen interpretó como un exorcismo. Era evidente que el médico de Tebas se lo había recomendado como parte de su recuperación.


  El dibujante extrajo el Ojo de Horus, un amuleto labrado en caliza y pintado con la forma de un ojo estilizado, que representaba la salud, y lo puso encima de la mesa. Acto seguido sacó una bolsita, cogió un pellizco del polvo que contenía y lo roció por encima de la antorcha que había sobre la mesa. La llama resplandeció y Kysen aspiró el olor amargo de hierbas chamuscadas.


  —Márchate, oh, demonio. Yo os invoco, Horus y Set, Amón y Mut, Isis y Hathor. Ayudadme. Márchate, oh, demonio. No he obrado mal. No he matado. No he mentido. No he robado. Estoy libre de pecado. Márchate, oh, demonio.


  Más ensalmos, más hierbas. Luego extrajo un Ojo de Horus más pequeño prendido a una cadena de cuentas, lo deslizó en su cuello y oró. Kysen movió la cabeza y salió de su escondite en el instante en que Woser se disponía a partir. El dibujante, sobresaltado, dejó escapar un grito agudo.


  —Te has quedado corto en tu confesión —dijo Kysen.


  La boca de Woser se abría y cerraba sin cesar.


  —Te has dejado algunos pecados. Te falta decir que no has robado al pobre, causado dolor, lágrimas o sufrimiento, dañado las ofrendas de los templos, robado las tartas de los muertos o los panes de los dioses, engañado en los campos —dijo, al tiempo que enumeraba las faltas con los dedos—. Hay mucho más.


  —¿Qué? ¿Quéquéquéqué? —exclamó Woser, y para mayor claridad, añadió—: ¿Qué?


  —Y has olvidado también lo de dormir con mujer ajena.


  Woser tragó saliva y abrió la boca.


  —Dime —prosiguió Kysen cuando comprendió que el dibujante no podía hablar—, ¿te ha contado Beltis algo sobre la muerte de Hormin o sobre su familia?


  —Dijo que sus hijos lo mataron.


  —Mucha gente pudo haberlo matado, incluida Beltis.


  —Yo estaba enfermo.


  —Sí, al parecer estabas enfermo en el momento oportuno.


  —Thesh lo confirmará, yo…


  —Lo sé, lo sé. —Kysen se volvió hacia las escaleras—. Pero recuerda, los Ojos y Oídos del faraón saben mucho y con el tiempo todo lo descubren. Si sabes algo acerca de Beltis, será mejor que hables antes de que lo averigüe por mí mismo. Detesto a la gente que se guarda lo que sabe. Me indigna. Y tu demonio, al lado de mi indignación, te parecerá un encanto.


  Kysen dejó solo a Woser, pues estaba seguro de que unas cuantas horas imaginando lo que podría ocurrirle harían su efecto en el corazón fantasioso del dibujante. Cuando salió a la luz, comprobó que la partida de aprovisionamiento había desaparecido. En ese momento, Thesh salía de la caseta cargado de paquetes y fragmentos de caliza. Kysen lo siguió hasta que el escriba desapareció tras los muros del pueblo. Cuando alcanzó el pórtico, Thesh entró en su casa y poco después apareció sin los paquetes. Kysen se ocultó a la sombra de un portal y dejó que varias mujeres lo adelantaran. El escriba esquivó a dos niñas que jugaban a pelota en la calle y entró directamente en casa de Useramón. En lugar de seguirlo, Kysen se desvió hacia las escaleras laterales que conducían al tejado de la casa. Una vez arriba, se arrastró hasta la puerta de la azotea y bajó por la escalera interior hasta la cocina, donde tropezó con una criada anciana que iba cargada con una cesta de pan. Le tapó la boca con la mano y le indicó que callara. La mujer lo observó sin demasiada curiosidad y luego salió de la casa por la puerta trasera. Kysen se acercó a la sala principal atraído por la voz de Useramón.


  —Te repito que no tiene importancia —decía el pintor.


  Useramón estaba sentado frente a una muela, vertiendo almagre molido en un pote con ayuda de una cuchara. Thesh paseaba de un lado a otro, jugando nerviosamente con un mechón de su pelo negro.


  —No viste la cara de Set cuando Hesire se encaró con él. Se puso pálido. Estoy seguro de que comprendió. Tiene un corazón muy inteligente, ese hombre.


  —Sí —musitó Useramón—. Un corazón inteligente y un cuerpo hermoso. Ideal como canon de proporciones.


  —¿Me estás escuchando? ¡Lo sabe!


  —Espalda más ancha que la distancia entre el codo y la punta del dedo índice —murmuró el pintor, dejando que el almagre se derramara de la cuchara.


  —Si Ramose no hubiese frenado a su hermano, habría mencionado los pagos.


  —Nariz no demasiado larga, labios suaves pero firmes.


  —Y ahora está siguiendo a Woser —continuó Thesh—. Con sus demonios y su enfermedad, quién sabe lo que es capaz de decir.


  —Sus piernas poseen una musculatura de lo más armoniosa.


  Thesh se detuvo delante del pintor, resoplando.


  —Useramón, calla y ayúdame a pensar. ¿Y si Set comunica lo que ha averiguado sobre nosotros a los Ojos y Oídos del faraón?


  Irritado, el pintor suspiró y dejó a un lado la cuchara.


  —Escucha, Thesh. Set es un servidor del rey, nosotros somos servidores del rey, y los servidores reales saben de encargos extraoficiales y de acuerdos privados que facilitan la administración de los negocios del monarca.


  —Te refieres a los sobornos —dijo Thesh, mesándose el pelo.


  —¿Crees que nuestro Set no acepta sobornos? —preguntó el pintor ladeando la cabeza.


  —No.


  —Pues estás equivocado.


  —¿Cómo lo sabes? —espetó Thesh.


  —Pregunté a Beltis —dijo Useramón—. Esa pequeña perra ya se ha preocupado de congraciarse con el servidor de los Ojos del faraón. Se congració con él tan sólo hace unas horas, y varias veces.


  Kysen maldijo a Useramón en silencio mientras Thesh lo hacía en voz alta.


  —No me culpes —dijo el pintor, recuperando la cuchara.


  —En ese caso, seguro que Set sospecha de nosotros.


  —¿Por qué?


  —Por culpa de Beltis, estúpido. Está intentando sobornar a Set con su cuerpo, y él va a pensar que ella mató a Hormin y que nosotros la ayudamos, o que nosotros lo matamos por ella, o que instamos a Beltis a que lo matara por nosotros, o… ¿y si ella le dice que lo hicimos nosotros?


  —Por todos los dioses, Thesh, barboteas como un esclavo torturado. Ya sólo te falta mancharte la falda. Set no ha hecho ni dicho nada todavía. Espera.


  —Pero yo no maté a Hormin —gruñó Thesh.


  —Yo tampoco. Y dudo que Beltis lo hiciera, pues estoy seguro de que no estropearía su piel perfumada y oleosa en el intento. Por tanto, no tenemos nada de qué preocuparnos.


  —¿No? ¿Y si no encuentran al asesino?


  Useramón se encogió de hombros y procedió a verter resina en el pote de almagre.


  —¿Y si no encuentran al asesino? ¿Y si el visir se impacienta? ¿Y si comienza a presionar a los Ojos y Oídos del faraón? ¿Y si deciden encontrar al asesino torturándonos? ¿Y si deciden acusarme aunque no estén seguros de mi culpabilidad? Podrían arrojarme al desierto para que muriera.


  Thesh comenzó a pasear de un lado a otro, esta vez abriendo y cerrando los puños. Useramón levantó la vista y Kysen advirtió en el pintor el primer indicio de interés.


  —Tal vez tengas razón —dijo Useramón, mordisqueando pensativamente la punta de la cuchara mientras Thesh seguía paseando como un león enjaulado—. Quizá tengamos motivos para intervenir en la investigación.


  —¿Cómo?


  —Todavía no lo sé. He de reflexionar. Beltis dice que los hijos de Hormin lo mataron, y éstos dicen que lo hizo ella. Al parecer, hay muchas personas a quienes las autoridades podrían acusar. Quizá nos interese asegurarnos de que acusan a la persona correcta.


  —Y pronto —dijo Thesh.


  Useramón rió entre dientes.


  —¿Quieres decir antes de que degeneres en un pastel de lodo tembloroso?


  —No, antes de que Set me interrogue acerca de nuestros encargos y el visir lance su ira sobre nosotros.


  —No seas ridículo —espetó el pintor.


  —Si me descubren, no sufriré solo el castigo.


  Useramón se levantó y trazó el mentón de Thesh con el extremo de la cuchara.


  —En ese caso, tendremos que encontrar un asesino para Set, ¿no te parece? Así conseguiremos desviar su atención de los encargos secretos, los sobornos y todos los demás asuntos molestos.


  Thesh alejó bruscamente su mentón del alcance de la cuchara y se dirigió a la puerta.


  —No tenemos mucho tiempo.


  —Dame un día —dijo el pintor.


  —Sólo si Set no me interroga.


  Useramón asintió.


  —Si me acusa, imploraré clemencia y discreción para todos nosotros.


  El pintor, que había vuelto a su labor, levantó la vista del pote.


  —Estoy seguro de que eres un artista implorando, pero creo que te sorprenderá comprobar cuán intrascendentes resultan nuestros asuntos al servidor de un gran hombre. No hay duda de que ha conocido ladrones mucho más importantes que nosotros.


  Kysen casi se echó a reír. Useramón estaba en lo cierto. Thesh se marchó jurando que lo confesaría todo si lo acusaban y Useramón siguió elaborando su mezcla de pintura. Kysen se fue por donde había venido. Consiguió llegar abajo y afortunadamente sólo un niño rollizo que apenas sabía andar fue su único testigo. El pequeño había recorrido a trompicones el callejón que separaba la casa de Useramón de la del vecino y descansaba su trasero desnudo en el último peldaño de la escalera mientras jugaba con un sonajero.


  Pobre Thesh. Su agradable apariencia se desvanecía en cuanto se sentía acorralado. Kysen se detuvo en medio de las escaleras y miró al niño, pero sin verlo. Useramón y Beltis; Woser y Beltis; Hormin y Beltis, y, claro, él y Beltis.


  —Thesh y Beltis —dijo finalmente en voz alta.


  Murmurando, bajó otro escalón y casi dio un traspié cuando la luz se hizo en su corazón. Se detuvo a reflexionar. ¿Era posible que estuviera en lo cierto? ¿Cómo podía cerciorarse? Mientras reanudaba el descenso, meditó sobre sus posibilidades.


  Kysen alcanzó el último escalón y recogió al pequeño.


  —¿No eres el sobrino de Yem? Ven, tenemos que animar al tío Thesh. Parece que hoy el corazón va a estallarle de tantas preocupaciones que tiene.


  Capítulo 14


  Meren entró en el patio del taller de los fabricantes de amuletos y se detuvo para adaptarse al estruendoso martilleo que agredía sus oídos. Bajo la sombra de un toldo, filas de aprendices y maestros manejaban finos cinceles de cobre, martillos de madera y piedras pulidoras. Debajo de cada mesa había una estera donde caían los restos de cornalina, lapislázuli y turquesa. Más allá, al aire libre, se divisaban moldes y el foso de una hoguera. Dos hombres que sostenían unas tenazas de madera flexible auparon un crisol y lo sumergieron en el foso. Un anciano que vigilaba una balanza repleta de piezas de lapislázuli ordenó a un hombre más joven que ocupara su lugar cuando vio a Meren. Se acercó a él arrastrando los pies e hizo una reverencia.


  —Vida, salud y fuerza para mi señor Meren.


  —Pensaba que no me recordarías, Nebi.


  —Todos recuerdan a los Ojos y Oídos del faraón.


  Meren puso los ojos en blanco.


  —Por favor, Nebi. Solía esconderme de mi tutor en tu taller.


  Nebi sonrió y posó un dedo seco y lleno de cicatrices en un costado de su nariz.


  —Ha pasado mucho tiempo.


  —No tanto. Nebi, he venido con una misión.


  —Permitidme que os ofrezca un refrigerio y un poco de sombra, señor.


  Nebi lo condujo hasta el interior del taller, donde había otras filas de ayudantes sentados en el suelo o inclinados sobre mesas de trabajo. Uno estaba incrustando una taracea de vidrio en un escarabajo de oro. Al fondo del taller había una habitación estrecha con una silla, una cama y algunos taburetes, lo que no sorprendió a Meren dada la avanzada edad de Nebi.


  —No —dijo cuando Nebi le ofreció la única silla—. Si realmente me recuerdas, sabrás que nunca aceptaría tu silla sabiendo que la necesitas.


  Meren aguardó a que Nebi finalizara el lento proceso de dejar caer su cuerpo sobre la silla. Luego se sentó en un taburete junto al anciano y extrajo el amuleto del corazón hallado en el cuerpo de Hormin.


  —¿Qué puedes decirme sobre este amuleto?


  Nebi lo cogió. El artesano tenía manos pequeñas para ser hombre, hecho que, sin duda, representaba una ventaja en su delicado trabajo, pero aun así cada dedo exhibía su propia red de cicatrices y cortes. La superficie pulida del corazón de cornalina desfiguraba aún más las manos del anciano. Nebi giró el amuleto, se lo acercó a la cara para examinarlo y luego miró a Meren.


  —El amuleto de ib. ¿No supieron decíroslo en la Casa de Anubis?


  —¿Cómo sabes que procede de la Casa de Anubis?


  —¿Cómo sé que Ra viaja en su barco solar? —Nebi se encogió de hombros—. Son cosas que se saben, eso es todo.


  Meren se rindió.


  —De acuerdo. Sabía que no debía confiar en la discreción humana. Raneb, el sacerdote lector, asegura que es uno más de los miles de amuletos que colocan entre los vendajes. Quiero saber si este amuleto en concreto tiene algo de especial.


  Nebi giró el objeto sobre su mano. El ib, con la forma de un corazón humano estilizado, recordaba a una jarra alargada con doble asa y canto pronunciado.


  —¿Éste? —Nebi murmuró algo al tiempo que se acercaba una vez más la mano a la cara—. El corazón, morada de la inteligencia y las emociones. Este amuleto debe colocarse en el cuerpo durante su purificación y embalsamamiento para proteger el corazón, a fin de que pueda competir sobre la balanza de los dioses contra la pluma de la verdad. Anubis está presente para garantizar la imparcialidad del proceso. Muchas veces me pregunto cuántos de nosotros, tan cargados de pecados, superamos el juicio.


  Meren se revolvió en su asiento.


  —Por favor, Nebi.


  —Sí, mi señor. —El anciano le devolvió el amuleto—. La piedra es de una calidad extraordinaria, probablemente de una roca grande del desierto del este. Esas grandes rocas son poco frecuentes, como lo es su excelente color sanguinolento. Tal vez Raneb vea muchos amuletos, pero es evidente que no los mira con ojos de artesano.


  —Tienen enormes cajas repletas de ellos.


  —Cierto. Pero esta cornalina es de una calidad que yo sólo emplearía en un amuleto destinado a un noble o un principe o…


  —¿O un rey?


  Nebi inclinó la cabeza.


  —Soy un neshdi, trabajo con piedras preciosas. —Nebi señaló el amuleto que Meren sostenía en su mano—. Este es el amuleto de un príncipe.


  —Me lo temía.


  —No está perforado —dijo Nebi—, por lo tanto no es para un collar; tiene forma por ambos lados, por lo tanto no es una incrustación. Yo diría que estaba destinado a descansar entre los vendajes de un cuerpo, sobre el corazón.


  —Así pues, si el amuleto pertenece a la Casa de Anubis, debía de estar guardado en el tesoro del templo y no en las naves de embalsamamiento.


  —Así es, mi señor. Pero alguien pudo cometer el error de colocarlo con las piedras menores. Los sacerdotes embalsamadores tratan los amuletos con negligencia.


  Meren se levantó y ayudó a Nebi a incorporarse. Salieron del taller y se sumergieron de nuevo en el bullicio del patio. Las brocas zumbaban y las cerbatanas silbaban cada vez que los ayudantes soplaban para avivar los hornos y braseros. Meren se despidió de Nebi y regresó a su carro. Aunque Abu lo aguardaba, se detuvo a acariciar el morro de su pura sangre al tiempo que meditaba.


  Otro objeto de gran valor, el amuleto del corazón. ¿Pertenecía a Hormin o a la Casa de Anubis? Meren se resistía a admitir que quizá nunca lo averiguaría. Hormin había sido un hombre próspero, fundamentalmente porque gustaba de atesorar y sin duda hacía la vista gorda de forma taimada para obtener más de lo que le correspondía. El escriba era dueño del collar ancho, pero Meren no podía cometer el error de suponer que también era dueño del ungüento y el amuleto.


  —Abu, vamos al tesoro del dios Amón. —Meren miró el sol. Ya había alcanzado su punto culminante y comenzaba a descender con rapidez—. ¿A quién visitaremos en el tesoro?


  —A un humilde sacerdote de entre los llamados puros, señor.


  —De acuerdo. En cualquier caso, en ese nido de hormigas los poderosos no sabrán nada de Hormin, y si supieran algo, no me lo dirían.


  Meren cruzó el río a bordo del transbordador real con Abu y su carro. Poco después recorría la gran vía procesional flanqueada por esfinges con cabeza de carnero. Los pilones aumentaban de tamaño a medida que se adentraban en el lugar, de forma que el más grande de los templos de los dioses menores quedaba empequeñecido ante semejante construcción. Los obeliscos revestidos de oro y electro brillaban bajo el sol. La multitud de sacerdotes y servidores del templo, suplicantes y funcionarios, se apartaba para dejarlos pasar. Meren alargó el cuello hasta que divisó las astas con sus estrechos estandartes pendiendo lánguidamente en la quietud del atardecer. Desde que la corte había abandonado la capital hereje, había visitado el templo de Amón en contadas ocasiones, y en todas ellas había sentido el deseo de protegerse con una armadura y defenderse de las cobras ocultas en los rincones oscuros. El sumo sacerdote de Amón detestaba a Meren casi tanto como al rey.


  Abu, que conducía el carro, guió los caballos por entre los pilones monumentales. Cuanto más se acercaban al templo, más sacerdotes aparecían en el camino, vestidos con los linos más blancos y adornados con electro y piedras preciosas. Los de rango superior, principalmente nobles de ropajes relucientes y enjoyados, avanzaban rodeados de esclavos que los abanicaban. Serpenteando servilmente entre las numerosas procesiones de piedras preciosas, iban los sacerdotes comunes, los puros, que dirigían las labores cotidianas del templo, como dar de comer a la burocracia o instruir a los niños en la escuela del lugar sagrado.


  Abu dejó el carro al cuidado de los guardias después de que éstos les abrieran paso con salvas. Una vez en el interior del templo, rodearon el santuario de Khons, hijo de Amón, y atravesaron varios patios hasta un edificio largo y abovedado ubicado junto al lago sagrado, en cuya orilla opuesta se hallaba el templo propiamente dicho, envuelto en su cortina protectora de piedra y metales preciosos. Tras dejar atrás a los centinelas que flanqueaban la doble puerta del tesoro, Meren entró en la antecámara del edificio. Se disponía a ordenar a Abu que fuera en busca del sacerdote cuando oyó pronunciar quedamente su nombre desde las sombras de un nicho que alojaba la estatua votiva del padre del rey, Amenhotep el Magnífico.


  —Meren, querido primo, no deberías estar aquí.


  Siempre ocurría lo mismo. Meren se volvió bruscamente y tuvo la impresión de estar mirando un espejo de bronce pulido. Tenía ante él a un hombre con más aspecto de auriga que de sacerdote: alto, delgado y de fuerte musculatura en los hombros y las piernas, como si pasara más tiempo en el patio de gimnasia que en el templo. Mas el hombre vestía una túnica de lino fino hasta los tobillos que se cruzaba en los hombros formando pliegues, y un pesado collar cuadrado sobre el pecho con la figura de Amón en electro y turquesa. Sólidas muñequeras del mismo material hacían juego con los brazaletes de los tobillos.


  —Yo te saludo, Ebana.


  Su primo, tocado con una peluca larga y cuidadosamente trenzada, se apoyó en una pared del nicho y esbozó una de sus sonrisas sacerdotales. Meren había estado allí cuando Ebana comenzó a practicar la disciplina sacerdotal. Tenía once años y su primo doce. Una mirada a Abu hizo que el auriga partiera en busca del sacerdote puro. Meren se acercó a Ebana, y cuando estuvo lo bastante cerca para hablar sin ser oído por terceros, dijo:


  —No te he visto en la corte.


  Ebana escudriñó a Meren en silencio.


  —Creía que nuestro parecido se suavizaría con los años, pero todavía se diría que compartimos la misma matriz.


  —La gente conoce nuestras diferencias.


  —Por el buen dios Amón, ¿hay diferencias? —Ebana ladeó la cabeza para que Meren pudiera ver con mayor claridad la cicatriz que le nacía en la sien, atravesaba la mejilla izquierda y moría en el cuello.


  Meren movió la cabeza.


  —Aquella noche traté de prevenirte.


  —Eso dices, pero aun así Akenatón lanzó a sus secuaces sobre mí mientras dormía.


  —Hemos hablado de ello demasiadas veces —protestó Meren. Suspiró y tendió las manos en ademán de súplica—. Lo he jurado por mi ka. Te he rogado que me creas. ¿Por qué no puedes…?


  —¿Por qué no puedo creerte? —Ebana se apartó de la pared y acercó su rostro al de Meren—. Por todos los dioses, primo, quizá porque aquella noche vi morir a mi mujer y a mi hijo. No, ésa no es razón suficiente. Quizá porque los guardias pasaron noches interminables fracturándome las costillas. No, ya lo tengo. No puedo creerte porque soy idiota, eso es.


  Meren posó una mano sobre los pliegues de la túnica de Ebana, a la altura del pecho, y apartó suavemente a su primo.


  Ebana se dejó apartar pero, cruzando los brazos y esbozando otra de sus sonrisas beatíficas, susurró violentamente:


  —La única razón por la que estás vivo, querido primo, es porque intercediste por mí ante el joven rey.


  —Sólo deseo que haya paz entre nosotros.


  —Soy un servidor del dios, querido primo —siseó Ebana—. Soy uno de los pocos que puede ejecutar el rito secreto de la Casa de la Mañana. Gozo del privilegio de poder entrar en el santuario del dios Amón. Y recuerdo lo que ocurría mientras tú nadabas en los pecados de la corte hereje. Los sacerdotes y sus familias expulsados y hambrientos, sus criados y esclavos, y los trabajadores que dependían de su mecenazgo, también hambrientos. En el patio del santuario se cultivaban hierbajos. ¡Hierbajos! Así que no me hables de paz, Meren. Nunca la tendrás.


  Ebana se volvió como un torbellino y desapareció con paso airado por el pasillo. Su blanca túnica ondeaba, mostrando la falda que llevaba bajo el transparente tejido. Meren apartó a un lado los viejos recuerdos y aflicciones. Tenía que encontrar a Abu antes de que el sumo sacerdote averiguara que se hallaba en el templo.


  El tesoro consistía en una serie de cámaras alargadas y estrechas dispuestas en torno a una sala central, y cada una de ellas tenía una sola entrada y carecía de ventanas. Había centinelas haciendo guardia en la sala y en el vestíbulo de columnas, donde Abu apareció acompañado de un sacerdote. Éste, con la cabeza afeitada y brillante, arrastró los pies hasta detenerse junto a una columna. Meren observó que el hombre murmuraba algo a Abu, agitaba frenéticamente las manos y movía la cabeza con tanta vehemencia que creyó que iba a marearse. Finalmente, el sacerdote regresó al interior del tesoro.


  Abu se reunió con Meren y abandonaron el edificio sin cruzar palabra. Una vez mezclados con el gentío de servidores y sacerdotes del templo, Abu miró a Meren con tristeza.


  —Os vio con el señor Ebana.


  —Y era él quien no quería que lo vieran hablando conmigo.


  —Es su superior.


  Meren se detuvo y la muchedumbre se agolpó en torno a ellos.


  —¿Ese sacerdote puro sirve a Ebana?


  —Sí, mi señor, desde hace tres semanas.


  Meren reanudó la marcha. El sacerdote puro que recibió a Hormin el día antes de su muerte servía a Ebana.


  —¿Y el qeres —preguntó Meren?


  —Hormin entregó al sacerdote puro documentos desgravantes en la sala de trabajo situada detrás de las cámaras. El sacerdote ha declarado que ignora lo que Hormin hizo después porque estaba demasiado atareado examinando los documentos. Sólo recuerda que el escriba paseó hasta las cámaras, pero enseguida fue expulsado por los guardias.


  —¿Está seguro de que Hormin no se acercó a la cámara que contiene el qeres?


  —Visitamos el lugar. El ungüento está intacto, aunque uno de los frascos se halla medio vacío. Lo utilizan en el rito de la Casa de la Mañana, cuando alimentan y visten al dios.


  —Y mi primo es servidor del dios y puede ejecutar el rito.


  Abu guardó silencio mientras se acercaban al carro.


  Meren contempló una vez más el complejo del templo. El sol crepuscular tornaba las superficies doradas en fuego amarillo. Sabía que el brillo del exterior contrastaba con la fría penumbra del interior. El templo todavía mostraba cicatrices de cuando los soldados de Akenatón y los sacerdotes herejes borraron los nombres de Amón y los demás dioses, salvo el de Atón.


  Ebana no era el único sacerdote que no podía perdonar. El sumo sacerdote y sus aliados podían estar detrás de la última traición de la reina. Si se demostraba que ésta había intentado subir al trono a los detestados hititas, el rey sufriría, y quizá menguaría su poder sobre el clero de Amón.


  Camino del río, Meren pensó en la posibilidad de que Hormin hubiese estado relacionado con los sacerdotes y la reina. No obstante, aunque aceptaba la coincidencia del ungüento, se resistía a creer que un funcionario de tan humilde rango como Hormin pudiera ser de utilidad a la reina o a Ebana. Necesitaba averiguar más cosas para estar seguro.


  Cuando llegó a su casa, estaba cansado. Había pasado el día buscando detalles, y pese a haberlos obtenido, no se sentía más cerca de la solución del asesinato. Tenía la sensación de que había roto una vasija de loza y que al intentar recomponerla había descubierto que ninguna de las piezas encajaba.


  Meren discutió con Abu la asignación de nuevos sirvientes para la reina. Luego Remi insistió en jugar a la caza del león, de modo que, cuando envió al muchacho a la cama y se dispuso a cenar, ya había oscurecido. Meren llamó a sus criados y trató de apartar el asesinato de sus pensamientos con un baño. Mientras una sirvienta vertía agua sobre sus hombros, se concentró deliberadamente en la carta de su hija mayor, Tefnut, que tanto le había alegrado. Le había estado aguardando cuando regresó a casa.


  Esperaba un hijo para el invierno. Por fin. Un hijo de su primogénita. Quizá con ello se suavizaría el rencor que Tefnut sentía hacia Kysen. Meren había intentado hablarle de hijos varones, pero cuando Kysen entró en casa ella era demasiado joven. A Bener, la mediana, le gustó su hijo adoptivo desde el principio, porque trepaban juntos a las palmeras y él robaba dátiles y granadas para ella. Y la más joven, Isis, jamás se sintió amenazada por ese hijo, pues daba por hecho que todo el mundo la amaba, y generalmente así era.


  Meren se puso una falda y una túnica y acudió a su despacho para recibir los informes de los hombres que vigilaban a Imsety y a su madre. Uno de ellos todavía no lo había presentado, aunque Meren lo esperaba desde el ocaso. Molesto por el retraso, envió a un mensajero antes de proceder a una seria sesión de malabares. Atrancó la puerta del despacho y hurgó en una caja de cedro y marfil que guardaba en un nicho de la pared. Extrajo cuatro bolas de cuero decoradas con dibujos dorados y plateados: su última adquisición.


  Si no lanzaba las bolas, no conseguiría que su mente descansara. Sólo podría resolver el misterio si dejaba que sus pensamientos germinaran como granos de cebada. Tratar de jugar con cuatro bolas en lugar de tres exigía la concentración de todo su corazón. Había consultado confidencialmente a los malabaristas reales, y sabía que tenía que mantener dos bolas en una sola mano. Cogió un par con cada mano. Comenzando por la derecha, lanzó y recogió. Después siguió el mismo proceso con la mano izquierda. Al cabo, trató de hacerlo con ambas manos a la vez y se le cayeron todas las bolas. Entonces recordó que debía escalonar las salidas, y comenzó de nuevo. Había conseguido manejar dos bolas con cada mano sin perderlas cuando oyó que fuera alguien corría.


  Una de las bolas le rebotó en la nariz.


  —Maldita sea.


  Recogió el juego de pelotas y lo guardó en la caja de cedro. Cuando los pasos estuvieron cerca, abrió la puerta. Abu saludó descuidadamente y respiró hondo.


  —Señor, se han ido.


  —¿Imsety y la mujer? Meren apenas reparó en la confirmación de Abu. La rabia le recorría el vientre. —¿Cómo?


  —No estoy seguro, señor, pero los guardias están… están…


  —Habla, maldita sea. —Meren se preparó para lo peor.


  —Están dormidos.


  —¿Mis aurigas están dormidos?


  —Creemos que les pusieron una pócima para dormir en la cerveza, señor.


  Fue una de las pocas veces en su vida que gritó. Toda la casa se puso en movimiento al oír sus rugidos. Meren iba de un lado a otro del despacho, incapaz de dominar su furia. El capitán de los aurigas irrumpió en la estancia limpiándose la boca de las migas de la cena.


  Meren gritó órdenes de búsqueda, ordenó al médico que atendiera a los aurigas narcotizados y se aseguró de que sus hombres no volvieran a aceptar cerveza de un presunto asesino. Cuando hubo terminado, se retiraron todos, agradecidos por conservar todavía la piel y la cabeza. Sólo Abu permaneció en la estancia.


  —Abu, organiza la vigilancia del río en dirección al pueblo de los artesanos.


  —Pero señor, ni siquiera Imsety sería tan imprudente como para navegar de noche. Los bancos de arena, los hipopótamos…


  —Hace un rato estaba convencido de que mis aurigas no se dejarían narcotizar por un presunto asesino.


  —Sí, señor.


  —Si Imsety y su madre han ido al pueblo y encuentran a Kysen…


  Meren calló. Apretó con una mano el respaldo de su butaca de ébano, hasta sentir que los nudillos le atravesaban la piel.


  —Si encuentran a Kysen…


  Capítulo 15


  Las únicas confesiones que Kysen se preocupó de sonsacar a Thesh esa tarde fueron las innumerables transgresiones menores que implicaban ataúdes, estatuas y decoración de tumbas para clientes no declarados. Para su sorpresa, no bien Thesh hubo confesado el primer pecado, de su boca brotaron todos los demás como un dique resquebrajado que pierde agua. Por desgracia, el escriba se mostró mucho más temeroso de la ira del visir de lo que Kysen había previsto. Cuando lo amenazó con revelar los negocios clandestinos del pueblo si no se confesaba autor del asesinato, el pobre escriba rompió a llorar pero calló obstinadamente, y Kysen retiró la amenaza por miedo a que se desmayara.


  De modo que en ese momento se hallaba de nuevo en la azotea de la casa de Thesh, abrazado a sus nuevos descubrimientos sobre los lugareños y espiando cualquier posible actividad ilícita. Todavía sospechaba de Thesh —y seguiría haciéndolo hasta que demostrara quién había cometido el asesinato—, pero su visión de la situación había cambiado después de haber escuchado la conversación entre el escriba y Useramón.


  Con la cabeza apoyada en el borde del muro, cerró los ojos por un instante. Llevaba toda la noche vigilando, desde que el pueblo se había recogido, pero no había ocurrido nada y estaba cansado de contemplar paredes blancas y escuchar los maullidos de los gatos. De repente oyó un chirrido y levantó la cabeza. Alguien salía de un portal y rodeaba cautelosamente una casa, la de Useramón, en dirección a la escalera lateral. Esos pasos… esa forma de andar… Era el pintor.


  Useramón subió a la azotea y caminó hasta la parte posterior de la casa, que se apoyaba contra el muro del pueblo. Kysen se estiró para observar qué hacía, pero la luz de la luna no le dejaba ver más allá. Entonces advirtió movimiento.


  Useramón desapareció por el muro. Sigilosamente, Kysen fue tras él. Poco después estaba en la azotea del pintor, deslizándose hacia el muro. Cuando lo hubo alcanzado, miró por encima y vio una escalera. Abajo, en la oscuridad, Useramón seguía a trompicones una luz que avanzaba a lo lejos: la luz de una antorcha. Kysen contó hasta veinte y partió tras el pintor. Seguirlo sin perderlo de vista pero a suficiente distancia para no ser oído cuando tropezaba con las piedras era una tarea difícil y dolorosa. Oyó el gemido de Useramón cuando pisó una piedra mellada. Kysen se ocultó detrás de una roca y esperó a que su presa se ajustara la sandalia. Después reanudó la persecución. La antorcha ascendió por las colinas que circundaban el pueblo y luego descendió de nuevo por el camino del norte que conducía al cementerio de los nobles.


  Kysen odiaba cada paso que daba. De noche los espíritus rondaban el desierto del oeste. Todo el mundo lo sabía. Por lo tanto, Useramón debía de poseer una razón muy poderosa para aventurarse de ese modo, al igual que la persona a quien seguía. El pie de Kysen tropezó con una roca suelta del margen del precipicio y algunos cantos cayeron ruidosamente, pero Useramón no se volvió. Kysen, con todo, aguardó, y durante la espera una ráfaga de aire azotó el risco con sus gemidos. El sonido llenó el vacío de la noche y Kysen se estremeció. Almas enojadas erraban por los desiertos, demonios hambrientos, antepasados de familias que habían dejado de proporcionar sustento a sus difuntos. Kysen se aferró a la daga de su cinturón, aunque sabía que no le sería de utilidad si un espíritu atacaba.


  Más le valía concentrarse en la persecución. Useramón había bordeado el pie de una colina. Kysen corrió tras él y mientras rodeaba la pendiente esperó vislumbrar el vago contorno de la falda del pintor, pero no fue así. Blasfemó en voz baja y cruzó raudamente una franja de tierra plana hasta llegar a una senda que ascendía por otra colina. Cerca de la cumbre, Kysen se tumbó boca abajo y se arrastró para poder ver sin ser visto: ni rastro de Useramón. En lo alto de la siguiente colina avanzaba agitadamente la antorcha en dirección a un pequeño risco. Useramón todavía debía de estar siguiéndola. Kysen, guiado por la luz, descendió rápidamente. Una vez estuvo al pie del valle, comenzó a tropezar con cascotes vertidos en montículos y terraplenes. Se hallaba a las puertas de las ruinas de un templo construido siglos atrás, en la época del faraón Sesostris. Aceleró el paso, pues ya no divisaba la luz ni la figura de Useramón. Al pasar frente a un bloque de caliza quebrado, aminoró la marcha y se volvió hacia atrás desenvainando la daga. Al pie del bloque de caliza yacía algo blanco. Kysen enfundó su arma y se arrodilló al lado de Useramón. El pintor estaba inmóvil, con la cabeza ladeada y las piernas extendidas. Kysen advirtió una mancha oscura y húmeda en su cabeza y aspiró el amargo olor a cobre de la sangre; se acercó un poco más. La cabeza del pintor tenía una hendedura en la parte posterior, y a su lado había una piedra con restos de sangre.


  Blasfemando una vez más, Kysen colocó el cuerpo del pintor en posición supina y se inclinó para tomarle el pulso del cuello. Useramón gimió y abrió los ojos. Extendió los brazos y golpeó violentamente a Kysen, que hubo de levantar su propio brazo para defenderse.


  —Maldita sea, no te muevas.


  —¿Set?


  —¿Puedes andar?


  —No lo sé. Me dieron por muerto.


  Kysen se levantó y tiró del pintor hasta incorporarlo. Useramón protestó con un gemido, pero se mantuvo erguido.


  —Ahora, escúchame —dijo Kysen sujetando firmemente al pintor—. Busca un lugar donde ocultarte. Voy a seguir, pero volveré para ayudarte.


  —Ten cuidado. Se hallan cerca, en la tumba de Hormin.


  —Ha sido una locura que los siguieras tú solo.


  —¿Y tú?


  —Cierra la boca y escóndete, pintor.


  Los dientes de Useramón se iluminaron con la luz de la luna. Con una mueca, se encaminó hacia una muesca en forma de «V» creada en la ladera por una antigua inundación, pero se tambaleó y habría caído al suelo si Kysen no lo hubiese sujetado. Este pasó el brazo del pintor por encima de su hombro y lo arrastró hacia el refugio. Useramón se aferró al cuerpo del muchacho.


  —Si no estuvieses inundándome de sangre, pensaría que has hecho esto para conseguir que te tocara.


  Useramón se echó a reír y a punto estuvo de ahogarse. Kysen lo bajó hasta el suelo para que se acurrucara entre los brazos de la «V», y después arrancó un retal de la falda del pintor y lo colocó sobre la herida.


  —Sujétalo y no te muevas.


  Kysen se marchó, dejando a Useramón meciendo la cabeza y suplicando que no lo abandonara. Corrió para recuperar tiempo, pero no tenía de qué preocuparse, pues todavía divisaba la antorcha. La luz casi había alcanzado el pequeño risco, cuando se detuvo, justo en el momento en que Kysen se deslizó detrás de una roca situada a unos metros de la fachada escarpada de caliza. En el risco habían cavado la entrada de una tumba, una abertura tosca y rectangular lista para ser pulida por los canteros. La antorcha estaba clavada en una pila de escombros cerca de la entrada, y junto a ella, con la túnica ondeando al viento del desierto, se hallaba Beltis. La concubina se inclinó para recoger un saco y se adentró en la tumba. En la entrada parpadeaba una luz difusa, señal de que el interior estaba iluminado por antorchas.


  Orgulloso de su intuición, Kysen salió de detrás de la roca y se deslizó hasta la entrada. En la falda del risco habían cavado unos escalones desiguales. Entró. Apretando la espalda contra la pared, descendió unos cuantos peldaños, pero se detuvo cuando oyó la voz de Beltis.


  —Fue una locura iluminar el camino con la antorcha.


  —Te repito que no pienso exponerme a un encuentro con los demonios —repuso un hombre con voz ligeramente histérica, deformada por el eco de las paredes de la tumba—. Esta vez no. Y menos después de lo que he hecho. Ya he sufrido bastante.


  El hombre bajó la voz, pero siguió refunfuñando. Kysen reanudó el descenso, pasó frente a una provisión de antorchas dejada allí por los excavadores de la tumba y llegó a una rampa muy empinada. Se detuvo cuando comprobó que el pozo se abría a una antecámara, una sala rectangular que conectaba con la cámara mortuoria a través de una entrada abierta hacía poco, pues todavía había escombros apilados a los lados de la puerta. Desde la cámara mortuoria llegaba un ruido de herramientas, como si alguien estuviera excavando. Al comenzar el ruido, Beltis y su aliado habían dejado de discutir. De repente se hizo el silencio y Kysen aguzó el oído. Para su sorpresa, la luz de la cámara funeraria se atenuó. Aguardó, pero no oyó nada. Se disponía a indagar cuando los ruidos comenzaron de nuevo y la luz recuperó su fulgor. Oyó un martilleo y alguien que rascaba en dirección a donde estaba él. Kysen corrió hacia la rampa, subió por las escaleras a trompicones y salió al exterior. Se ocultó detrás de la roca y asomó la cabeza en el momento en que Beltis salía de la tumba arrastrando el saco, que parecía lleno de piedras. Detrás de ella iba un hombre cargado con varias cajas apiladas, de modo que su rostro quedaba oculto. El sujeto dejó la carga sobre el cerco de luz proyectado por la antorcha, pero era demasiado alto y la luz no alcanzaba a iluminarle la cabeza. En silencio, Kysen maldijo al hombre por no ofrecerle una mejor perspectiva. Entonces se fijó en las cajas y vislumbró un brillo de alabastro, oro laminado y ébano. Ningún egipcio podía confundirlos. El hombre cogió de nuevo las cajas mientras Beltis caminaba delante de él con la antorcha en alto y tirando del saco. Una vez más, el individuo quedaba fuera de la fuente de luz. La pareja partió por el mismo camino por donde había venido en dirección al pueblo.


  Kysen los vio partir. Cargados como iban, no sería difícil darles alcance, pero antes debía examinar la tumba de Hormin, pues, teóricamente, su interior no debía contener nada transportable. Los bienes de un difunto no entraban en la morada eterna hasta que el cuerpo era trasladado para recibir sepultura. Regresó a la entrada y encendió una de las antorchas que Beltis había clavado en un cuenco de arena. Salvando una vez más el pozo, llegó a la cámara mortuoria.


  La cámara, desprovista de decoración, pronto habría de acoger el ataúd con la forma humana del difunto. Pero lo que llamó la atención de Kysen fue el sarcófago rectangular en el que debía introducirse el ataúd. Generalmente, un escriba podía permitirse uno de madera, pero el de Hormin era de granito rojo y estaba ricamente labrado con imágenes de los dioses e inscripciones de textos sagrados.


  Kysen se detuvo a encender tres antorchas y examinó la tumba. Deslizó la mano por la superficie fría y pulida del granito y sus dedos se hundieron en el contorno de la figura de un dios. Mover la tapa exigía como mínimo la fuerza de cuatro hombres. Acarició con la mano la superficie redondeada de la tapa al tiempo que paseaba en torno al sarcófago. Se preguntó si los objetos que Beltis y su compañero habían extraído de la cámara provenían del sarcófago. En ese momento resbaló, el suelo era polvoriento, y perdió el equilibrio. Entonces bajó la mirada y comprobó que había pisado arena blanca acumulada en la base de la pared situada detrás del sarcófago, pero también había fragmentos de yeso al pie de un orificio perpetrado en dicha pared. Acababa de encontrar lo que estaba buscando. Recordó que muchos días atrás, Hormin había decidido ampliar su tumba pero luego había cambiado repentinamente de opinión. Ahora sabía por qué. El agujero, lo bastante ancho para permitir el paso de un hombre de rodillas, estaba cavado en lo que hubiera debido ser roca virgen. En lugar de ello, el orificio conectaba con otra cámara. Kysen cogió una antorcha, se arrodilló e introdujo la cabeza en el hueco de la pared. La luz rozó un metal y resplandeció de forma que le obligó a cerrar los ojos al tiempo que contenía la respiración, pues había inspirado una bocanada de aire rancio mezclado con polvo y un vago olor a madera y resina. Retrocedió, se sentó sobre los talones y miró.


  —Que Osiris me proteja.


  Tembloroso, se humedeció los labios y se armó de valor. Colocándose a cuatro patas, introdujo nuevamente la cabeza en el orificio y sostuvo la antorcha frente a él. Un brillo intenso lo hizo parpadear: el brillo de una pared de oro. No, era la parte lateral de un sepulcro alto y dorado, de diseño arcaico, empleado para alojar los féretros de la realeza. Kysen tragó saliva. Habían horadado la pared de una vieja tumba. El suelo de la cámara estaba a varios pies del orificio. Haciendo palanca con el cuerpo, aterrizó frente al sepulcro. Alrededor de la cámara se apilaban cajas que contenían alimentos y ropas. Divisó un carro desmontado y al lado una cama cuyos florones con cabeza de león lo observaban. Había montones de armas: lanzas, arpones, arcos, flechas; era la tumba de un hombre. Desvió la mirada hacia el sepulcro. El precinto de la última morada estaba roto y las puertas aparecían entreabiertas. Kysen se acercó iluminándose con la antorcha. Dentro había un sarcófago de madera cubierto de oro laminado y labrado, en cuya base había restos retorcidos y rotos. La tapa estaba ladeada y revelaba un nido de ataúdes con las cubiertas retiradas.


  Kysen permaneció inmóvil en el umbral del sepulcro y metió la cabeza en el sarcófago. Su respiración se detuvo al divisar los vendajes desgarrados de una mortaja ennegrecida. Debajo del sudario jironado, dentro del último ataúd, vislumbró un brazo: un brazo vendado, arrancado de su posición cruzada sobre el pecho y cubierto de ungüento solidificado. Kysen comenzó a respirar rápida y entrecortadamente, pues al observar el extremo del brazo, retrocedió asustado al ver que la mano aparecía parcialmente desgarrada de la muñeca. Sabía por qué. En una sepultura tan rica, los objetos pequeños de mayor valor se hallaban en el cuerpo del difunto: anillos, brazaletes, collares, amuletos. Kysen movió la cabeza. La visión del cuerpo profanado le revolvió el estómago.


  Mientras, horrorizado, abandonaba el lugar, sintió una ráfaga de aire a su espalda. Se volvió hacia donde provenía, pero fue demasiado tarde. Notó un fuerte dolor en el cráneo y quedó paralizado durante un instante. Entonces cayó de rodillas, luchando por conservar el conocimiento. Lo último que vio mientras se desplomaba fue el sarcófago dorado.


  Meren observó las figuras medrosas postradas en el suelo de su despacho.


  —¡Malditos sean vuestros nombres! —exclamó—. ¿Cuán lejos creíais que llegaríais con un esquife?


  Tras escuchar los barboteos de Selket, envió a Abu a por el látigo. La paciencia de Meren se había agotado e Imsety todavía tenía que abrir la boca, mas no para implorar clemencia. Abu regresó con un látigo y se lo dio a Meren, que lo desenrolló hasta el suelo y dio un chasquido preliminar: el cuero cortó el aire y casi tocó a Selket.


  —¡No! —gritó la mujer, y miró a su hijo—. Tú tienes la culpa. Si no te hubieran cogido con ese collar…


  —Pero Djaper dijo que el collar era la respuesta —gimoteó Imsety.


  Meren se serenó y espetó:


  —¿Por qué?


  Imsety bajó la cabeza, clavó la mirada en el suelo y repuso:


  —No lo sé. ¿Por su valor? Creedme, señor, os lo suplico.


  —¿Fueron ésas sus palabras? ¿Dijo que el collar era la respuesta?


  Imsety asintió y gimoteó.


  —Tranquilízate.


  Meren se acercó a la mesa de trabajo, donde había dejado el cuchillo de obsidiana, el amuleto, el frasco de qeres vacío y el collar. Entonces miró a sus prisioneros, que seguían lloriqueando.


  —Enciérralos en una celda.


  Cuando Abu se los llevó, Meren cogió el collar y dejó que las ristras de cuentas se deslizaran entre sus dedos. Jaspe rojo, oro, lapislázuli: una pieza muy valiosa. Ahora que había encontrado a Imsety y a su madre, podía invertir tiempo en hacer que un joyero real la examinara. Las ristras de cuentas formaban bandas alternas de rojo, dorado y azul, hasta formar un collar que se cerraba a la espalda. De las piezas que faltaban en los extremos hubiera debido pender un contrapeso para equilibrar el collar y mantenerlo fijo en su sitio.


  Djaper había valorado el collar por encima de lo que su riqueza representaba. Había dicho a Imsety que era la respuesta. La respuesta. Mas Beltis, por su parte, afirmaba que el collar le pertenecía. Obviamente, la mujer mintió cuando declaró que no se había despertado cuando Hormin abandonó su habitación, pues Imsety había murmurado algo sobre que la concubina había despedido a su señor aquella noche. Indudablemente, Beltis también sabía adónde se dirigía Hormin la noche que falleció, y había huido al pueblo de los constructores de tumbas. Ambos estuvieron allí el día que el escriba murió, visitando juntos su tumba.


  Con el collar en las manos, Meren se derrumbó en la butaca. Su mirada viajó hasta el frasco de ungüento. Qeres, el extraño bálsamo, tan valioso que actualmente sólo el rey y la reina lo poseían. En otros tiempos, el qeres había sido un preciado ungüento de príncipes y nobles, un lujo codiciado por generaciones pasadas. Apretó el collar en un puño. Generaciones pasadas. Hacía mucho, los príncipes habían utilizado el qeres en vida y habían sido enterrados con él en su eterna morada, para disfrutarlo en la otra vida. Y el amuleto. Nebi había dicho que ese amuleto estaba hecho para colocarlo sobre un cuerpo rico en una tumba; así pues, provenía de una tumba, y, sin duda, en las viejas tumbas abundaba el qeres.


  Algo se clavaba en su mano. Meren bajó la mirada y vio que tenía el collar tan apretado que las bandas de colores estaban atiesadas por la presión de las cuentas. Djaper dijo a Imsety que el collar estaba dañado y debía repararse —faltaban los florones—, mas los cierres de oro no tenían marcas, de modo que nadie podía sospechar que en otros tiempos estuvieran rematados por florones en forma de loto o de cabeza de halcón. La superficie de los cierres aparecía lisa, intacta, como si se hubiese hecho a propósito.


  Algo lo inquietaba. Un recuerdo reciente. Nebi, el fabricante de amuletos, se mostró convencido de que el ib, por su especial acabado, estaba destinado a un cuerpo, y el collar también tenía un acabado peculiar. En realidad, no estaba realmente roto; quizá nunca tuvo florones ni contrapeso. En ese caso, no podía lucirse, como tampoco el amuleto del corazón, a menos que el collar y el amuleto estuvieran destinados a alguien que no precisaba piezas acabadas; es decir a algún muerto. Los joyeros elaboran piezas incompletas sólo cuando están destinadas a una tumba.


  Meren se levantó con el collar suspendido entre los dedos y contempló distraídamente el cuchillo de embalsamar. ¿Y el lugar donde Hormin había sido asesinado? ¿Acaso no era el lugar de los muertos? Saqueo de tumbas. ¿Qué mejor sitio para tramar el robo de una tumba con los compinches que las naves de embalsamamiento, de noche? Y si Beltis estaba al tanto del saqueo y fue al pueblo de los constructores de tumbas, una de dos: o ella mató a Hormin o sabía quién lo había hecho.


  Meren arrojó el collar sobre la mesa y se obligó a reflexionar con sosiego. Hormin no se había enriquecido aceptando sobornos o atesorando los beneficios de su granja, sino saqueando tumbas. Sacrilegio. Quizá el peor de todos los crímenes: la profanación de los muertos. Quienes cometían semejante ofensa se exponían a la maldición de los dioses y a su venganza desde la tumba. Pero Meren sabía por experiencia que la avaricia vencía todos los miedos.


  El riesgo, no obstante, era tan grande que sólo los sepulcros de los ricos lo merecían. Por lo tanto, la apuesta era elevada, y el peligro aún mayor. Los cementerios permanecían vigilados día y noche y los intentos de robo eran poco frecuentes, o eso se creía. Sin embargo, Hormin había encontrado el modo de saquear una cripta, probablemente mientras se hallaba en el pueblo de los constructores de tumbas, y con ello había encontrado la muerte.


  Había llegado el momento de visitar el pueblo. El sol saldría en una o dos horas y entonces ya sería seguro cruzar el río. Meren se aferró al canto de la mesa y cerró los ojos. Kysen dormía en un pueblo que acogía a un asesino, probablemente a más de un asesino.


  Había sido idea suya enviarlo allí. Ahora lamentaba su decisión. Los saqueadores de tumbas ya habían matado a tres personas. Estaba seguro de que no se detendrían ante una cuarta víctima.


  Capítulo 16


  Cayó sobre el pueblo de los constructores de tumbas como un león sobre una manada de orix. Los aurigas procedieron a aporrear los portalones con sus lanzas mientras Meren maldecía el retraso por la necesidad de atravesar las colinas y riscos a pie. Los portalones cedieron y los aurigas apartaron a los hombres a empujones. Meren se abrió paso y caminó majestuosamente hasta el hombre que encabezaba la muchedumbre de lugareños, que se había postrado nada más ver la armadura y las armas de bronce y oro.


  —Soy los Ojos y Oídos del faraón. ¿Dónde está mi servidor?


  El hombre hizo una reverencia.


  —No lo sé, señor.


  —Buscadle inmediatamente.


  Se rastreó el pueblo pero Kysen no apareció. Furioso, Meren rodeó al hombre con quien había hablado primero.


  —¿Quién más falta? Habla, idiota.


  —La… la mujer Beltis, un pintor llamado Useramón, los hijos de Pawero, fabricante de ataúdes, y el dibujante Woser. Los demás están trabajando en la Gran Morada.


  Meren envolvió con una mano la empuñadura de su daga.


  —¡Maldito seas! —bramó entre dientes—. ¿Adónde ha ido toda esa gente?


  —Lo ignoro, señor. Anoche, vuestro servidor se retiró al mismo tiempo que nosotros. Estaba convencido de que dormía, hasta que vos llegasteis.


  —¿Quién eres?


  —Thesh, señor, escriba del pueblo.


  Abu emergió de un grupo de lugareños llevando por delante a un hombre que a su vez sujetaba a otro que avanzaba tambaleante y gimoteando.


  —Ramose y Hesire, hijos de Pawero, señor. Les he interrogado, y también a otros, pero nadie sabe dónde se encuentra vuestro servidor.


  La mano de Meren asía y desasía la empuñadura de la daga. Iracundo, trató de reflexionar. Los habitantes del pueblo que faltaban habían tenido alguna relación con Hormin y con la construcción de su tumba. La tumba. Profanación. Meren pasó del recelo al temor, y su corazón latió con fuerza cuando comprendió lo que había ocurrido. Kysen había encontrado al asesino… o bien el asesino lo había encontrado a él.


  —Thesh —dijo con autoridad—, muéstrame el camino a la tumba de Hormin.


  Raudos y veloces, recorrieron las colinas y valles de esquisto y caliza cual sombras de nubes impulsadas por el viento. Cada segundo, cada instante que Thesh dudaba del camino a seguir, la paciencia de Meren peligraba. Atravesaron una última colina y descendieron hasta un valle que protegía las ruinas de un templo.


  Algo se movió detrás de una columna y Abu gritó al tiempo que desenfundaba la daga y se interponía entre Meren y el pilón. Los demás aurigas se adelantaron y cayeron sobre un hombre que estaba apoyado allí y se dejó arrastrar medio inconsciente por los guardias.


  —¿Useramón? —Thesh se acercó y sacudió el hombro del pintor—. Está herido, señor.


  Mientras Thesh hablaba, el pintor se tambaleó hacia adelante y los guardias tuvieron que dejarlo en el suelo. Entre blasfemias, Meren ordenó que trasladaran a Useramón al pueblo. Sin más demora, corrió tras Thesh, que estaba ascendiendo por otra colina. Cuando llegó a la cumbre, el escriba cayó de rodillas y Meren le dio alcance.


  Thesh señaló algo. Amanecía y con la creciente luz Meren pudo atisbar un pequeño risco en el que había cavada la entrada de una tumba que parecía desierta.


  Con cada minuto que pasaba aumentaba el peligro que corría Kysen, pero Meren no podía irrumpir en la tumba con sus hombres y alertar a su presa. Iría solo. Pero ¿y si no había nadie? Dejando a un lado sus temores, Meren indicó a Abu que esperara con los demás. Por su expresión, supo que el auriga juzgaba más sensato que uno de sus hombres explorara primero el terreno, pero no podía aguardar en la colina sabiendo que su hijo estaba en peligro.


  Procurando no provocar desprendimientos de piedras, descendió hasta el pie del risco y apretó el cuerpo contra la entrada. Entonces divisó la luz de una antorcha y dio gracias a los dioses. Desenvainó su daga y entró. Se detuvo al pie de una escalera que descendía hasta una rampa y escuchó. La sólida roca impedía que los sonidos exteriores irrumpieran en el interior, pero tampoco le dejaba oír el ruido proveniente de las cámaras mortuorias. De repente, una antorcha iluminó las paredes de caliza y ensombreció el techo. Meren puso un pie en la rampa y oyó gritar a una mujer.


  —¡Te dije que lo mataras, idiota!


  Meren se precipitó por la rampa hasta llegar a una antecámara. En ese momento Beltis salía a toda prisa de la cámara mortuoria y chocó con él. Meren agarró a la mujer y la arrojó a un lado al oír un alboroto a lo lejos.


  Irrumpió en la cámara mortuoria. Nada. Permaneció de pie, confuso y desesperado, frente a un sarcófago de granito rojo. Mientras miraba frenéticamente en derredor, oyó nuevamente ruidos de lucha y una vez más el silencio. Al rodear el sarcófago vio un agujero, así que se arrodilló y asomó la cabeza. Ante él apareció un sepulcro dorado, así como muebles funerarios, un carro, jarras de vino, joyas desparramadas, lanzas quebradas y cestas. A la izquierda había un canapé dorado con alguien encima. ¡Kysen! ¡Yacía como si hubiese caído sobre él desde lo alto! Tenía las manos atadas sobre el regazo y la parte posterior de la cabeza le sangraba.


  Meren esperó cauteloso, sin apenas atreverse a respirar, mientras escudriñaba la estancia. Oyó que alguien se movía detrás del sepulcro. Entró sigilosamente en la cámara y se abrazó a una pared de la sepultura. Dobló la esquina y miró alrededor en el instante en que un hombre asomaba por detrás de la construcción mortuoria y caminaba hacia Kysen con una jarra de vino de alabastro. Sintió cómo sus músculos se tensaban al ver que el individuo alzaba el objeto por encima de su cabeza y apuntaba hacia Kysen. Meren salió de su escondite con la daga desenvainada, pero el hombre se volvió inopinadamente y le arrojó la jarra. Aun así le dio tiempo de entrever el rostro de su agresor antes de recibir el impacto. ¡Woser! El objeto le golpeó los brazos, que había levantado para protegerse la cara. Meren perdió el equilibrio, y, aturdido, se desplomó junto al sepulcro.


  Se sentó y sacudió la cabeza. En ese momento, al otro lado de la habitación, el dibujante se abalanzó sobre Kysen, que logró apartarse y derribar a su agresor. Intentó huir, pero Woser se aferró a su tobillo. Kysen cayó al suelo, rodó y clavó el pie en el estómago del dibujante, que gruñó, retorciéndose de dolor, mientras él se volvía hacia el otro lado para acercarse a Meren. Este había conseguido abrazarse a una de las puertas de la construcción mortuoria para incorporarse. Mientras tanto, Woser se precipitó sobre Kysen y Meren vio que su hijo caía derrumbado entre el canapé y el sepulcro. El dibujante se lanzó sobre él y juntos rodaron por el suelo sobre fragmentos de jarras y muebles rotos. Meren dio un paso adelante, pero volvió a perder el equilibrio y, mareado, se apoyó nuevamente en el sepulcro. Cuando recuperó el sentido, Woser estaba encima de su hijo.


  El dibujante sostenía en lo alto la punta quebrada de una lanza. Kysen lo agarró por las muñecas, tratando de detener el golpe mortal con una fuerza cada vez más debilitada. Meren se enjugó la sangre de los ojos y atisbo su daga, tirada junto al umbral del sepulcro. Se abalanzó sobre el arma, se incorporó y la lanzó contra Woser. La punta se clavó en la espalda desnuda del dibujante con un ruido sordo. Inmediatamente el cuerpo del hombre experimentó un espasmo violento y quedó paralizado. La lanza tembló entre sus manos. Kysen lo empujó y Woser se desplomó hacia un lado. Meren se acercó vacilante hasta su hijo, que yacía boca arriba atrapado bajo el cuerpo de Woser. Tras apartar bruscamente al hombre, ayudó a Kysen a incorporarse.


  —¿Estás bien?


  —Pretendía encerrarme aquí dentro —respondió con voz trémula.


  En ese momento, Abu entró precipitadamente por el agujero de la cámara y corrió hasta ellos. Con las rodillas hincadas en el suelo, los miró en silencio.


  —Nada de sermones —dijo Meren—. Sé que no debí aventurarme solo.


  —Así es, señor. Tenemos a la mujer.


  —Entonces ayúdanos a salir de aquí. Ya he tenido bastante… ¡maldita sea!


  Kysen se derrumbó en los brazos de su padre. Meren lo estiró en el suelo y Abu palpó la herida de la cabeza.


  —Está débil por la pérdida de sangre, señor, pero se recuperará. Ya sabéis que las heridas de la cabeza sangran profusamente.


  —Si muere, despellejaré viva a esa mujer con un cuchillo de sílex.


  —Desde luego, señor, pero no morirá.


  —Me alegro, porque ya he matado a una persona esta noche y no tengo estómago para otra.


  Meren se opuso a dejar a Kysen al cuidado de Thesh y su esposa, y navegó río abajo con su hijo hasta el distrito de palacio. En el muelle solicitó una litera y al poco rato Kysen estaba en la cama, Beltis en una celda y él en su propia cámara. Dio órdenes de que la mujer y el hijo de Hormin permanecieran retenidos hasta que se cerciorara de que no estaban implicados en el saqueo de la tumba.


  Como había dejado a hombres custodiando la tumba, Meren esperaba poder dormir unas horas una vez el médico le asegurara que la herida de Kysen no era grave. Como el regusto de la cerveza vieja, ecos de temor por su hijo perturbaron su sueño. Despertó inquieto y con los ojos legañosos. Sólo una visita a la habitación de su hijo dormido lograría disipar su angustia.


  Su primer paso consistió en enviar mensajeros a palacio y a la Casa de Anubis con la noticia de la captura y la muerte del asesino de Hormin, pues no dudaba de que Woser fuese el criminal. Con todo, debía obtener una declaración completa de Beltis. No ansiaba la llegada de ese momento, pues hablar con esa mujer le hacía sentirse sucio. También urgía averiguar si, por alguna curiosa casualidad, Hormin y los demás estaban implicados en la traición de la reina. La posibilidad era remota pero verosímil. Tras un almuerzo con pasteles, pato asado, higos y uvas, Meren estaba a punto de ordenar que le trajeran a Beltis cuando Kysen entró cautelosamente en la cámara seguido de Mutemwia, la niñera de Remi. La joven agitaba sobre Kysen un abanico de plumas de avestruz y sacudía un sistro.


  —Marchaos, marchaos, demonios de los muertos.


  Cuando los platillos montados sobre el sistro repicaron, Kysen esbozó una mueca de dolor. Buscó con la mirada la intervención de Meren, que dio una palmada para ordenar silencio. Mutemwia obedeció, pero siguió murmurando conjuros entre dientes.


  —Estoy seguro de que Kysen aprecia tu preocupación y cuidados, Mut, pero estás dañando su cabeza.


  —Más vale una cabeza dolorida que una cabeza poseída por un espíritu muerto.


  —Mut, puedes dirigir tus conjuros y hechizos en la habitación de Kysen, pero no en su cara.


  La niñera hizo una reverencia.


  —Como gustéis, señor.


  Cuando Mut se hubo marchado, Meren arrastró su butaca de ébano hasta la mesa de trabajo, colocó encima un almohadón y apuntó hacia ella con un dedo. Kysen tomó asiento esbozando una mueca de dolor. Meren se apoyó en la mesa y miró atentamente a su hijo. El muchacho estaba pálido y debajo de sus ojos había manchas violetas, pero parecía fuerte.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó.


  —Como si miles de diablos estuvieran danzando sobre mi cabeza.


  —Deberías estar acostado.


  —Sé que has de sonsacar la verdad a Beltis y yo conozco parte de ella, quizá lo suficiente para hacerle hablar.


  —¿No crees que todas estas horas en la celda habrán bastado para intimidarla?


  —Sinceramente, padre, sospecho que ha empleado el tiempo en elaborar mentiras para salvarse. Pero quizá pueda desbancarla.


  —De acuerdo. —Meren ordenó que le trajeran a Beltis y se concentró de nuevo en su hijo—. Estoy haciendo esto porque sé que no descansarás hasta que sepamos toda la verdad, y porque debo asegurarme de que el ungüento qeres provenía de esa tumba y no de una fuente real o sagrada.


  Meren habló a Kysen de la traición de la reina y del ungüento. Cuando hubo terminado, Abu entró en el despacho y se hizo a un lado para dejar pasar a la concubina Beltis. El guardia que la seguía la empujó hasta el interior de la estancia y cerró la puerta mientras Abu cogía un juego de escriba de un estante y se sentaba en el suelo con la falda bien tirante sobre el regazo. Luego colocó una hoja de papiro sobre la falda, hundió la pluma de caña en el tintero y esperó.


  Beltis no había reparado en Abu, su atención se centraba en Meren y su hijo, a quienes miraba mientras se mordía, nerviosa, el labio inferior. Meren dejó que el silencio se prolongara. Esa mujer había estado a punto de matar a Kysen y le resultaba difícil reprimir el deseo de estrangularla y arrojarla al desierto para que los buitres y las hienas la devoraran. Observó satisfecho que el labio superior de la mujer transpiraba. Beltis estaba jugando nerviosamente con el brazalete de su muñeca y finalmente estalló.


  —¡Woser me obligó a acompañarlo!


  Meren se limitó a levantar una ceja, sin apartar la vista de la mujer.


  —Él lo planeó todo —prosiguió Beltis— hace días. Hormin quería otra sala para su morada eterna y cuando el obrero comenzó a cavar la pared para probar la dureza de la roca, el agujero se abrió a otra tumba. Pero yo no supe nada hasta que Hormin me lo dijo el día antes de su muerte.


  Kysen miró a Meren.


  —Eso, por lo menos, probablemente sea verdad.


  Ignorando a Beltis, Meren martilleó con los dedos en la mesa y musitó:


  —Creo recordar que un obrero murió hace poco en la Gran Morada.


  Beltis desvió la mirada de Meren, pero éste esperó.


  Al cabo de un instante la resistencia de Beltis se agotó de nuevo.


  —Hormin me dijo que había ordenado a Woser que lo matara, porque no se fiaba del obrero, y en cualquier caso no quería…


  —¿Compartir? —preguntó Kysen.


  —Exacto. —Beltis entornó los ojos y lo miró de soslayo—. Pero yo era consciente del gran pecado que Hormin había cometido. Sabía que estaba mal y durante todo ese tiempo insistí a mi señor para que sellara la vieja tumba, pero no quiso escucharme. Rogué día y noche a los dioses, pero no quiso escucharme. Woser tenía que sacar algunas joyas y otros objetos de valor de la tumba y llevárselas a Hormin a la Casa de Anubis.


  —Y Hormin acudió a la cita, pero nunca regresó con las joyas —dijo Kysen—. Debiste de ponerte furiosa cuando descubriste que había muerto y no había rastro del tesoro.


  —Pero yo no lo maté —se defendió Beltis, con el rostro encendido por el triunfo—. Vos sabéis quién lo hizo. Soy inocente.


  Meren estalló en una carcajada y se alejó de la mesa. Rodeó a Beltis al tiempo que contemplaba su traje sucio y su cabello polvoriento. La mujer apretó los labios. Meren sabía que deseaba escupirle pero no se atrevía.


  —Inocente en cuanto a la muerte de Hormin, quizá.


  —No os comprendo.


  —Al parecer, olvidas que Bakwerner y Djaper también están muertos.


  —Woser los mató, desesperado por ocultar su culpa —repuso suavemente Beltis.


  Meren miró a Kysen, que se recostó en la butaca y sonrió a Beltis. La mujer se revolvió inquieta ante semejante muestra de satisfacción.


  —Padre, ¿has oído hablar de la incesante actividad de Beltis en el pueblo?


  —No —respondió Meren—. Cuéntame.


  —Nuestra Beltis es un saltamontes. Salta de hombre en hombre, y quiso que yo fuese testigo de ello. Hizo gala de sus relaciones con Useramón, el pintor, Thesh y Woser, y luego vino a por mí.


  Meren bajó los ojos para que la concubina no reparara en su irritación. La imagen de esa mujer obstaculizando la labor de Kysen alimentaba su ira y su aversión hacia ella.


  —Probablemente —prosiguió Kysen—, probablemente pensó que languidecería como un loto deshojado después de llevarme a la cama. Una suposición absurda, pero obviamente su experiencia es limitada.


  —¡No lo es!


  —Pues una vez se hubo marchado y hube escuchado la conversación de Useramón y Thesh, comencé a pensar en todos nosotros… en todos los que gozábamos de los favores de la concubina. —Kysen enumeró los nombres con los dedos—. Aceptaba a Hormin porque la mantenía, mas el resto, Useramón y Thesh, son hombres atractivos, cada uno a su manera. Cuando Beltis iba al pueblo de los constructores de tumbas, podía disfrutar de hombres mucho más bellos que su señor. Hasta yo mismo soy más apetecible que Hormin.


  Beltis miró al padre y al hijo con una sonrisa de suficiencia que se desvaneció cuando Kysen prosiguió:


  —Pero no Woser.


  Meren se echó a reír cuando comprendió el razonamiento de Kysen.


  —Woser desde luego no. Flaco, narigudo, enfermo.


  —Así es —dijo Kysen—. Si colocaras en una fila a todos los elegidos, Woser estaría de más. Yo sabía que Beltis toleraba a Hormin por su riqueza y no por su aspecto, que favorecía a Useramón y a Thesh por su belleza, pues no la obsequiaban con regalos. Woser, evidentemente, no podía cambiar su aspecto… —Kysen se interrumpió para observar cómo Beltis se enjugaba el sudor del mentón—, pero tal vez tenía otras cosas que ofrecer.


  —Tenéis la cabeza rota —espetó Beltis con desprecio—. La enfermedad os hace alucinar.


  —Cuando descubrí cuán solícita te mostrabas hacia un hombre a quien, generalmente, no permitirías que se acercara siquiera a tu basura, decidí vigilarte más de cerca. Pero aquella noche abandonaste el pueblo sin que yo te viera, quizá con ayuda de una escalera, como hizo Useramón, a quien sí vi y quien sospechaba que habías matado a Hormin. Él te siguió y yo lo seguí a él.


  —Ya os he dicho —insistió Beltis alzando la voz— que Woser me obligó a acompañarlo.


  —Olvidas —dijo Kysen— que te vi y, aún más importante, te oí. Tú eras quien daba las órdenes. Saquear la tumba fue idea tuya. Además, estoy seguro de que Hormin te habló de la tumba cuando te regaló el collar ancho.


  Beltis negó con la cabeza. Kysen se levantó y se colocó delante de ella.


  —Hormin te había prometido más riquezas y tú no podías permitir que un nimio detalle como su muerte te apartara de ellas. Woser temía a los demonios más que a los escorpiones o la peste, pero tú no, y lo intimidaste, camelaste y amenazaste hasta que aceptó ayudarte a saquear la tumba.


  —No es cierto.


  Meren avanzó hasta colocarse al lado de su hijo.


  —Qué extraño —dijo—. Kysen, ¿no me contaste que Woser había dicho eso mismo cuando estaba en la tumba contigo?


  Kysen asintió con la cabeza y el movimiento le hizo esbozar una mueca de dolor.


  —¿No me contaste que Beltis amenazó con revelar que Woser había asesinado a Hormin? —preguntó, cruzando los brazos sobre el pecho.


  —Sí, padre.


  —Con lo cual Woser se sintió terriblemente maltratado, teniendo en cuenta que nunca fue su intención matar al escriba.


  —¡Mentís!


  Kysen miró a la mujer con desprecio.


  —Woser estaba demasiado asustado para mentir. Para alguien tan temeroso de los espíritus y demonios, cada segundo en esa tumba era un tormento.


  Meren avanzó hacia Beltis, percibiendo el temor y la frágil serenidad de la mujer. Ella retrocedió a la vez que proclamaba su inocencia.


  —Woser estaba asustado, tan asustado que los últimos días no pudo levantarse de la cama, sobre todo después de su pelea con Hormin en la Casa de Anubis. Lo que significa que no pudo ir a casa del escriba y matar a Bakwerner o a Djaper; además, ni siquiera sabía que esos dos representaban una amenaza. Sólo quedas tú, Beltis. Averiguaste que Bakwerner había armado un alboroto en casa de Hormin y asegurado que sabía cosas. El escriba no se refería a la vieja tumba, pero te asustaste y lo mataste por miedo a que realmente hubiese descubierto algo. Acosada por el avance de Meren, Beltis reculó al tiempo que negaba con la cabeza.


  —Woser estaba enfermo —continuó él sin detenerse—. Ignoraba que Djaper había descifrado el significado del collar. Djaper lo descubrió, ¿no es cierto? El inteligente hijo pequeño lo dedujo. Sabía que el collar tenía un acabado incompleto porque estaba destinado a una tumba.


  Beltis chocó contra un estante de la pared y, bordeándolo, se alejó poco a poco de Meren.


  —Quería una parte, ¿no es cierto? —preguntó Meren—. Te dijo que conocía el origen del collar y que quería una parte. ¿Pedía mucho? ¿O tu estómago no soportó la idea de compartir el botín cuando comprendiste que Hormin ya no estaba?


  Meren dijo esto último mientras acorralaba a Beltis en un rincón.


  —¡No! —gritó la concubina.


  Kysen suspiró y regresó lentamente a la butaca de Meren.


  —Estoy cansado y aburrido, padre. ¿Qué te parece si le marcamos la cara con un hierro candente hasta que confiese?


  Meren y Kysen se taparon los oídos para defenderse del aullido que emergió de los labios rojos de Beltis. En menos que canta un gallo, Abu estaba anotando la verdadera historia de la muerte de Hormin, el escriba.


  Capítulo 17


  Aquella noche Meren, cansado pero aliviado, abandonó los barracones donde Beltis estaba recluida. Conocía casi toda la verdad y la mujer había confirmado su sospecha de que ni ella ni los demás estaban al servicio de la reina. Acudió a la habitación de Kysen y encontró a su hijo dando las buenas noches a Remi. Estaba recostado en la cama, donde lo habían enviado después de que Beltis confesara, con Remi sentado a su vera. El pequeño rugía mientras deslizaba un hipopótamo de madera por el estómago de su padre y tiraba del cordel que abría y cerraba la boca del animal. Meren advirtió que los gritos de Remi dañaban la cabeza de su hijo, y cogió al niño en sus brazos junto con el juguete.


  —Hora de ir a la cama.


  —¡Aaaaarrrrrrg!


  Remi hurgó la nariz de Meren con el hipopótamo. Mutemwia apareció con una bandeja con pan y vino, la dejó a un lado y cogió al pequeño.


  —Despídete de tu padre y del señor.


  El muchacho saltó de los brazos de Mutemwia y, tambaleándose, ejecutó una precaria reverencia.


  —Os deseo felices sueños a los dos.


  Kysen aceptó solemnemente la cortés despedida. Reprimiendo una sonrisa, Meren inclinó la cabeza.


  —Magnífica reverencia, Remi.


  El niño sonrió abiertamente, rugió por última vez y salió de la habitación con paso inseguro.


  Meren arrastró un taburete hasta la cama de su hijo y tomó asiento. Se sirvió vino y ofreció una copa a Kysen, quien rechazó la invitación alegando que el médico le había prohibido beber otra cosa que no fuera agua durante dos días. Su lecho, como el de Meren, se asentaba en un delicado marco de madera dorada, sobre un estrado. Kysen se recostó en los almohadones y contempló el fino cortinaje del dosel, mecido por la brisa nocturna que entraba por las puertas abiertas que daban a la terraza y el jardín.


  —¿Conseguiste sacar a Beltis toda la verdad? —preguntó a Meren.


  —La mayor parte, creo.


  —Entonces, cuéntame. ¿Cómo se las arregló el pobre y aterrorizado Woser para matar a Hormin?


  Meren suspiró y dio vueltas al vino en su copa de bronce.


  —Sólo Woser y el obrero se hallaban en la tumba cuando Hormin insistió en tantear la roca para abrir otra cámara. Cuando descubrieron la antigua cámara mortuoria, Woser quiso sellarla de nuevo, pero Hormin lo convenció de que podían recurrir a la magia para protegerse mientras la saqueaban. Así pues, comenzaron por el cuerpo, y arrancaron del difunto todos los amuletos que lo amparaban.


  —Woser vivía aterrorizado por los espíritus y demonios —dijo Kysen—. Al parecer, creía que le reservaban los castigos más horribles.


  —Y aunque trataron de destruir el poder de venganza del difunto, Woser siguió recelando de su ira. Hormin, con su habitual falta de compasión y su gusto por atormentar a los más débiles que él, se mofó de los temores del dibujante, diciéndole que el príncipe fallecido abandonaría su tumba e iría tras él. Beltis oyó a Hormin burlarse de Woser en más de una ocasión el día que la llevó a ver la tumba y el tesoro secreto.


  Kysen puso los ojos en blanco.


  —Una estupidez por parte del escriba, dado que necesitaba la ayuda de Woser para esconder el botín. Pretendían guardarlo en la tumba familiar del dibujante, ¿verdad?


  Meren asintió con la cabeza mientras arrancaba un pedazo de pan y lo mordía. Una vez lo hubo engullido, prosiguió:


  —El día que Hormin murió, él y Beltis discutieron. El escriba cometió el error de regalar a la concubina el collar ancho y creer que de ese modo quedaría satisfecha pero no fue así, por eso riñeron. Beltis, como siempre hacía, huyó al pueblo de los constructores de tumbas. Cuando Hormin fue a buscarla, ella lo amenazó con abandonarlo y el escriba, para evitarlo, le mostró la vieja tumba y el tesoro. Beltis, obviamente, no le abandonó. Pero Woser estaba cada vez más aterrorizado, tanto que enfermó.


  »Para tener contenta a Beltis, Hormin decidió regalarle algunas chucherías más del difunto príncipe. Pidió a Woser que aquella noche se reuniera en secreto con él en la Casa de Anubis y trajera el ungüento, que Beltis admiraba, y algunos anillos de oro que adornaban los dedos del príncipe.


  —No encontramos ningún anillo en la Casa de Anubis.


  —Porque Woser no pudo reunir el valor suficiente para tocar el cuerpo. Cada vez que visitaba la tumba sufría pesadillas, imaginaba que el muerto iba a arrojarle al infierno en cualquier momento. Estaba convencido de que el Devorador engulliría su alma. De modo que sólo cogió el ungüento. Beltis le sacó la verdad cuando regresó al pueblo después de la muerte de Hormin. Cuando Woser llegó a la nave de embalsamamiento, el escriba se puso furioso porque no había traído los anillos y, con su habitual falta de juicio, llamó al dibujante cobarde e imbécil.


  —No me parece motivo suficiente para clavar un cuchillo a un hombre.


  —Hormin fue más lejos —continuó Meren, contemplando el vino—. Sabía que Woser temía los conjuros y hechizos que protegían los amuletos del príncipe muerto, el féretro y las paredes de la tumba.


  Meren dejó la copa, extrajo de su cinturón una hoja de papiro doblada y se la entregó a su hijo.


  —Para protegerse y alejar la ira de los dioses y el difunto, Hormin introdujo este papiro en el ataúd. Es una carta dirigida al príncipe, en la que nombra a Woser como el profanador de la tumba.


  Kysen desdobló la carta y leyó. Cuando hubo terminado, la dejó caer y silbó.


  —Por todos los dioses, ese Hormin era realmente un demonio.


  —Sí. No hay nada más peligroso que un animal asustado y acorralado. No comprendo cómo el escriba no reparó en el riesgo que corría. Aquella noche, en la Casa de Anubis, el muy estúpido contó a Woser lo de la carta, allí mismo, en la casa de la muerte. El pobre hombre se volvió loco y finalmente mató a su torturador.


  Kysen movió la cabeza como si no diera crédito a sus oídos.


  —Y durante todo ese tiempo Beltis trató de proteger el secreto de la tumba del príncipe. Por eso mató a Bakwerner después de que irrumpiera en casa de Hormin diciendo que sabía cosas.


  »La concubina salió furtivamente de la casa mientras Bakwerner discutía con la familia y mis hombres estaban distraídos. Siguió al escriba hasta la oficina de registros y diezmos y lo mató. Probablemente Bakwerner sólo había visto a los hermanos observando a Hormin mientras partía hacia la Casa de Anubis. Me temo que su verdadero objetivo no era otro que el de librarse del talentoso Djaper.


  Kysen miró la copa de su padre.


  —A Beltis debió de resultarle fácil envenenar la cerveza de Djaper y luego aparecer tranquilamente en el pueblo de los constructores de tumbas.


  —Donde convenció a Woser para que regresara al sepulcro del príncipe —dijo Meren—. ¿Sabes cómo logra persuadirle realmente? Le prometió que quemarían la carta de Hormin y la sustituirían por otra que acusara al escriba y lanzara la ira de los dioses sobre su alma, que ya iba camino del infierno.


  Kysen se hundió en los almohadones al tiempo que lanzaba un gemido.


  —Insensatos.


  —Imagino que pensaban que podían engañar a los dioses.


  —¿Es eso posible? —preguntó Kysen.


  —No lo sé, Ky, pero lo dudo. —Meren se levantó y contempló el jardín. Pronto anochecería—. Debo ver al rey esta misma noche, pues me pidió que lo mantuviera informado sobre el asesinato. Vuelve a sentirse atrapado y oprimido. Y luego está el asunto del qeres. Debo contárselo, aunque sólo sea una coincidencia.


  Meren se interrumpió, pensativo.


  —Kysen, corren malas noticias en la corte referentes a la reina. El rey está en peligro. Es un presentimiento que no puedo explicar, un vago temor cuyo fundamento no alcanzo a percibir. Mañana hablaremos de ello.


  Kysen asintió y cerró los ojos.


  —Intuía que estabas preocupado. Doy gracias a los dioses por no pertenecer a la realeza.


  —Y yo. —Meren sonrió—. Descansa, Ky.


  Horas más tarde Meren tuvo permiso para entrar en el dormitorio del rey por una entrada secreta protegida por enormes nubios. Tutankamón estaba solo, sólo había con él un criado que en ese momento le extraía la pesada peluca de la cabeza. El monarca suspiró y agitó los rizos que las fastidiosas tocas y coronas no conseguían alisar. Meren se postró ante el muchacho.


  Tutankamón frunció el entrecejo.


  —¿Dónde has estado? He enviado a buscarte esta tarde.


  Su majestad hace bien en reprenderme, mas estaba persiguiendo a sus enemigos.


  —Deja las formalidades, no lograrás esconderte de mí tras ellas.


  —Majestad. —Meren enderezó la espalda y descansó sobre sus talones—. Estaba persiguiendo al asesino de la Casa de Anubis.


  Tutankamón arrojó un cinturón de oro al criado y se volvió hacia Meren.


  —¡Le has dado caza! Cuéntamelo todo.


  Mientras el rey se desvestía, Meren relató la historia de Hormin, Woser y Beltis. Cuando hubo terminado, Tutankamón suspiró.


  —Cómo me hubiera gustado participar en la lucha.


  —Que los dioses me protejan de semejante ocurrencia. Su majestad no debe poner en peligro su vida sagrada por nimiedades.


  —Su majestad está harto de embajadores y banquetes y especialmente de harenes y esposas.


  El rey entró en la cámara de aseo y Meren oyó el chapoteo del agua. Miró en derredor por segunda vez —cuando entraba en una estancia, siempre la inspeccionaba—, era difícil predecir qué peligros entrañaban las habitaciones del reino, incluso las mejor protegidas. Las baldosas blancas y azules de las paredes resplandecían y los cortinajes diáfanos ondeaban contra el dosel de la cama. Meren reparó en la presencia de un guardia real en cada rincón de la habitación; se mantenían en la sombra, empuñando sus lanzas, pacientes y silenciosos. Pocos guardianes —probablemente el rey había despedido al resto— y un solo criado. ¿Qué resultaba más seguro, tener muchos criados o sólo uno? Meren y el visir discutían periódicamente sobre ese tema. Fuera, entre las alturas blanquecinas de dos columnas, divisó el estanque de peces y, al lado, una sombra larga y negra recostada bajo la luz plateada de la luna. El leopardo del monarca, Sa, el guardián.


  Meren sacudió la cabeza. ¿Por qué estaba tan nervioso? Experimentaba una inquietud más intensa de lo habitual después de una pelea o de la resolución de un misterio. El rey salió de la cámara de aseo con una tela enrollada en la cadera. Su criado lo seguía con frascos de aceite y ungüento. Sin mirar a Meren ni al criado, Tutankamón caminó hasta el estanque y se derrumbó en un canapé de oro y ébano, mientras suspiraba y se acomodaba entre los almohadones. Meren se acercó y se sentó en el suelo, junto al rey.


  —Ya podemos hablar —dijo Tutankamón.


  Meren echó una ojeada al criado y lo reconoció. Un cautivo libio, apresado en la batalla cuando aún no había alcanzado la pubertad. Era sordo. El visir lo había entrenado para servir al rey y le había dado el nombre de Teti.


  —Mañana visitaré al rector de los Misterios para contarle la historia de Hormin y su concubina —explicó.


  —Mañana debo discutir sobre tributos con el sumo sacerdote de Amón. Ese viejo chacal quiere todos mis impuestos además de los suyos.


  Meren vaciló y luego preguntó:


  —¿Habéis hablado con la reina?


  Tutankamón se recostó sobre su espalda y contempló las hojas de la palmera mientras su criado le frotaba las piernas con aceite.


  —Sí. Me miró fijamente a los ojos (ni una sola vez desvió la mirada, ni una sola vez titubeó) y lo negó todo. Dijo que era una conspiración para separarnos, para evitar que viviéramos en armonía y engendráramos hijos. Ankhesenamón siempre ha sido una excelente embustera.


  Teti asió una mano del rey y procedió a untarle aceite en los dedos y la palma.


  —¿Fingisteis que la creíais? —preguntó Meren.


  —Sí. —Tutankamón lo miró y sonrió—. He aprendido mucho, ¿no crees?


  —Su majestad posee la astucia de una hiena y el coraje de un león.


  —Su majestad reconoce la adulación cuando de ella le cubren los oídos.


  Meren hizo una reverencia.


  —Disculpadme, señor.


  —Fingí remordimiento por sospechar de ella y la recompensé con el palacio de Menfis. Estaba furiosa, pero no podía mostrar su enojo puesto que la estaba recompensando. Partirá tan pronto como hayamos reemplazado a sus sirvientes.


  —Imagino que el mensajero que transportaba la carta para el rey hitita está muerto.


  —Murió cuando intentaba huir —explicó el monarca.


  Meren escuchó de labios del rey el relato sobre la captura del mensajero en la frontera del noreste. Teti terminó con el aceite y cogió un frasco de obsidiana. Lo destapó y aspiró el olor del ungüento. Meren se volvió en el instante en que el joven se aproximaba al rey para aplicarle el bálsamo en las manos y el cuello. Sosteniendo el frasco en una mano, Teti hundió una cucharilla de ébano en el ungüento y la acercó al rey. Meren aspiró y olió a mirra y especias… Mirra y especias.


  Lanzó un grito a la vez que se abalanzaba sobre Teti y le golpeaba las manos. El criado cayó hacia atrás y el frasco salió volando y se estrelló contra las baldosas que circundaban el estanque. Sa, el leopardo, se levantó raudamente y corrió hacia ellos. Tutankamón saltó del canapé al tiempo que Meren se interponía entre él y Teti.


  —¡Meren! ¿Te has vuelto loco?


  Los guardias se precipitaron sobre ellos. Meren empelló al rey para alejarlo del criado y señaló a este último.


  —Apresadle.


  Sa se acercó y rodeó con parsimonia las piernas del rey. Teti, que respiraba entrecortadamente, fue apresado por dos hombres y obligado a arrodillarse. Desconcertado, el joven miraba sucesivamente a los guardias y a Meren.


  —Lo has asustado —dijo el rey mirando al joven postrado detrás de Meren.


  —Un momento, majestad.


  Meren fue hasta el estanque y recuperó un fragmento del frasco de obsidiana. Recogió una hoja de palmera del suelo, rasgó un pedazo y colocó encima el fragmento de obsidiana para que su piel no entrara en contacto con el ungüento. Tomando la antorcha que le ofrecía un guardia, leyó la inscripción grabada en el fragmento. Apretó los labios y blasfemó entre dientes. Luego entregó a Tutankamón la hoja de palmera con el fragmento de obsidiana y sostuvo la antorcha para que el rey pudiera examinarlo. El rey leyó la inscripción y devolvió la hoja a Meren.


  —No lo comprendo. El ungüento procede del tesoro del dios Amón.


  —Es qeres, majestad.


  —No es ése el ungüento…


  —El ungüento codiciado por la gran esposa real.


  —Ankhesenamón.


  Ambos miraron a Teti, que gimoteaba en silencio. Cuando Meren trató de acercarse al criado, Tutankamón lo detuvo.


  —Déjame a mí. Está asustado y no comprende nada.


  El rey despidió a los guardias y se acercó a Teti, que se inclinó y posó la mejilla en el pie de su señor. El rey se arrodilló y enderezó al muchacho. Mientras Meren observaba, los dos jóvenes entablaron una conversación muda, empleando las manos. Tutankamón señaló varias veces el fragmento del frasco que contenía el ungüento. Cuando el rey terminó, posó una mano sobre el hombro de Teti, que rompió a llorar y besó el dobladillo de la falda de su señor. Tutankamón despidió al criado, tranquilizándolo con unas palmadas en el hombro.


  —Tal y como imaginaba, no sabe nada. El jefe de los sirvientes encargados de mi aseo debe asegurarse cada día de que mi cámara dispone de los bálsamos y los ungüentos necesarios. Las bandejas fueron examinadas esta mañana y se añadieron nuevos frascos del almacén de palacio; éste era la primera vez que aparecía.


  —Majestad, la reina solicitó qeres del tesoro no hace mucho. Y no hay reservas de ese ungüento en palacio —dijo Meren en voz baja, para que sólo el rey pudiera oírle.


  —¿Debo asombrarme?


  —No, divino señor. Pero debemos agradecer al Horus dorado la mala fortuna de la reina. Si el asesinato en la Casa de Anubis no me hubiese llevado a indagar sobre ese ungüento, jamás habría sabido que era qeres.


  —Está envenenado.


  —Quizá. Desprende un vago olor amargo.


  El leopardo bostezó y se alejó lentamente. Tutankamón se sumió en un silencio. Él y Meren contemplaron la danza de rayos lunares proyectada sobre el agua del estanque.


  —Otra vez la reina —dijo Tutankamón con un susurro.


  —Tal vez no.


  —¿No?


  Meren se encogió de hombros.


  —El ungüento procedía del tesoro de Amón.


  —Pero enviar veneno en un frasco marcado con el nombre del dios es demasiado absurdo. El sumo sacerdote jamás cometería un error como ése.


  —A menos que lo hiciera a propósito —observó Meren.


  Ambos reflexionaron durante un instante.


  —Analizaremos el qeres para averiguar si está envenenado, majestad.


  —Después guárdalo en un lugar secreto.


  —Sí, majestad.


  —Y luego comunica al viejo chacal que lo tenemos.


  —Su majestad es sabia.


  —Su majestad desea vivir, Meren.


  —Los Ojos y Oídos del faraón se asegurarán de que así sea, majestad.


  Ambos se volvieron de nuevo para contemplar el agua salpicada de reflejos luminosos. Meren lanzó un hondo suspiro y observó la cicatriz de su muñeca, el legado personal de un faraón fallecido. Mantener al rey vivo constituía una tarea mucho más ardua y peligrosa que resolver el asesinato de la Casa de Anubis.
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